
IJIBRO SEGUNDO. 

- SECCION PRIMERA. 

DERECHOS GENERALES Y ABSOLUTOS 
DE LOS ESTADOS EUROPEOS. 

E X A M E N  DE ESTOS DERECHOS IiELATIVOS 4 L A  CONSTI- 

TUGION DEL ESTADO, Y A LOS RAMOS DIFERESTES DF. 

LOS SISTE.NAS ADMINISTRATIVO Y JUDICIAL. 

- 1.-DE 'LOS ESTADOS SOBERANOS E N  GENERAL. 

Mikntras que las naciones tienen en- 
t r e  si po :as relaciones , pueden con- 
t en ta r~* ,  con vivir bajo el derecho na- 
tural ; pero ciiand- muchas, co- 
m o  las  naciones d e  l a  Europa,  deben 
ndemas tener reglas positivas de con- 
ducta las unas con respecto 5 las otras-, 
para poder conciliar mas fácilmente sm 
diferencias. 

Una grande asociacion de hombres , como he- 
mos visto en los prolegómenos, que, rigiéndose por 
leyes idénticas, se proteqen L miituamente contra to- 
da  violacion interior 6 exterior de sus propiedades, 
se llama Ciudad , Estado , Ilcino, República &c.; y 

\ 

esta asociacion , corisideratIa como una persona rno,- 
ral ,  se designa bajo el nombre de Nacion. 

27' 
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El carácter esencial de un tal cuerpo político ; 
es el derecho no perecedero de darse las leyes que 
le convienen, de disponer á sil voluntad de todas sus 
fuerzas y de todos sus medios, sin reconocer otra 
autoridad sobre la tierra mas que la suya , ni otros lí- 
mites en el ejercicio de su voluntad que aquellos eri 
donde conlienza para otra nacion el ejercicio de de- 
rechos semejantes. Este conjunto de derechos coiis- 
tituye la soberania. 

Por poco niimerosa y poco poderosa que sea 
una asociacion constituida conforme á los principios 
que hemos establecido mas arriba, tiene que ejercer 
los mismos derechos y los mismos deberes que cum- 
plir que una asociacion mas numerosa y mas po- 
derosa. i-C=- 

El número y la potencia no cambian en nada un 
- 6 

-- - 
d e r e s h ~ :  esta asercion es como la verdad geomhtri- 
ca , co~iforme á la cual se establecen con igual certi- 
dumbre las propiedades de un grande 6 de un peque- 
iio círculo. 

En el ?entido liniitado del derecho internacio- 
nal , esta independencia política constituye el Estado 
soberano. 

La soberanía pertenece inmediatamente al ES- 
tado que delega sil ejercicio al gobierno. El indivi- 
duo que gobierna se llama soberano. A éI,es á quien 
pertenece entónces la magestad ó la dignidad supre- 
m a ,  Y la represeritacion del Estado en s u s  relacio- 
nes exteriores. 

La soberanía perfecta, tal como la hemos ca- 



- 
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,~acterizado , debe por su naturaleza misma ser ple- 
namente ejercida, sin tener miramiento hácia la an- 
tigüedad del Estado, á la forma de su gobierno, al 
órden establecido para la sucesion al trono, al ran- 
@o y al título del Estado ó de su soberano; á la ex- 
C, 

tension del territorio, de la poblacion y de la impor? 
tancia política: á las costumbres y á la religion , al 
desarrollo de la civilizacion y al comercio de los lia- 
bitnntes &c. Tampoco se pueden considerar como 
perjudiciales á la soberanía, las relaciones simples 
del poder eclesiástic~ , la influencia de un mediador, 
de un garante, de una potencia protectora ó aliada; 
los feudos dependientes de un gobierno extrangero; 
lZ?&ligacion de pagar un tributo ó subsidios, ni aun 
el 11echo de la fundacion de un Estado , 6 de la cons- 
titucion dada á un pueblo. Lo misnio se verifica con 
ciertos vínculos, por los cuales un soberano 6 & 
milia están ligados á una potencia extrangera : así 
es conio algunos príncipes están revestidos de una 
alta dignidad, de un titulo militar, ó poseen propie- 
dades en otro Estado, sin que estas circunstancias 
toquen en nada á su soberanía. 

Hay dos maneras para que un pueblo adquiera 
la soberanía, á saber : cuando funda un Estado si- 
guiendo las condiciones requeridas, ó cuando se des- 
prende dc la dependencia en que se hallaba. No es 
menester que esta ñdquisicion para ser válida sea re- 
conocida 6 garantida por una potencia extrangera 
cualquiera, con tal que la posesion no sea viciosa. 
Sin embargo , la prudencia ordena obtener este rc- * 
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eonocimiento y esta garantía , expresa ó tácitamente. 

Pero seria hacer un ultraje á un soberano legí- 
timo reconocer, sea la posesion tempotal , sea la 
independencia definitiva de un pueblo, en insurrec- - 
cien , ó de un usurpador, miéntras ese mismo sobe- 
rano no ha renunciado efectivamente, ó no se  con- 
sidera haber renunciado á sus derechos. 

< 

Un Estado cesa de existir cuando es sometido, 
reunido, ó incorporado total ó parcialmente á otro 
Estado ; cuando el vinculo social está disuelto , ó su 
territorio entero está destruido , se dice entónces que 
la soberanía está extinguida. 

II.+TOS - -- ESTADOS EUROPEOS. 

Las diferencias que existen entre los,Estados d e  
la Europa bajo la relacion de sus fuerzas, de' s u  si- 
tuacion , de sus medios de hacer la guerra, y de su 
uobierno , son caracterizadas en el lenguage diplo- a .  
mático con términos particulares que conviene men- 
cionar. 

Se clasifican en general las potencias : 
1. 0 Con respecto á la s i t uac io~  geográfica y 6 

los intereses que de ella dependen, en potencias del 
este , del sur, del oeste y del norte. Es mas raro 
tratarse en la diplomacia de los Estados de oriente 
6 de occidente, que de los Estados del norte v del 
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inedio dia. $erá esto porque los italianos son los 
primeros que se han entregado 6 investigaciones sn- 
bias sobre la política, y porque las potencias orien- 
tales se extienden muy - léjos al septentrion? Los Esta- 
dos alemanes son casi generalmente contados en el 
núniero de las potencias del norte. 

2.0 Confornle al carácter con frecuencia va- 
riable (pero sin embargo muy interesante eri la rea- 
lidad) de su importancia politica, en grandes y pe- 
queños Estados; en potencias de priniero , segundo 
6 tercer círden: y acaso se podria fijar el sentido de- 
masiado vago - de estas expresiones , tomando por ba- 
se poblaciones - de diez millones, de un millon , dc 
cien mil almar. 

3. 0 Segun que las fuerzas militares están orga- 
nizadas para guerras continentales, 6 que existe un 
ejército naval, en poteiicias continentales y en po- 
tencias marítimas. Antiguamente se calificaban es- 
pecialmente con el nombre de estas últimas á la Gran 
Bretafia y á la Holanda. 

El fin del siglo décimo quinto fué señalado por 
la formacion de varias grandes rnonarquías que hi- 
cieron á la Europa niucho mas compacta que lo que 
habia sido hasta entónces. En esta época, sin em- 
bargo, estaba compuesta de mas de dos mil sobera- 
nías reales , señoriales, eclesiásticas 6 urbanas, de 
las cuales mil cuatrocientas catorce eran de la Ale- 
rriania sola. Durante los siglos siguientes, s u  mar- 
cha hácia á la unidad ha sido tal que las dos mil so- 
beranías que existian hácia el año de 1500, estaban 
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reducidas á doscientas cuarenta y nueve en 1789, 
De este núniero habia doscientas veinte y siete en 
Alemania y trece en Italia. 

L a  revolucion estalló y vino á trastornar el con- 
tinente. Los doscientos cuarenta y nueve Estados 
que existian en 1789 se hallaban reducidos á ciiaren- 
ta y nueve en 1814. 

En fin el congreso de Viena ha renovado la exis- 
tencia de varios Estados, y por consecuencia de la 
acta final d e  este congreso, de los tratados subse- 
cuentes y de los otros nuevos arreglos, 1 í ~  Europa es- 
tá  hoy compuesta de los Estados soberanos cuyo 
cuadro estadístico reproducimos aquí  conforme á los - 
datos tnas recientes adoptados por M. Balbi (1). 

- 
(1) Compendio de geografiu-ped% Balbi, página 594, 1 vol= * 

en 8. O 
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....... Ducado de Sajonia abour,: CJotha .......... Ducado de  Sajonia Meiningen .......... Ducado de Scrjonin Altenbourg .............. Ducado de  Anhalt-Desaau ........... Ducado de  Anhalt-Berbourg ............ Ducado de  Anhalt-Koethen ............ Principado de  Reuss-Greitz ......... Principalidad de Ruess.Schleitt 
Principado de Ruess-Lobenstsin Ebersdo rf. 
Principado de Schwambourg Rudolstad ... 
Princip . de  Sch~arzbourg-Sondershausen . 
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Principado de Liechtenstein. ........... ........ Langraviato de Hesse.Hombourg ................ República de  Francfort 
Reyública de Brema .................. ................ Repúbbca de  Hamburgo .................. República de Lubeck 
Señorz'o de Kuiphausen ................ .................... Imperio de Austria .................. Monarquía Prusiana ................ Monarquía Holandesa 
Reino de Bélgica .................... [ 

2.500. o00 
1.939. o00 
1.526. ooo 
1.400. o00 
1.100. o00 

199 
188 
270 
215 
150 
1 4 s  
221 
191 
151 
187 
178 
230 
160 
156 
130 
183 
150 
lb8 
783 
980 

1. 302 
523 
220 
165 
155 
277 
392. 

7311 
691 
397 
26 1 
253 
240 
109 
156 
182 
306 
270 
330 
157 
347 
393 
82 
40 , 125 
69 
5 1 1 1114 

1 BEi 
13 

104. 500 
80. 450 
81326 
9. 700 

145. ooo' 
130) o00 
107. o00 
66. o00 
38. o00 
34. o00 
34. 100 
30. o00 
27. 500 
57. o00 
48. o00 
76. o00 
26. o00 
54. o00 
38. o00 
15. o00 
6. o00 

21. o00 
54. o00 
50. o00 

148. o00 
46. o00 
2. 859 

32.000. 000 

12.464. o00 
2.302. o00 
3.816. o00 

11.600. o00 
8.000. o00 
3.000. o00 
1.600. o00 
1.700. o00 

1. 394 
1. 268 
l. o26 

529 
j310 . 324 
206 
; 280 
260 
539 ' 

451 
690 
240 
518 
320 
145 
55 

200 
473 
385 

1. 298 . 
406 
23 

271. 404 
162. 600 

26. o00 
47. 000 

630. o00 3.103. o00 
362. o001 517. o00 

33S'000 1 1.810. 000 621. o00 
800. o00 
600. o00 

1.267. o00 
550. o00 

- 1.034. 000 

500. o00 
310. o00 
50. o00 

400. o00 
1.634. o00 
1.034. o00 
5.600. o00 
1.034. o00 

40. o00 
440.000. 000 

215.000. o00 
85.000. o00 
90.000. 000 

600. o00 
540. o00 

1.500. o00 
1.034. o00 
3.103. o00 
2.600. o00 

700. o00 
7 9  

1.164. o00 
17.060. 000 

7.800. o00 
40.000. o00 
0.000. o00 

)> 

1.700.000. 000 

726.680. o00 
2.8J8.000. o00 

849.445. 000 



.
.
.
.
.
 

.
c
.
.
 . 

'
s
u
.
.
 . 

w
,

o
.

.
 . 

0
3
.
.
 . 

=
r
/l . . . 

L
I
 . . . 

O
.
.
.
 

2
e

n
:

g
g

 
c
 
o
 

"
3

e
S

S
 

G
 

z.. 
.- 

.
-
0
-
3
2
 

c
z
 *

$
M

 
's
 

*Q
<

\E
j 

*-. 
\
+

 
3

3
m

w
7

 
G

-
C

p
"

 
5
 

n
c

2
c

r
n

 
o
 c
 ..-- .S

 
C
 

0
 

c
m

 ,,O
 

3
 C

I 
&
&
%
&
e
 





21 9 
E~i t re  los estados enumerados en este cuadro 

y cuyas formas de gobierno son infinitamente varia- 
das, las monarquías son todas hereditarias y succesi- 
vas. El Estado eclesiástico es monárquico y electivo. 
El imperio otomano es hereditario electivo. Algunas 
monarquías tienen una representacion nacional. 

Las repúblicas son democracias , puras 6 repre- 
sentativas. Muchos Estados están reunidos y for- 
man dos confederaciones : 1.0 la de Alemania, com- 
puesta de monarquías y de ciudades libres ; 2. o la 
dc Suiza, cuyos cantones son repúblicas, A excep- 
cion del principado de Neufchatel. 

No existe ningun Estado que sea feudo, ó que - 
sea propiedatl del soberano, es decir, patrimonial , 
y por consiguiente someticlo á su disposicion arbi- 
traria. 

- - -- 

El carácter de la religion del Estado , es decir, 
el conjunto de relaciones de las diferentes comunio- 
nes religiosas, no ejerce influencia alguna en las re- 
laciones pílblicas , sino con respecto á los concordü- 
tos 6 estipulaciones particulares consignadas en di- 
versos tratados. 

Se distinguen dos rnodos segun los cuales va- 
rios Estados pueden ser reunidos : l. cuando se 
unen los Estados soberanos, sea para In defensa y 
1% garantía comun de sus derechos, siii reconocer 
un poder supremo y comaun; cntónces formon u n  
sistenin con los Estados confederados, que en siir: 

relaciones exteriores es considerado coino una sola 
persona moral , ferrnándo imn yotcncin . tiiinque cn - 

r,' 
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da uno de los Estados conserva el ejercicio iiidepen- 
diente de sus derechos de  soberanía; 2. cuando 
varios Estados se reunen bajo un soberano comun ; 
esta reunion puede ser ó personal ,\es decir , no .te- 
ner efecto sino en la persona reinante , sea por un 
tiempo determinado, sea indefinidamente ; ó real , 
de modo que los Estados, sin estar confundidos, es- 
tén reunidos entre ellos con una igualdad perfecta 
de derechos. La reuniori puede tambien ser real y 
con desigualdad de derechos, de tal suerte que un  
Estado esté aolnetido á la soberanía del otro,  6 auri 
llegue á ser parte integrante, y no conserve su indi- 
vidualidad política. Esta última reunion dfi lugar á 
la distinciori de  los Estados simples y compuestos, y 
es fácil concebir que difiere esencialniente de aque- 

-- 
lla ttRien que establece iina fiision perfecta de mu- - 
chos -dos. 

%.---..---------S--*.--------..------------*..- 

111-ESTADOS MEDIATIZADOS. 

Existen Estados que, gozando de una constitu- 
ciori y de un gobierno propio , están sin embargo. 
con respecto a ciertos derechos que caracterizan la 
soberariia , sometidos á la autoridad de otra potencia. 

Estos Estados, llamados medio-soberanos , no 
oozan de las prerogativas do1 derecho de gentes si- b 

no en tanto que los otros Estados que ejercen sobre 
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ellos la supremacía les reconocen uiia ~tersoiialidad 
política, y por consiguiente el derecho de tratar en 
s u  propiopornbre con Estados soberanos. 

En cuanto á las yrovincius y ciudades privilegia- 
das que liacen parte de un Estado ó sistema de ES- 
tados que las representa ó las gobierna , auri cuando 
cl conjunto de sus derechos hubiera sido calificado 
(le soberanía subordinada 6 corivencional , no pue- 
tleri aspirar á ninguna existencia política. Ea gene- 
ra l ,  para totlo lo que concierne á las discusiories y 
cludas sobre la aoberania , el estado íle posesion de- 
1)e servir de  regla. 

Los antiguos Estados que ,  reunidos bajo la co- 
rona irnperial , formaban el cuerpo - cermánico , han 
sido sucesivninente reducidos por la cesion de la ori- - 
Ila izquierda del Rhin á la Francia +r el tratado 
de Laneville de 1801 , por la secularizacion y la re- 
particion de varios Estados y ciudades libres impe- 
riales, en virtud del registro de las deliberaciones 
de 18Q3 y de la acta de  la confederacion del Rhin 
de 1806 ; y la disolucion del imperio germánico, que 
tuvo lugar el niismo aiio , originó su con~pleta extin- 
cien: la rnayor parte,  en efecto, Iian sido mediatiza- + 

dos (1) , e s  decir, colocados bajo la soberanía de las 

(1) Estas casas.pertenecen 6 la alta iiobleza de Alemanía, y 
el derecho de nacimiento igual les queda en el sentido que se le ha 
dado hasta ahora. 

Los gcfes de estas familias son los primeros seiiwcs de estu- 

f i i9.3, en cl estado $. que ellos pertenecen : ellos y sus fzm~lias far- 
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poteticias á qiiienes han sido devueltos, con reserva 
de ciertos derechos ; y algunos otros han sido reco- 
nocidos soberanos independientes. La acta del con- 
greso de Viena ha mantenido irrevocableniente estas 
disposiciones, no obstante las protestas de los anti- 

man la clase mas privilegiada, particularmente en materia de im- 
puestos. 

En general, s e  les han asegurado 6 conservado, en sus per- 
sonas, familias y bienes todos los derechos y prerogativas que de. 
rivan de sus propiedades, y del goce no turbado de estas propieda- 
des ,  y que no forman parte del poder público y de los derechos 
de alta soberanía. Entre los derechos arriba niencioriados , est&n 
comprendidos particular y determinadarnente : 

La libertad ilimitada de fijar su residencia en uil estado per- 
teneciente á la confederacion 6 que esté en paz con ella. 

Conforme á los priacipias de \a antigua constitqcion germá- 
nica,  los pactos de fami-vía hbsiatentes , son conservados, 
y se  las asegura el derecho do hacer , con respecto a SUS bienes y 
sus fainilias, disposiciones legales, que con todo eso deberán ser 
sometidas al soberano, y hechas públicas y obligatorias ante las 
primeras autoridades del pais. Todas las ordenanzas que han si- 
do publicadas hasta ahora contrarias $ esto, no ser;íri ya aplica- 
bles & los casos futuros. 

Uri fuero privilegiado, y la exencion para ellos y sil familia 
de toda obligncion de servicio militar. 

E l  ejercicio de la jurisdiccion civil y criminal en primera ins- 
tancia, y SI las posesiones son bastante considerables en segunda 
instancia ; el de la jurisdicciori de  los bosques, dc la policía local 
y de la icspeccion en los negocios eclesiásticos, sobre las  escue- 
las y fundaciones piadosas, siempre ~onfoiine 6 lo prescríto por 
las leyes del pais , 6 las que q~tedan sujetos, coino igualmente á 
l a  r.onutitucion militar y k la inspeccion suprema del gobierno con 
respecto á sus prerogntivas susodichas. 
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vuos Estados del imperio. Los ducados de Curlari- b 

dia  y de Semigalln habiendo eritrado bajo la doniina- 
cien de la Rusia; y los principados de Moldrivia y 
Valaquia , no teniendo relaciones políticas perfecta- 
mente determinadas, no  se pueden corisiderar como 
uli verdadero Estado medio-soberano , como los @S- 

tados Uriicios de las islas Jbnicas puestas bajo la pro- 
teccion y la soberania de la Gran Bretnria. 



CUADRO DE LOS ESTADOS MEDIATIZADOS SEGUN M. I4ASSEL. 

ESTADOS MEDIATIZADOS. / los p rínci- 
!S. 

Furstenberg ..................... [priiicii~c. 

.................... huersberg.. ..................... Arenberg.. .......... Bentheim-Tekleiiburg.. 
Bentheini-Beiitheiin. ............. ...................... Bentink.. 
13&melberg.. ................... 
Castell, las dos lineas.. ........... 
Colloredo.. ..................... 
Cror.. ........................ 
Dietrichtein.. ................... 
Erbach-Erbach. ...... .. ........ 
Erbach.Furtsennu ................ 
Erbacli.Sccenberg.. .............. 
Erdcedy-Aspreinont.. ............ 
Esterhazy.. .................... 

.............. Fugger-Kircliberg.. caride. ................. Fuggcr.Glcett., ! ccnde. 

archiduque. 
duque 
príncipe. 
príncipe. 

,conde. 
1 baron. 
conde. 
prínc'pe, 
duqu 
príric e. d ' 
conde. 
conds. 
conde. 
coniesa. 
príncipe. 

W b  
-c 

3 2 
f ?  2 

- 
29 

718 
51 

318 
54 
16 
86 
14 
88 
i 9 
9 1 
61 
51 

2 
3 

RENTA EN 

florines de 
"onvencion. 

2 u 
u 2  
fi = 
ii '2 
a c 

l 

ESTADOS 

á que están agregadas. 

u 
4 

o 
k -- 
3,581 

'79,171 
10,493 
26,109 
8,129 
2,800 
9,449 
1,894 
9,533 
2,233 

i5,644 

\ N V - - I ~ ~ ~ ~  
i 

3o,ooo! Austria. 
750,000 ' Prusin. Hanover. 

Go,ooo Prusia, 
160,ooo Hanover. Prusia. 
150,000, Oidembourg. 
20,000 P~~usia. 
60,000 Baviera. 

200,00o~ Wurtcmbcrg. 
160,ooo Prusia. 
250,000 Wurteinberg. 
110,ooo Hesse. Wurtemberg. 

10,715/ 75,000, Herse. 
11,914¡ 7j,oooj Hesse. 

281 ' . 7o,ooo'Wurteinbcrg, l 1 830: 1,800,000; Bnvieso. 
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Stolberg Wernigerde. ...,....... lconde. 
Stolberg-Stolberg ............... conde. 
Stolberg.Rosla. ................. (conde. 1 ................. Thurn-et-Taxis. príncipe, 

..................... Tarring.. conde. 
Waldbott.Bassenheim,. ........... conde. 
Waldburg-WaIdser ............... príncipe. ........... W~ldburg.Trauchburg ,príncipe. ............ W.ildburg-Wurzach.. príncipe. ........................... Wied príncipe. ................... ?Vindischgr¿etz príncipe. .......... Witgenstein.Berleburg.. ,príncipe. ......... JVitgenstein.Hohenstein.. 'príncipe. - -  -.- 

Total.. .......... 1 

325,ooolPriisia. Hanover. IIessq. 
50,000 Prusia. Htriiover. 
75,000 Prusia, Hesse. 1 Bnviera, Wurteinberg. 

5oo,ooo ~ ~ h ~ ~ ~ ~ l l ~ ~ ~ ,  
30,000 Wurtemberg. 
40,000 Wurtemberg. 
70,ooo Wurtemberg. 
4o,ooo/ Wurtemberg. 
30,000 Wurtemberg- 

230,000 Prusia. Hesse. 
loo,ooo Wurtemberg. 
loo,ooo Prusia. 
130,ooo Prusia. 

--,---I 

12,184,000j --.-.- 

981 16,736 
67 5,205 
85 10,990 

2o6i 30,746 

10: 1,938 
5 i 620 

961 15,000 
721 9,700 
48 

I 207 
19 
72 
78 

6,900 
38,898 

2,235 
6,845 

10,777 - -- 
7774,1,187,489 



IV.-DE LOS DERECHOS GENERALES Y ABSOLUTO8 
c 

DE LOS ESTADOS DE LA EUROPA. 
1 - 

Todas las naciones tienen, pues, los 
mismos derechos, porque todas ellas 
tienen los mismos deberes, y los dere- 
chos de unas no pueden ser limitados 
sino eor los de las otras. . 

~. 

Las  mismas leyes naturales, que hemos reco- 
nociclo como leyes invariables y necesarias. de las re- 
laciones[particiilares de los individuos y famifías , son 
tarnbicn metafisicamente las de todas las relacio- 
nes q u e  los pueblos tienen. entre sí. Podria pareccr 
iL primera vista, que las naciones deberian no tenei------~ 
c1t;i.a regla comun mas que la razon natural, llania- ' '  

da aquí derecho de gentes originario, y que nu ile- 

cesitaran de ningun otro código para asegurar su in- 
dependencia y su tranquilidad; pero desgraciada- 

. . .  . . ~ . .  

mente, las pasiones &e bpoderariide la  razon burna- 
na y sc dirigen sin cesa; á extraviada ; exageran.las . 
necesidades , rniiltiplicari hs deseos; y- desnatiiralizan 
el principio de propia~co~~servacion.. :Luego ha  sido 
rneriester reciirrir á precauciories . . para imped.irloc 
descarrios á que pucden: condilcir 5 las naciones ; es-. 
tas precauciones han extendido ~iecesarianiente , y 
modificado el derecho primitivo, y han fijado nue- 
vas reglas sacadas de las eosti~mhres y de las con- 
venciones. 
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Se pueden determiliar los derechos y las obliga- 

ciones de las potencias entre s í ,  en parte por reglas 
cornuiles á todas , en parte por reglas que existen so- 
lamente entre los Estados tomados separadamente. 

L o  que está reconocido como derecho, confor- 
irle 6 las nociones irimlitables de la razon , obliga, 
carrio acabarnos de  observar, á todos los pueblos 
del mismo niodo que á todos los individuos ; son los 
rrini~daniientos emanados de la divinidad y que debe11 
scr observados cii todas partes. Ninguna ventaja 
particiilar debe autorizar para quebrantarlos , pues- 
to qne es infinitamente mas importante para la liuma- 
iiidad que la justicia triunfe, que no el q u e  tal ó cual 
estatfo sea conservado. Pero la sabiduría del legis- 
lador supremo cn el Orden que I-ia establecido es  tal, 
clue la observancia de las reglas de la justicia jarnas 
1 1 ; ~  causado la ruina de un pueblo, y no le Iia dejado 
de  ser realmente útil, miéritras que un Estado que 
se conserva por la irijusticia lleva ya en su seno el 
4!rmeil de su decadencia. 5 

Se ha hablado con desprecio de Bloser y otros 
varios escritores, porque han puesto á la Sagrada 
Escritura en ei número de las leyes que deberi seguir 
las niiciones. <Este código divino tiene por esta ra- 
zon iri6nos precio? ;Su iniportancia á este respecto 
rio Iin sido recoriocida por todos los cristianos? 

Seria en verdad una cosa absurda presentar al- 
giiiias máximas del Evangelio sobre los deberes de 
l a  piedad conlo regla del dereclio cxterior : la reve- 
hncioii tiene por ol).g'eto la santidiid interior, jr no I n  
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]iegislacion de los actos exteriores; sin embargo, el 
uno no puede existir sin el otro. Lo que está en con- 
tradiccion con el Evangelio, no podria lícitamente 
tener lugar entre los cristianos. Así, el cristianis- 
mo ha tenido indirectamente iiqa influencia muy 
grande sobre el derecho de gentes, así como sobre 
las relaciones del derecho en general. No fué el prin- 
cipio de economía política de que el trabajo de los 
esclavos es el mas caro do todos los trabajos, sino 

' el cristianismo quien en el tiempo de la edad media 
alivió la suerte de los esclavos, introduciendo la ser- 
vidumhre , y quien hizo tambien cesar la esclavitud 
da los prisioneros de gu-. Es verdad que de esta 
manera nuestra religion no se ha hecho un  princi- 
pio de que se podrian inmediatamente sacar las de- 
cziones del derecho, pero si un código para las cos- 
tunibres de los individuos y de las naciones. 

El solo orígen de donde dimanan directamente 
las decisiones sobre lo que es de derecho entre las 
naciones , es el derecho consuetudinario. 
- La fuerza jurídica ú obligatoria de la costum- 
bre, consiste generalmente en que los hombres, en 
los negocios que tienen que tratar entre ellos, reco- 
nocen siempre tácitamente lo que es de liso, por lo 
cual en sus convericiones no hacen ninguna mencion 
particular tocante á esto , y todos, suponiendo así 
en sus con~promisos lo que la costumbre ha introdu- 
cido, miran á esta corno una condicion de aquellos. 
Cualquiera qiie se quisiese sustraer en igual caso de  
lo que es consuetudinario, conieteria una injiisticia, 
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puesto que él niismo ha  obtenido prestaciones en vir- 
tud de la costuinbre. 

Sin embargo, no se sigue de esto que las cos- 
tumbres no  puedan variar en el curso de 10s siglos. 
L a s  leyes niisrnas no son inmutables. Los embzja- 
dores,  T antiguamente mantenidos y costeados por las 
cortes á las cuales eran enviado3 , lo son ahora por 
s u s  propios gobiernos. Nada itnpide quc una poten- 
c ia  se aparte parcialmente de  la costumbre g-eneyal , 
por lo tnismo que es permitido á los particulares con- 
venir en ' s u s  transaciones en ciertas estipulaciones 
contrarias á los términos generales de la ley,  ó á la 
costumbre civil ; pero la potencia que quiere obrar 
a s í ,  debe anunciarlo á todos,  con el fin de  que los 
que entran en relaciones con ella no hagan conce- - 
siones á que no  hubieran consentido, si no hubieran 
supuesto un uso recíprocamente obligatorio. Enho- 
rabuena que una potencia se vea compelida hasta el 
arado de declarar públicamenie que, etr-eposicion b 

con la costumbre recibida en todos los Estados eri- 
ropeos , no protegerá ya á los extrangeros contra sus 
propios súbditos; pero siempre es cierto que no po- 
dria , sin una iniquidad nianifiesta , negar el empleo 
de las vias legales á los extrangeros que ,  ántes de 
esta declaracion , y descansando en la fé de  la cos- 
tumbre reconocida, hubiesen contratado con sus 
súbditos. \ 

Sin embargo,  no es  siificiente para constituir 
una costumbre legal que tal cosa se repita con fre- 
cuencia, 6 que tal concesion sea heclia por urbani- 
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dad. Así es que, despues de la eoriclusiori de u11 

tratado iriiportante , es costiimbre hacer respectiva- 
mente un regalo' á los enviados que lo han negocia- 
clo ; pero ninguno de ellos ni tampoco sus cortes pue- 
den exigirlo conlo un derecho que la costumbre, haya 
positivamente determinado. No seria lomismo con 
respecto á una ofensa hecha á un agente diplomático 
por un sílbdito de l a  potencia cerca de la cual estu- 
viese acreditado, 6 á iiria denegacion de justicia de 
un magistrado para con el extrangero ; en uno y otro 
c ~ o  la costumbre legal exige que el perjuicio sea re- 
parado, y seria Liria injusticia evidente faltar á ella. 

Para que la costumbre obtenga una fuerza. legal 
es menester que recíprocamente sea  considerada , 
invocada y reconocida corno r e g h u n  cuando nin- 
guna declaracion expresa se hubiere hecho Q este i 

respecto. Cuanto mas antigua es la costumbre, tan- - - 
t;énzas coñErmada está por actos repetidos, y se 
puede suponer mas reconocida. Pero no es precisa- 
mente un cierto número de estos actos , ni-una cier- 
ta re duracion lo que la cpnstituye. En casos particu- 
lares, un exámen imparcial de las circunstancias se- 
rá siempre útil para decidir si wna costumbre es efec- 
tivamente considerada, reclamada y reconocida co- 
mo lina regla , de derecho, porque es dificil determi- 
. nar en general la línea que separa 6 la costumbre, 
como regla, de un simple acto de condescendencia. 
La opinicrn general es la que 1ü considera como re- 
ola de derscho , y la que t ~ l  mismo tiempo la estable- 3 

ce y la distingue; y esta opinion se manifiesta prin- 
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eipalinente por- una cierta uniformidad en la. manera 
de  obrar ,  6 porque no ha. experiliieptado hasta allí 
ninguna 'oposicion , ó porque ha sido seguida aun 
apqsar de  esta oposicion. Se hallará en fin u n a  prue- 
ba  todavía rnas evidente de  una regla de  derecho 
consuetudinario, en las excepciones qiie se hayan he- 
cho 6 que hilbieren servido de excusas , alegando 
motivos particulares. 

R'o se  podria poner en duda que un derecho con- 
suetudinario no  pueda, lo mismo que una ley, ser 
aplicado por analogia: en tanto que la idea funda% 
mental de donde se deriva la costumbre, y en tanto 
quc Irl ley en ciertos casos ,  y apesar de  su diferen- 
c i a ,  dé la rnisina decision , Iñ costumbre debe, co- 
mo l a A ,  aplicarse á tales casos, cada vez que se  
presenten. 

Hemos dicho ja que el derecho de  gentes no es- 
t á  fundarlo sobre un  pacto general entre las naciorlgs 
europeas. Algunos L espíritus, que no saben juzgar--  
de  Irt marcha real de las cosas de este mnndo, pue- 
den complacerse con la esperanza y el deseo de ver 
establecido iin pacto semejante; pera si el ernpera- 
dor y el papa en la edad media no lo pudieron con- 
seguir ¿qué duracion se podrá esperar de  él hoy? 

El conjunto dc derechos que pertenece á una 
nacion , por el solo hecho de  ser considerada como . 
una persona morsl , y para ciiya defensa puede ern- 
plear la fuerza, se dividc en derechos absolutos , in- 
mutables, á saber : el derccho de propia conserva- 
cion , el derecho dc intlependencia y el derecho do 

30 
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*j 

igualdrkd ; y en -derecIros condicionales y que se re- 
fieren á los dos , estaaos 'particulares de pzz y guerra. . 

i 

-rnur---\--ssr--~~--------d------..-- 

V.-DEL DERECHO DE PROPIA CONSERVACION. - 
. . 

Del derecho que tiene cad@ nacidn de 
conservarse y perfeccionarse: se deri- 
van todos los otros derechos. Cada na-- 
cion tiene , pues,. e l  derecho de vivir 
sobre el territorio que ha ,,cultivado , , Y 

~. 
de entregarse en C.1 á a u  in*str'ia,. por 

,,$ que sin este derecho no podfik con.pef= 
varse ; y tiene el derecho de gobemar- 

a - se  como mejor le convenga, pprque sin 
este derecho . . nopodrá perfeccionarse. 

Libre en l a  eleccion de su constitucion y de los 
medios -- de asegurar su tranquilidad y su prosperidad 
interior ,-Estado lo es tainbien en la eleccion 
de los medios que se- dirigen á garantir su seguridad 
y desarrollar su prosperidad en sus relaciones con los 
extrangeros; de suerte que, tniéntras no llega á aten- 
tar  á los'derechos de otras riaciones , ninguna pue- 
de prescribirle lo que á este respecto debe hacer 6 
no hacer, ni pedirle cuenta de sus disposiciones. Sin 
embargo, estos principios padecen excepciones que 
han sido fijadas por los tratados, 6 consagradas por 
!as relaciones políticas generales. l b  

El Estado puede, pues, preparar y emplear to- 
dos los medios de seguridad legítima que juzgue ne- 
cesarios, no solamente para s u  defensa, sino tam- 
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'Bien para impedir los ataques que tenle ,  y obtener 
la reparacion de los qoe habia experimentado. En- 
tre estos medios se colocan las medidas que se to- 
man para evitar la despoblacion , sea  impidiendo In 
ernigracion de los'ciiidadanos; sea prol~ibiendo s u  en- 
trada al  servicio extrangero. 

S e  Iian puesto con frecuencia restricciones á es- 
te  derecho por el derecho público interior con res- 
pecto á los súbditos, y por convenciories con uespec-' 
to á otros Estados. 

Se llama derecho de  defensa y de  armas, el de  
Iiacer toda especie de armamentos, de  juntar, d e  
organizar e j é r c h  cie fortriar campamentos, de atí- 
mentar el número de los navios de guerra ,  de cons- 
truir fortalezas, ya en lo interior del pais , ya en las 
fronteras ; en fin el de concluir tratados de subsidios 
y de alianza &c. ; pero es menester observar que el 
ejercicio dc este derecho no es completamente libre, 
sino en tanto que no está limitado por los tratados. 
Heinos reconocido par principio que el Estado no 
tenia que dar cuenta á ningun otro de  semejantes' 
disposiciones. Sin embargo , esos armanlentos ex- 
traordinarios pueden excitar entre los pueblos veci- 
nos justas alarmas, y empeñarlos a evitar los peli- 
gros de que se creen amenazados; importa, pues 
al prin~er Estado asegurar á las potencias con quie- 
nes no tiene designio de  roinper. Por  esta razon ha 
introducido la politica el uso de pedir sxplicacioizes 
amigablemente, y el de  no negarlas , cuando las cir- 
cu~istancias permiten darlas satisfactorias ; en el ca- * 
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so contrario , se  ocurre á respuestas vagas , ambY 
güas , 6 se invoca la independencia: de las-naciones ,. 
la  cual las dispensa de dar cuenta de su6 acciones. - La nacion tiene derecho de -emplear todos-los - 

medios Iegítiinos de aument.ár sw'poder.: , 
. 

Puede, pues, agrandar s u  territorio, sea por 
ocupacion de tierras no ocupadas, .-sea por tratados 
de  cesion ó de cambios voluntarios - óestipiilados al 
fin de una guerra , sea en virtud de súcesioiies que 
han tocado en  suerte ó se har~ prometido al .gefe Feidel 
~ s t a d o  .en con~ecuencia de' casamientos ó de  dispo- 
siciones testamentaria;, ó devueltas átitulo deelec- 
cion : puede tambien aumentar su fuerza'federativa , - 
contrayendo alianzas ó haciendootros tratados. Es  
bien claro que ningunade estosmedios puede perju- 

7- 

dicar á otro Estado. 
En cuanto á la libertad de concluir tratados, q u e  

acabamos de mencionar, y que envuelve necesaria- 
mente la de poder negarse á acceder á un tratado á 
que se quisiera obligarla , esta libertad , decimos, 
es incontestable en teoría, pdro la práctica ofrecc 
varias excepciones : 1. con respecto á potencias 
que se han atado las manos i~iediata ó inmediatamen- 
te por tratados, 6 Q Estados medio-soberanos , cu- 
yo  derecho de contratar alianzas puede ser limitado 
por leyes que deben respetar, ó á Estados confede- 
rados que han consentido en restricciones; 2.0 de 
medianos y pequeiios Estados que, por independien- 
tes que parezcsn , no por eso se consideran libres 
ds una dependencia muy real á este respecto por las 
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grandes potencias; 3 . 0  eri fin la llistoria de los últi- 
mos siglos ofrece varios ejemplos de potencias B lag 
cuales se ha estrecliado contra su voluntad á acce- 
der á un tratado, y que aun ántes de haberlas con- 
sultado se  Iian puesto cn el rango de las potencias 
contratantes. 

El derecho de aumento de la potencia del Esta- 
do,  nos conduce al exáinen de una ciiestion célebre 
y que ha sido con freciiencia coiltrovertida ; quere- 

1 
mos hablar de1 sistema (le eqyuibrio , cuya historia 
vanios h describir y á i .easunli~os principios. 

De la balanza europea.-Este sistema, tan ala- 
bado por un lado, y tan criticado por el otro, ape- - 
sar de lo que presenta de defectuoso, es la base de 

- la política de las potencias que desean la paz,  mién- - tras que es el pretexto para las potencias ambiciosas 
que quieren dominar; en fin, dice un hábil negocia- 
dor, sirve de axioma en todas las transaciones y en 
todas las negociaciones políticas, y ha  llegado á ser 
parte integrante del derecho de gentes, como fun- 
dado sobre el derecho de propia conservacien , bien 
ó mal entendendido. 

Se ptiede suponer que desde que los hombres es- 
tán divididos en sociedades particulares independien- 
tes unas de otras, jamas Iia sido durable la harmo- 
nía entre ellas. En efecto, mil circunstancias han 
dcbido turbarla; la inquietud natural al hombre, SU 

inconstancia, sus necesidades verdaderas ó facti- 
cias; el zelo, el aumento de una ssociacion, sus 
empresas sobre sus vecinos, la ambicion de los ge- 
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faes respectivos; he, aquí ,una pequeGa parte.de lag., 
haiisas que deben dividir 1;s sociedades, p o r  dec& 
así desde .. , su cuna, y establecer entre ellas el estado 
de guerra. Este estado deitructbr de . . .  la . .  tranquili-. 
dad y d i l a  felicidad , . .. de los hombres, , . hárecorrido 
todas las edades, todas las regiones habitadas del, 
globo ; se ha conservado sin interrupcion~hasta nues- 

, . tros dias, y será probablemente l o  mismo hasta el. 
fin de. los siglos. . , 

'El estado de guer a,camqió insensiblemente to-. ka' . , 
dos los principios , das la$ relaciones ; en lugar (le, 

< . .  . 

s e r ~ i r  como en.sii origen ,. y co,t?forme á su institucion .! 
primitiv,a, para vengar una ofensa, para , .  . hacer ced e 

sar una  usurpacion , introdujo el derecho de c*nquis- 
ta y l a  servidumbre,. fomentó . . la ambicion , la nias 
violenta de todas les -31; semk6 el espíritu de - 
discordia y de odio entre las difefentes asociaciones, 
hizo al hombre mas malvado,. porque Id acostiiinbró 
;i 1s rapiña, á la licencia y á la matanza. Los vence- 
dores so,nletieron á los vencidos á su pod,er, y les 
irnpusieron lejes arbitrarias; la ambicion creci,ó  con^ 

el poder, la fuerza y los sucesos ; la autoridad, es-: 
te sentimiento tan lisonjero, trajo consigo los ge-- 
fes ; no combatieron mas por la seguridad y la pro- 
piedad de la sociedad que gobernaban ; y no emblea- 

~ . ron s ~ i  autoridad y sus arnias sino para someter to-. 
- .  

do, lo qiie era de su conveniencia. . . 

De aquí esos co~iquis.tadores . , famosos ;. de aquí 
en firi esos grandes imperios cuya memoria ha con- 
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servado la historia, y de  q u e  no coiioceinos sino los 
nombres y reliquias. 

Estos imperios se destruyeron uiios 5 otros sil- 
cesivarriente ; el de Roma fué aniquilado por su pro- 
pio peso : sus provincias europeas fueron divididas , 
y padecieron muchas vicisitudes despues de la caida - 

del imperio de occidente. 
Hasta  esta époaa no  existia casi otra política 

que la de los gran<l'e$imperios, y esta política no te- 
&- riia mas obieto que invadir. Los pequeños Estados 

por falta de  prevision y de  concierto, no escapaban 
sino por s u  nulidad ó por una entera surnision. Car- 
lo Magno niismo se condujo, con respecto á otras 
~iaciones , mas como coriquistador que como politi- 
co. SU poder desapareció con 8 ,  y dura-.arios 
siglos, los diferentes pueblos/ de la Europa estaban 
rnas ocupados en consolidrrrse , en hacerse guerras - 
de vecin-, y en comprimir las turbaciones intc- 
riores, que en establecer entre ellos relaciones polí- 
t icas, fundadas sobre lo futuro tanto conio sobre lo 
presente ; y de hecho, despues dc la muerte de Car- 
lo Magno no  existin ninguna potencia preponderan- 
te  ; así ,  el temor inspirado por los grandes imperios 
se habia desvanecido ; no habia pues ninguna pre- 
caucion que tomar para garantirse de  ellos. La Ale- 
mania y la Italia estaban despedazadas por faccio- 
nes intestinas y por querellas con la corte de Roma; 

i 
la Francia estaba débil por la incoherencia de sus 
provincias, por la extravagancia del régimen feudal, , 
y por sris guerras domésticas. Luis X I ,  en f in ,  sa- 
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c6 por decir así 6 este reino de la nada, y le di6 con- 

Y sistencia; pero no existia todavía bajo su reinado 
ningun sistema, ninguna mira política cierta en el ex- 
terior; las relaciones eran débiles y efímeras , porque 
en ninguna parte se veian síntomas de ambicion , ni 
vastos sistemas de invasion. i) 2 , 

Hasta el emperador Cárlos .'V. y Francisco 1. 
fué cuando la política modernq coinenzó á nacer; la 
rivalidad de estos dos monarc Lp dió á luz. El po- 
der y la ambicion del primero % penzaron ii desper- 
tarla , y produjeron algunas alianzas; pero faeron pa- 
sageras. El poder austrinco-espafiol experiment6 
bajo Felipe 11 el primer golpe, por 1s sublevacion de 
los Paises Bajos. La  Inglaterra y la Francia apro- 
veclriaron esta ocasion para debilitar ¡a preponderan- 
cia de la casa de Austria que ademas de sus dorni- 
nios alemanes, ocupaba la monarquía espaEola con 
sus riquezas y vastas posesiones dcwh&ica. Mién- 
tras que la España era atacada en la Bélgica, las 
querellas de religion , amalgamadas con.las quere- 
llas políticas , procuraron u n a  segunda ocasion de 
dar  un golpe al poder austriaco en el imperio. To- 
do el mundo conoce la historia de la guerra de trein- 
t a  aiíos, así como los tratados de Westfalia que la 
terminaron. Se  concibe fáciltriente que las pérdidas 
de la  casa de Austria no sirvieron mas que para con- 
servarsel ~spíritii de rivalidad entre ella y la Francia. 
Esta  rivalidad fii6 aurrientada por el desarrollo del 
poder de Luis XIV; y sobre todo por la fortuna de 
epte monarca. Esa es la época verdadera del naci- 
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miento del equilibrio. Así este sisteiria es debido á 

1:i alarma que la casa,de austria y en seguida la Ho- 
landa , colocadas en el rango do las potencias y olvi- 
dando los servicios de la Francia, afectaron exten- 
derse contra esta última. - 

La I~iglateira , despedazada por facciones, es- 
tuvo miicho tiempo sin tomar parte en las querellas 
del continente. Isabel tubo lugar de ocuparse de 
ellas, de acuerdo con Henrique IV.  Cromwel en 
seguida puso en ellas su atencion ; pero se fij6 par- 
ticularmente sobre la'.Holanda y España. Desde 
la restauracion ha~ ta '~&S advenimiento al trono de 
Giiillermo IIP la política inglesa era vacilante, y se- 
uuia en gran parte el irnpulso que le daba el gabirie- S - 
te frances. 

A esta última época es preciso referir la rivali- 
dad , y a u r s e p u e d e  decir la aniniosidad entre la 
Francia y la Gran Bretafia , la qiie fué obra del odio 
que el nuevo rey de Inglaterra profesaba á Luis XIV, 
del qiie hizo participar á los holandeses, con perjui- 

. - 
cio de sus verdaderos intereses. Está rivalidad no 
se ha desnientido un solo instante; ha hecho correr 
torrentes de sangre,  y es preciso considerarla como 
cl rnGvil que constantemente h a  dirigido la política 
de las dos potencias. Estalló bajo la máscara del 
eqiiilibrio , cuarido la apertura del testamento que 
arreglaba la sucesion d e  Esl,aEa, así como en la 
muerte del emperador Cárlos VI. 

La paz de 1748 consolitl6 una potencia en el 
norte , la de la Prusiii. La Rusia, sacada de la bar- 

c. 11. 3 1 
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barie par:Pedro. e1 grande , habia tomado ya un ran- 
g o   distinguid,^. entre las nacigtfqg . . .  de la Europa. La 
interven~ion d e  estos Estados c.mbiónecesariámen- 
te todas. las relaciones políticas. ' Despues fueron ne- 
Cesarios nuevos cálculos, y fué preciso refundir el 
sistema del equilibria para establecer una nueva ba- 
lanza. ' La Francia ,  por un lado ,  buscó aliados pa- 
ra contrapesar á l a  ~ r &  'Bretaña,  colocada al otro, 

, , 

siendo estas dos potencias el punto de reiinion de'los 
dos partidos.  conte te cimientos , 'cuya causa seria ' ~~ 

iníltil citar aquí ,  cttnlbiaron de nuevo el órden de co- 
sas que i e  habia establecrho despues de  la paz de ' 

S Aix-la-Chapelle. L a  alianza inesperada d e  las cortes 
d e  Versailles y de  Viena en 1756, y el pacto de fa- 
milia en 1761 , trajeron nuevas combinaciones; y eri 
fin , los aconteciinientos sobrevenidos hasta 1789, 
ofrecieroii los resultados variados de.  n e g o , c m e & -  
de  alianzas y de cambio? que estas mismas combi- 
naciones tiabian producido. 

E l  resúmen que acabamos de hacer parece bas- 
ta.nte para indicar el. principio y el fin del equilibrio 
político. Ahora,  se disputa que este equilibrio es-: 
té fundado en el derecho de gentes, á mérios que no 
s e a  expresamente establecido por c'onvenciones po- 
líticas. Sin embargo, se admite al mismo tienipo 
.como incontestable 'que cada potencia está autorizq- 
da para oponerse á todo paso injusto de otra poten- 
cia , cuyo objeto sea arrogarse el privilegio exclusi- 
v o  de la dominacion , el engrandecimiento, la pre- 
ponderancia, ó ' l a  monarquía universal; y como no 
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se puede negar íi una nacion el derecho de se- 
~ u i r  sus propias luces cuando se trata de  la justi- b 

cia  6 injusticia de  los movirnientos de otra  nacion , 
s e  hace niuy dificil, y aun s e  puede decir imposible 
hallar reglas para juzgar la naturaleza de  estos mo- 
vimientos. 2No seria por otra  parte restringir dema- 
siado el sentido de la palabra equilibrio, limitarlo á 
la sola oposicion contra un nuevo aumento de una 
potencia y a  formidable? <no debe igualmente abra- 
zar  este sistema el cuidado de  impedir la  baja de u n a  
potencia que podria servil- de  contrapeso? E n  efec- 
to,  era acaso tan esenciaf' para la seguridad de las 
otras naciones oponerse al desmembramiento de la 
Austria despues de la muerte del emperador Cárlos 

J VI , como oponerse á la reunion de las dos coronas 
de Francia y EspaÍía en una niisrna cabeza. 

Así, cuando entre-las potencias vecinas ó que 
ocupan una misma parte del globo, las fverzas des- 
proporcionadas que una de ellas quisiera adquirir 
fuesen inconipatibles con l a  independencia de las 
otras ,  y las amenazara con una sujecion contra la 
cual no seria ya tiempo d e  recurrir sino por medio 
de una l iga ,  - la ley natural parece autorizar á estas 
potencias para vigilar sobre la conservacion de un 
equilibrio entre cllas, y oponerse desde las primeras 
manifestaciones , sea al engrandecimiento despropor- 
cionado de este Estado , sea á la decadericia de otro. 

Es preciso, pues , no sorprenderse de que los 
soberanos se hayan constantemente esforzado á es- 
tablecer ó ii coriservar iin ~is te ina  (le equilibrio, sea 

X 
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general, sea relativo á algunas partes de la 'Europa 4 

como el Norte, el Este <í el Oeste, en Alemania, eir 
Italia, en el continente ó en el mar, y en fin , de que 
un cambio en esos diversos sistemas haya sido con- 
siderado corno una razon jristificada de guerra. 

En resúnien, por dificiles que sean los cálculos 
para establecer un justo equilibrio en Europa, este 
sistema presenta una ventaja incontestable , porque 
él puede contener hasta tin cierto punto, con el te- 
inor y los riesgos de la guerra, á las potencias que 
se viesen tentadas ó á deskruirlo., ó á abusar de su 
preponderancia ; por consiguiente , si no frustra to- 
das las empresas de la ambicion y de la fuerza, pue- 
de servir á lo rnénos para disminuir s u s  extravios. - 

DEL DERECHO DE KECESII)AD.-D~~ derecho impe- 
rioso de propia conservacion se ha hecho dimanar la - - 

pwibk iad ,  para un Estado, de atentar á los dere- -- = 

ehos-de-otro Estado, cuando estrechado por una ne- 
cesidad evidente y absoluta, está obligado á apar- 
tarse de la estricta observancia de la justicia. 

No se puede poner en duda que en un caso es- 
tremo, cuando u n a  cosa afecta directamente la pro- 
pia conservacion de un Estado, todo deba ceder, y 
que todo comproniiso , toda obligacion cesan. 

Esto es lo que nos enseñan los derechos primor- 
diales de la ley natural. Pero si esta necesidad no 
es evidente, si se abusa de csta palabra para paliar 
la simple utilidad , alguna mira política , ó para evi- 
tar algun dafio , todo ataque que en consecuencia se 
hiciese á los compromisos existentes seria reproba- 



do ; seria esto violar la fé pública, que es el vínculo 
de los Estados. Esto es verdad sobre todo cuando 
existen convenciones formales. Si una potencia pue- 
de romperlas por sí misma , bajo el pretexto de que 
la necesidad que ella crea la autoriza á faltar 5 ellñs, - 
los tratados'no serán mas que añagazas , quimeras , 
y la tranquilidad de las naciones no tendrá otra ga- 
rantía que el favor de los Estados poderosos ; toda - 

confianza quedará destruida , y toda seguridad ani- 
qi~ilada. 

Pero , se dice : ,,cuando contraje obligaciones, - 
eran relativas al órden de cosas existente, el cual 
cr'a una condicio tiícita ; este órden está cambiado ; 
luego rnis ohligaci %+u es han caducado , porque yo no 
las hubiera contraido en esta última s~posicion.~) Es- 
to es lo que se llama R a t o n  de Estado. Si se admi- 
te indefinidamente, la utilidad será laúnixa regla de 
Ja política ; mantendrá 6 romperá las obligaciones , 
segun la manera de presentar los hechos. Así uri 
tratado de  paz y de alianza, juzgado útil en su prin- 
cipio, será conservado 6 violado, segun que la úti- 
lidad subsista ó desaparezca. Toda la cuestion se 
reduce á esta suposicion : si la ejecucion de vuestras 
obligaciones pone en peligro vuestra conservacion , 
cesan ; fuera de este caso,  y aun cuando os causen 
daño, deben ser estrictamente observadas. 

Por lo demas, cuando un Estado se prevale de 
este derecho de necesidad , debe no solamente ha- 
cerlo con todos los rnirarnientos posibles ; sirio tam- - 
bien reparar, por todos los rrisdios que estén eri su 
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poder, los perjuicios que  hubiera tenido quesufrik 
el Estado con lo hubiera ejercido.. 

> .  .. 
~ ~ ~ , - - s - - - s - ~ ~ ~ - ~ ~ ~ z - w , - - ~ ~ . ~  

VI.-D.EL DERECHO DE INDEPENDENCIA. 
I 

El primer interes que tiene cada na- 
cion , y que es el  fundamento de todos 
los otros, es el interes de su indepen- 
denqia , porque sin independencia no , 
hay ninguna libertad para ella , sin li- 
bertad ninguna virtud , y sin virtud nin- 
gun honor. 

4 Cuando una nacion ocupa 1, ítirnamente un ter- 
ritorio , por solo este hecho adquiere en él el dere- 
cho exclusivadepropiedad, que se divide en dere- 
cho de domimy-detecho de imperio. . Por el primero goza, usa y dispone de todas las 
ventajas y de todos los inedios que el pais puede su- 
ministrarle. 

Por el segundo, sola ella manda, permite, pro- 
hibe y ordena, en fin,  á su voluntad, todo lo que en 
éi se hace. 

E ~ t o s  dos derechos son inseparables ; y por con- 
siguiente , la extension del ejercicio de este derecho 
de imperio 6 de la jurisdiccion, es la misma i que la  
del territorio. 

Bajo estas dos relaciones . pues, esta una na- 
cion en una perfecta independencia de toda voluntad 
extrangera , y puede exigir, aun por fuerza, que nin- 



247 
guno se oponga á sus voluntades y á sus accioi~e,s, 

estas.no lastiman en nada los derechos per- 
fectos de un tercero. 

' Es preciso exaniinar este derecho de irideped- 
dencia bajo los diferentes puntos de vista cjiie pre- 
sentan excepciones 6 circunstancias particulares: 

1.-El soberano , es decir, la persoiia relnante 
que representa al Estado, participa de la indepen- 
dencia d e  este. Por esta razon la legitimidad de es- 
$a dignidad, en cuanto á las relaciones exteriores, 
no depende de ninguna manera de la inauguracion, 
de In coron'aciwn, 6 del reconociniiento por parte de 
las otras potencias. 

Estas rnismas potencias no pueden tatnpoco in- 
tervenir, á ménos que no tqngan un título especial, 
en las cuestiones que se ~uscitasen, sea con motivo 
de la sucesion en una monarquía liered-ia, sea 
con el de la eleccion de un gefe en los E s t a s s  elec- 
tivos. 

Sin embargo, con respecto á la sucesion 6 un 
trono hereditario , un pretendiente extrarigero esta- 
ria aiitorizado, á seguir el derecho que se atribuye 
ó tomando las ármas , 6 solicitando el socorro de sus 
aliados. Las terceras potencias alegan, ya su amis- 
tad y buena veciridad , ya sus tratados con tal pre- 
tendiente , ya el cuidado de la conservacion del equi- 
librio. Así es que desde muchos siglos, y sobre to- 
do desde la introduccion del sistema de la balanza , 
la niayor parte de las disputas de sucesion en los 
~ r a n d e s  Estados han sido terminadas , rnas bien por a 
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la voluntad. de las potencias extrangeras . . , y por tra- 
tados concluidos con estas + que por. el votó 1 ibre .d~  
la nacion interesada. 

. . E n  cuanto á las elecciones de los soberanos, las 
naciones extrangeras , ya  recomienclan tal candidato, 

J 

ó disuaden de la eleccion de este otro ; algunas, ve-. 
ces el derecho convencional autoriza 6 una nacion 6 
hacer una exclusion , 6 bien la seguridad y el 

, cu.i.$ado de mantener el eriúilibrio justifican la opo- 
sicion formada contra la eleccion 'de un géfe y a  de- 
niasiado poderoso. En  fin,  miéntras que' la opi- 

'nion de una nacion sobre la raliiez de tal elec,cion 
está dividida, y particularmente cuando cada uno 
de los dos partidos ha electo un gefe , las naciones 
extrangeras se deciden por aquel partido cyyo dere- ~. 

..., .,+,. 

I 
cho les parece mas bien fiindado , y vienerr apo- 
yarlo. Así ,  la e l e cc imde  los grandes príncipes 
electivos en Europa , ha+ casi sienipre influida 
por Estados extrangeros que invocaban algun dere- 
cho particular. 

El uso ha consagrado , en todas las córtes de la 
Europa la notijicacion del advenimiento del soberano 
al trono, y las potencias que reciben esta comuni-, 
cacion responden á ella con cumpliniientos de felici- 
tacion. Este cambio. se hace, bien solamente por. 
cartas , ó al misrrio tiempo enviando niinistros públi- 
cos, y algunas veces por misiones de esplendor. El 
uso de las córtes , á este respecto, no es uniforme, 

Entre iguales , .se acostumbra observar la-reci- 
procidad exacta. Se ha visto rehusar las contesta- 
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ciones gratulatorias á la notificacion , 6 las felicita- 
ciones, porque se creia un estado autorizado á exigir 
aquella de una manera tnas distingiiida. Las ~ I S -  

putas entre la Cerdeña y Venecia en 1741, presen- 
tan un ejemplo. 

S e  conviene por lo general eii que la notifica- 
cion no es de rigor ; pero como los soberanos, por 
no cumplir con esta formalidad, se espondrian á no 
ser reconocidos, no  se  falta á este uso, aun cntrd- 
las potencias que estRn en guerra : así es que en  ta- 
les circuristancias, la reina Ulrica Leonor de Sue- 
cia notificb á Pedro 1. su advenimiento al t rono,  y 
recibií, d,e este rnonarca los cumplimientos de fehci- 
tacion. 

11.-La nacion no tiene ninguna ley que reci- 
bir del extrangero , sea para darse una constituciorr, 
s e a  para modificar la qiie la rige. Ni  la garantía <le - - 
unzeeemtitucion precedente, ni el temor de que es- 
te  cambio aumente la fuerza del Estado son para 
otros Estados razones siificientes para poner estor- 
bos. Hay  casos, en que contestaciones sobreveni- 
das  en el interior sobre algunas partes de la consti- 

- . 

tucion, pueden autorizar al extrangero á tomar par- 
te en estos debates, sea para ofrecer sus buenos ser- 
vicios, sea para cumplir una garantía á que se  liu- 
biera obligado, sea en fin , que un título particular 
le d é  ese dercclio, ó qiie el ciiidado de velar por $u 
propia seguridad , amenazada por las turbaciones 
vecinas, lo determincri ii ello ; pero jnmas el dere- 
cho de  gentes jiistificarA los esfuerzos de una nacion 

32 



cxtrangera . , para excitar turbaciories políticas erk 
otro Estado, cualquiera que sea el vano pretexto 
con que se da  olori ido á tales medidas ; pues no se. 
hace sin indignacion memoria del decreto monstruo- 

- so de la convericion nacional de Francia, que pro- 
metia socorros y apoyo á todos los pueblos que le- 
vantaran el estandarte de la rebelion. 

a 
Si se supone el caso extrerno de una nacion q u e  

8% &epone á su soberano, (y no pretendemos de riingu- 
na rrianera hacer aliision á los acontecimientos de 
que sornos testigos ; pero conlo los Paises Bajos en 
138 1 , y la Inglaterra en 1688 , nos presentan ejem- 
plos cfe ello, 6 de una provincia declarándose.inde- - 
pendiente, como se h a  visto en Portugal en 1641 , 
en Aniérica en 1776, y en la Bélgica en 1799, o en 
fin, de una revolucion total que trae el trastorno de 
una constitucion y establece mxj al modo que Ve- 
nt:cia en 1298, Inglaterra en  TGilS y la Francia en 
1792 lo han mostrado ,) hay dos puntos est.ncialcs 
que distinguir en la conducta que el dereclio de gen- 
tes autoriza 6 prescribe, á saber : el recoiiocimien- 
to  del antiguo 6 del nuevo estado de cosas, y el apo- 
yo  que se debe prestar á los diversos partidos que po- 
driaii existir. E n  cuanto al simple reconociriiiento , - 
un Estado extrangero no tiene ningun derecho para 
juzgar de  la legitimidad , pues debe únicamente ate- 
nerse á la sola posesion y tratar corno independiente 
al gobierno de hecho. Con todo esto, esta conduc- 
ta  exige una  circunspeccion rriuy grande, y no se poi 
dris justificar si la injusticia de la sublevacion fuera 
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n i t .  Como quiera qtie s e a ,  el reconocimieii- 

to (le un rnoIiarca ó de una constitucion por parte de 
los extrangeros no podria perjudicar los derec,hos de 
aquellos qtie estuviesen autorizados para disputar la 
legitimidad de este advenimiento ó de esta consti- 
tucion. 

Por lo que toca 6 los socorros efectivos, rio e n  la 
regla ,  sino mas bien en las excepciones que hen-ios 

27 
indicado, es donde se deben buscar los inotivos q&e 
deben empeñar á las naciones extrangeras á iilterve- 
nir á favor de uno ú otro partido. La moral autori- 
za  bastanteniente para socorrer al oprimido, pero 
es  con frecuencia muy dificil discernir la  justa cau- 
s a  , en medio de los conflictos políticos ; y como el 
partido contra quien se obrara ,  110 dejaria de argüir 
sobre la legitimidad de sus  prcterieiories , el socorro 
prestado á un partido podria de  este modo llegar 6 
ser ó parecer una lesion del derecho de gentes. Es- 
t e  estado de cosas exige, pues,  la mas escrupulosa 
atencion. 

En fin, cuando los partidos están reconciliados 
sea que 10s sublevados vuelvan á la obediencia, sea 
que el pretendiente 6 el titular renuncien á la  coro- 
n a ,  ó que el Estado abandone sus derechos sobre 
las provincias que se ha desprendido de él ,  las po- 
tencias extrangeras deben reconocer y respetar el 
resultado. 

DEL DERECIJO DE INTERVENCION.-Hemos visto 
que cada nacion tiene el derecho de g ~ b e ~ r n a r s e  de 
Ia manera que rncjor le conviene, porqrie :jin este, 

&Y 
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gerecho , todo adelanto, todo progreso en  la civili- 
zacion seria imposible. Resiilta , pues, naturalmen- 
t e  que ninguna nacion tiene derecho de  intervenir en 
el gobierno de  o t ra ,  fuera sin embargo del caso e n  
que este gobierno fuese hostil hácia el suyo. Tal  es 
la regla y la excepcion. Así el derecho d e  interven-> 
cion no puede janias eabar fundado sino sobre el de- 
cho de defensa natural ; pero si una nacion , coloca- 
1~a en el centro de las otras,  volviera 6 entrar en el 
estado de barbarie y violara todos los derechos en 
que descansan las sociedades humanas, las otras na- 
ciones tendrian incontestablemente el derecho de re- 
ducirla al estado civilizado, 6 de expulsarla del me- 

A o  de ellas para defenderse de sil agresion. 
Ta l  es el derecho de los pueblos civilizados so- 

bre los pueblos bárbaros, y de  los pueblos fijos so- 
bre los pueblos errantes; tal es  tambien elderecho 
de las naciones quc tienen un gobierno bueno sobre 
las  que tienen un gobierno malo ,  cuando este es iri- 
compatible con las relaciones de buena vecindad. 

Pero para contraer bien la cuestion de  la inter- 
vencion , examinemos conducta está autorizada 
á tener una potoncia cuando existen turbaciones in- 

, teriores entre s u s  vecinos? 
Acabamos de reconocer que-cada nacion es se- 

ííora absoluta dentro de su territorio, y que toda in- 
tervencion en s u s  negocios interiores destruye su exis- 
tencia como nacion. Este principio es incontesta- 
Me,  pero se trata de saber si limita á la política de 
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modo que no le sea permitido, en ninguna circiin%- 
tancia , iiiterprctarlo y modificarlo. 

Supondremos , por ejemplo, que una nacion es- 
tii agitada por turbaciones populares, por la guerra 
civil. Si este estado de  cosas no conviene á una po- 
tencia vecina, que no tiene interes alguno en ver des- 
aparecer á una nacion y aprovecharse de sus despo- 
jos; s i ,  en una palabra, (no'importa por qué se~iti-  
miento) desea ver restablecerse la calma y el Orden, 
y si interviene por s u  propio movin~iento en esta obra 
saludable p io la  los debercs que le impone cl derecho 
de gentes? <pueden acusarla de que destruye la in- 
dependencia de la nacion que quiere pacificar? Al- 
aunas observaciones bastar:ín para poner en claro 
t) 

este problema. Ciiando no existen rnas que turbu- 
lencias, pueden ser consideradas conio una simple 
querella domésticx La intervencion de un terccro, 
aun cuando fuese llamado, seria una violacion gra-  
tuita de la independencia. No seria adniisible , s i  
no en el caso en que hubiera un peligro manifiesto 
que la vecindad hiciese contagioso ; y en este caso  
la política tendrá por fundamento y por objeto su pro- 
pia conservacion. Así es como en tiempo de un in- 
cendio el peligro hace derribar casas todavía intac- 
tas , para atajar los progresos L de la llama. 

Pero  si una  nacion esta despedazada por la 
silerra civil, cesa de ser nacion; porque no podriü b 

existir nacion sin - eobicrrio , y la guerra civil destru- 
ye toda especie de gobierno: no existen entóncef; 
mas que partidos aue A_  se disputan una ñutoridncl ~ r ? e  
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m pertenece á ninguno ; individuos furiosos que se 
deguellan entre si, y que n o  conocen otras leyes que 
sus pasiones. 

En una coyuntura semejante <hay algun princi- 
pio, sea del dei-ctio de gentes, sea de la moral mas 
estricta que prohiba á un vecino intervenir, como 
mediador 6 como árbitro, 6 fin de contener la nla- 
tanza , y conducir los ánimos por la via de la conci- 
~ a z o n  g de la subordinacion? ¿no se debe decir que 
una conducta semejante es un acto de beneficencia, 
de  humanidad ; una obra consecuente al sentirnien- 
to de fra~ernidad que debe ljgar B todos los hombres, 
y que , si fuese ménos descoiiocido , libraria de gran- 
dw m a l e l a  humanidad? .+ 

E n  este sentido es preciso explicar la proposi- 
cion que sirve de base á la declaracion publicada al 
tiempo de las conferencias de Troppau , á saber : 
,,Los soberanos ejercen z ~ r z  derecho incontestable , toman- 
do medidas comunes de seguridad contra los Estados á 
quienes el trastorno de la autoridad por la subleva- 
cion , pone en una actitud hostil contra todo gobierno 
l e g i t i ~ o . ~ '  



VII.-DE LA INDEPENT)ENCIA, CONSIDERADA EN LOS 

DIFERENTES RAMOS DEL GOBIERNO, Y DE LOS DE- 

- RECHOS QUE PUEDEN PERTENECER h ESTE.RESPEC- 

T O  A LAS POTENClAS EXTRANGERAS. 

Se acostumbra referir 5 las principales divicio- 
iaes del potler el examen de los derechos que goza 
cada iiacion en su territorio, y se establece por prin- 
cipio general,  que estos tlereclios son lil>ren~t~nrc 
ejercidos en los súbditos, en los extrangeros y en 
sus bicncs; y por otro lado qiie , conforrne á 1a . r~-  
gla , n o  podrian extencierse mas allá de los límites 
del territorio. 

Sin embargo, atendiendo á los usos y á los tra- 
tados que siibxisten entre las potencias de la Euro- 
p a ,  y que forrnan s u  derecho positivo, se encuen- 
tran frecuentes ejemplos de naciones que están auto- 
rizadas á exigir de o t ras ,  ya que se  aparten del  ri- 
gor de  la ley natural, con respecto á sus súbditos 
que habitan ó solarriente comercian con el extrange- 
r o ,  6 que se dejen surtir sus efectos á los actos de 
autoridad que emanan de ~u gobierno. 

9 1.-LEYES P PRIVILEGIOS.-El extrangero ad- 
mitido cn cl Estado está bajo la proteccion de las lc- 
yes : les debe obediencia ; la accion de la ley sc cs- 
tiende sobre todas las personas y sobre todos los bic- 
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xies que se hallan en el Estado; el extrangero estA 
su j~ to  á ella desde su entrada. Las leyes civiles le 
son aplicables tanto como á 10s nacionales á lo mé- 
nos, cuando las leyes mismas, Ó los tratados, no 
hacen ninguna excepcion á su fwor ó en su perjui- 
cio. Pero cuando los extrangmos son tratados de 
una manera desigual y onerosa, su gobierno puede 
hacer otro tanto á este respecto'por medio de la re- 
torsion. 

Los privilegios concedidos á los súbditos ó á los 
extrangeros deben tambien ser respetados por los ex- 
trangeros en el territorio del Estado que los ha con- 
ferido. 

Hemos dicho, que el efecto de la ley no se ex- 
tie e mas allá del ter&Eio del Estado en que estu 9 
promulgada. Sin embargo, el actor extrangero , aun- 
que amente, debe dejarse juzgar confornle á las le- 
yes del pais en que litiga. L a  validez de un acto de- 
be ser juzgada en todas partes segun las leyes del 
psis en que ha pasado. Hay casos en qiie los par- 
ticulares se han sometido á las disposiciones de una? 
ley extrangera ; otros en que tal ley extrangera ha' 
obtenido fuerza de derecho subsidiario. Con fie- 
ciiencia tarnbien los tratados, los y aun 
ql uso, permiten á tales súbditos extrangeros, ó á 
todos los de su nacion ser juzgados conforrrie á las 
I&yes de su pais. 

5 11.-PODER JUDICIAL.-El poder judicial, cu- 
yo ejercicio se extiénde sobre las personas y sobre 
las cosas en toda la extension del territorio no tiene 
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sir] embargo accion sobre los cxtrangeros , en la jzt- 
risdiccion voluntaria , siiio con respecto á la fé públi- 
ca  debida á 10s actos que pasan e n  su pais. Aiinque 
este derecho n o  tenga niiigun efecto en lo exterior, 
103 actos - que han pasado segun las formas requeri- 
(las ante las autoridades de un pais,  conservan ca- 
si generalmentq su validez entre los estrangeros , cori 
tal que no haya vicio eii el fondo , y que las leyes rio 
cxijan expresaunente la intervericion tie una autoritiad 
del pais. 

Con respecto 5 la jurisdiccion contenciosu , no 
piiedc ser ejercida sobre súbditos dc ti11 Estacfo ex- 
trangero , cuando este inismo Estado está por si mis- - tno interesado en la caiisa , y por consiguiente, . nj! 
puede ser decitlitln. coriforrne 5 los priricipios del de= 
recho privado 6 pfiblico de uno de los Estados sola- 
mente. Lo misrno es cori los procesos d&s extran- 
ceros que gozan de  la exterritorialidad, m a q u e -  h 

110s á quienes se  les concede la prerogativa ife ser 
juzgados por las autoridades de sii pais, tales corrio 
los córicules , jueces conservadores, palaciegos y 
otros. Los extranzeros, que son actores contra 
síibditos del pais , no pueden pretender ninguna pre- 
rogativa en el órden judicial, á mknos cjlie Iinya so- 

. . 
,Aj bre esto tratados y ~)rivilcgios , sino solamente una 

recta y prorita jiisticia. a 
~ . .  

Pero en el cnso de de7zegaciotz de justicia , los 
extrarigeros est5n aiitorizados á dirigirse á su  propio 
nobierno para obtcncl- de s u  protcccion la reparacion 



de sus agravios, sea por representaciones, sea poi. 
represalias. 

Por  lo mismo que se  aceptan en todas partes 
conio válidos los contratos hechos en pais extrange- 
r o ,  parece que el misnio principio debe - ser igual- 
niente adoptado con respecto á los procesos pen- 
dientes ó 6 los juicios pronunciados ; y por una con- 
secuencia natural, que una potencia no  debe adini- 
tir en ella u n  segtindo proceso en la n~isnia causa,  Y 
que el que 10 intentase deberia ser desatendido. Va- 

. rios Estados,  en efecto, han adoptado estos princi- 
pios por la excepcion reijudtcatm , aun en virtud de  
tratados públicos ; pero hay otros en que está lo con- 
trario admitido, sea que existan- leyes particu- 
-r$res á este respecto. 

tj 111.-LEYES CRIMIKALEC.-E1 derecho de apli- 
leyes crimiriales n o  podria extenderse rrias . 

allá de las fronteras; lriego el Estado n o  puede, á 
mérios de  que haya trgtados ó un titulo especial , per- . 

seguir en cin pais extrangero á los acusados, y ha- 
cerlos allí prender ó escoltar, ni hacer ninguna dili- 
gencia, pesquisa ú, cualquiera otro acto público. 

Pero  si un extraiigero comete un erímen en nues- 
tro territorio, no hay duda en que el Estado tenga 
derecho de  castigarle en él. 

E n  general, ningun Estado tiene derecho d e  
castigar los crímenes cornetidos fuera de su terri- 
torio , ni dc exigir que sean castigarlos por otros Es- 
tados. h este respecto, se  distinguen los casos si- 
(ruientes: h 
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1. Un delito se  ha corrietido en un lugar que 

no está sujeto á ninguna soberanía, como por un pi- 
rata en plena nlar; este delito no puede ser castiga- 
do piiesto qtie rlo existe ninguna relacion entre la ac- 
cion y las leyes penales - de otro Estado. Sin einbar- 
80, el Estado al que este delito ha  sido perjudicral, 
$ea irin~edidtame~ite, sea en la persona de uno de 
s u s  ciudadanos, tendrá derecho de  hacerse justicia 
si la ocasion se le presenta, ó en un lugar sonietido 
j su dominac~on , 6 fbera de ella. 

2. 0 Un delito se  ha cornetido eli el interior de 
un Estado , 6 por habitantes del pais , 6 por extran- 
geros,  con perjuicio de los sGbdztos de otro Astade; 
el prirrietcsesrarri obligado á castigar al delincueiite; 
porque aquellos est5i1 stijotos 5 la justicia, y la pgr- 
te perjudicada está bajo s u  proteccion. Pero si es- 
te  delito es coii~etido contra otro Estado, corno por - 

ejen~plo , fabricando moiiedas con cuño <le este  Es- - 
tado , tramando conspiraciones , esparciendo escri- 
tos sediciosos 6 injuriosos, nuestro Estado está obli- 
~ a d o  a proc urnr satisfaceion al Estado okndldo , en J 

virtud de su dernancla; pero no e ~ t a n d o  este último 
colocado bajo s u  proteceion , no podria irriponer una 
pena sino en tanto que las leyes penales se exteiidie- 
sen expresamente L esta especie de delito, y en tan- 
t o  que tal lesion de  la seguridad, afianzada por el 
derecho de geiltes , fuese consiclerada como u11 deli- 
to hacia nuestro Estado. 

De  los delitos cometidos en p i s  estrangeio , 
sea p0i  extrangeroa : sea por sírbditos dc  tiuestro Es- * 
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@do : 1, si lo son contra extrangeros 6 contra ~ 9 2 4 -  
dztos de nuestro Es tado ,  nuestro gobierno debe , por 
la demanda del ofendido , procurarle indemnizacio- 
nes rniéntras que esto dependa de s u  poder legitimo; 
pero no  tiene derecho de  castigar, porque el ofen- - 

, 

dido,  en el lugar del delito, no estaba bajo s u  pro- 
teccion , ni el delincuente bajo las leyes penales. No 
seria lo mismo si el culpable fuera shbclito de nuestro 
Estado ; porque, aunqiie el crimen haya sido come- 
metido en pais extrangero , y por consiguiente cas- 
tigable en este mismo pais,  no por eso deja nuestro 
Estado de  conservar allí el derecho de aplicar sus 
leyes, 6 por comision del gobierno extrangero y se- 
gun sus leyes penales, ó en virtud d e  las de nu'estro 
Estado,  suponiendo que  los delitos de  este género 
esten expresamente previstos en ellas. 

2. 0 Si+=litos son cnrrietidos en pais ex- 
trangero contra nuestro Estado, como tal ,  puede 
exigir satisfaccion de sus autores, no  solamerite en 
s u  propio territorio, sino tambien en eualcluiera otro 
p i s .  Sin embargo, no  puede in~ponerles ninguna 
pena 6 ménos que sean siis súbditos. E n  fin,  si los 
delitos son cometidos en la raya de los Estados, ca- 
da uno d e  ellos tiene derecho de perseguirlos. 

A ménos de que no llüya un tratado público, nues- 
tro Estado no puede exigir de otro Estado el castigo 

de los delitos cometidos fuera del territorio de este 7% 

timo. Si el hecho h a  teiiido lugar en nuestro propio 
pais ? y el ciilpablu h a  sido oprentliclo en cl ex- 
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trangero , no podemos, si sp negare su entrega, exi- 
nir que sea castigado. b 

Un Estado no está autorizado 5 intérceder con 
otro Estado en favor de los acusados que estuvieran 

- 

con derecho de reclamar su proteccion , sino en el 
caso de inocencia evidente, incompetencia rrianifies- 
t a  ge los tribunales, exceso de pena ,  ó nulidad de 
proceso. Los'juicios en materia criminal hechos por 
nuestros trib~nnales , quedan sin efecto en pais ex- 
trangero ; de suerte que el destierro, pronunciado en 
un Es tado,  no impide que cual~~i i ier  otro pueda to- 
lerar al desterrado, y que la confiscacion de los bie- 
nes ,  igualmente pronunciada eri este pais , no en- - 
vuelva la de los bienes situados en otro. Este  prin- 
cipio se aplica á los títulos y honores, cuya caduci- 

- - dnd no  puede ser pronunciada sino con respecto á 
los que son conferidos por e& Estado en que fué he- 
cho el juicio. Así GS que en nuestros dias hemos vis- 
to al  Príncipe de la Paz,  privado de este título por 
el rey Fernando VII,  y revestido del título de Prín- 
~ i p e  de  Vallano por el papa. 

DE LA EXTRADICION.-Segun los principios nin- 
gun Estado está obligado á conceder la entrega dc 
un culpable 6 acusado de crímenes, haya ó no sen- 
tencia pronunciada, sea el individuo súbdito del Es- 
tado 5 que está dirigida la demanda,  6 súbdito de 
la. potencia requerente 6 de una tercera potencia. 

Hay Estados que se niegan constanterriente 5 
semejantes demandas excepto el caso dc tratados ; 
tnlcs son la Inglaterra, la Francia y la Rusia ; hay  



otros en que leyes formales las prohibe11 espresameti; 
t e ,  como en Baviera y Prusia. 

Pero la entrega de un extrangero , súbdito del 
Estado que lo reclama por u n  crímen cometido en él 
6 contra él , aunque no esté fundada en el rigor de la 
ley natural, se concede frecuentemente, sea en vir- 
tud de tratados, sea por una simple deferencia, 6 
por medio de reversales (11, sobre todo cuando el 
individuo está al servicio del Estado; 

Sin convenciones anteriores el estado no podria 
estar obligado a entregar á un extrangero á las auto- 
ridades de una potencia extrangera por crímenes co- 
metidos en cualquier lugar que se suponga. Sin ein- 

i.=- 

bargo, varios Estados se han convenido á este res- 
pecto por tratados, sobre todo relativamente a los 
desertores ó á los contrabamhkw. Otros Estados, 
particularmente los de tercer órdei~ , conceden fácil- 
mente la entrega, pero sin convencion previa. Los 
Estados de la confederacion germánica no están li- 
gados en este punto por ninguna obligacion. Sin 
embargo, el interes de la conservacion de las rela- - 
cienes amistosas ernpefian á los aiferentes Estados 
á no negarse á demandas de entrega que en nada 
hieren la soberanía. Así es como se  habia estable- 
cido en Maguncia, en 18 19, una comision central , - 

(1) No hallándoue en los diccionarios equivalente ií esta pala- 
bra, se ha dejado como estb en e1 original. Srgiin Boiste pare- 
ce ser una acta 6 diploma confirmatorio de antecedentes compro- 
misos ; pero en este sentido es dudoso que pudiera aplicarse en esi 
te lugar. 
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q u e  tenia el derecho de requerir la entrega de loa 
acusados de proyectos revolucionarios en los diteren- 
tes Estados de la co!ifederacion. 

Podria suceder que la entrega de reos fuese so- 
licitiltla tí un misrno tiernpo por dos potencias , u n a  
rle las cur~les reclarriase al individuo paracastigarlo 
por crímenes que ha cometido en su territorio 6 con- 
tra. ella; y la otra haciendo valer derechos que el na- 
ciniiento ó el servicio le diesen sobre su persona. En 
este c am,  si el Estado está informado de ante ma- 
no de la colision , y si no prefiere negarse á toda de- 
marida, parece qrie debe consentir en la del Estado 
á cuyo servicio está I~qado el individuo; pero si no 
tenia ningun conocin~iento anterior, la nacion con- 
tra la cual y sobre todo en la q u e e p e r p e t r ó  el de- 
lito, debe ser satisfecha. - - Pero cuando, ignorando la colision , el Estado 
I-ia concedido la entrega cle reos á alguna de las po- 
tencias, esta debe responder d e  los efectos de los 
pasos que I-ia provocado, y solarneiite por condes- 
cendencia del Estado que Iia deferido á su demanda, 
puede conceder 6 la libertad, ó la entrega del reo en 
favor de la reclarnacion de la otra. 

6 1V.-POLICIA.-El extrangero está obligado 5 
someterse á todas las ordenanzas de la autoridad, 
que se encaminan á irnpedir lo que podria perjudicar 
á la seguridad y al buen órderi , lo cual es el objeto 
especial de la policía. ],os misrnos que gozan de la 
esterritorialidad no pueden pretender ninguna b exen- 
cPon 6 este respecto; y el gobierno, si ocasioliaran 
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turbacioii en la tranquilidad, tendria derecIio de que- 
jarse á su soberano, y de declarar la exterritoriali- 
dad estingiiida. 

Cada Estado puede, pues, perniitir 6 probibir 
á sus súbditos el que se interesen en establecimien- 

f- tos formados por las naciones extrangeras , tales co- 
mo las cornpañias de comercio, las loterías y otras 
explotaciones industriales, Y ,  por consiguiente , el 
que se encarguen de suscriciories 6 colectaciories 
que fueren relativas á esas operacioncs. 

V.-IMPUESTOS.-La proteccion que el Esta- 
do concede ti los extrangeros , los obliga á pagar Ia 
parte de iinpuestos que les toque de los qiie están es- 
tablecidos y de cualquiera naturaleza que sean. Con 
todo eso hay naciones en que los extrangeros están 
libres de algunas de estas cargas, en virtud de leyes 
6 de tratados, por un tiempo deterni í i iG6 yordi-  
nariamente , está tambien estipulado en 16s tratados 
de comercio, para los súbditos de un Estado, igual- 
dad en los impuestos con los súbditos de otro Esta- 
do ,  6 & lo ménos con los d e  la nacion mas favore- 
cida, pero una desigualdad á este respecto no seria 
contraria al derecho de gentes natural, y podria 
cuarido mas dar lugar á medidas de retorsion. 

5 VI.-ADUANAS.-DERECHOS »E ALMACENAJE (1) 
&c.-Las adilaiias son oficinas en que se reciben los 
derechos pagados por la iniportacion , la exportacion 

í1) El original dice étape que segun la crplicacior. de los dic- 
cionarios parece que es una especie de alhóndiga, 6 casa en que 
so depositan y venden las mercancías. 
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6 el tránsito d e  las mercancías. Ninguna duda hay 
de que las naciones tengan dereclio de establecerlos, 
de subirlos cuando lo juzgan á propósito, y de intfo- 
ducir , á este respecto, la desigualdad que les parez- 
ca entre los naturales del pais y los extrangeros , ó - 

establecer tambien entre estos diferencias. L a  liber- ii 
tad de corr~ercio concedida á los extrangeros , íí tí- 
tulo general, no los exime de ninguna manera de las 
aduanas. No e s ,  pues, sino por tratados como pue- 
de asegurarse un trato igual 6 mas favorable. Si los 
derechos de almacenaje, de escala y otros, que in- 
ventó la edad media en odio d q  los extrangeros y de 
sil cornercio, pueden justificarse*por el rigor de los 
principios que nos aritoriza á imponer la condieForr 
que nos place 6 los extrangeros para permitir y pro- 
teger si1 comercio, - estos derechos no son por eso 
rnénos vejatorim yas í  eg que su aholicion en Ale- 
niania , declarada en 1803, h a  sido estip61ada en el 
reglamento sobre la navegacion libre de ios rios, 
ariexa á la acta del congreso de Vieria. 

5 VIL-DERECHOS DEL FISCO A LOS BIENES DE LOS 

E X T R A N G E R O S  Q U E  M U E R E N  NO N 4 T U R A L I Z A D O S  : DE RE- 

TIRO,  DE DETRACCION.-E1 derecho de confiscacion 
(1) , es decir ,  el derecho que ejercía el Estado pa- 
ra apropiarse-la sucesioti de los difuntos extrangeros , 
ha sido abolido en todas partes p;or tratados, 6 res- 
tringido al solo caso de retorsion. 

Sucede casi lo mismo con la gabela de emigra- 

(1) El original dice anbaine; podria llamarse de apropiacion. 
c. 12. 34 
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cion , derecho de retiro 6 'de salida de un súbdito del' 
Estado, y el derecho de detraccion , percibido so- 
bre cualquiera de las herencias trakmiticias'á los ex- , 

trangeros. 
VIII.-MONEDAS.-C~~~ Estado no tiene q u e  

i consultar mas que sus propios intereses , para deter- 
minar la ley de las monedas del pais y el valor de las 
de los extrangeros ; ó prohibir la circulacion de mo- 
nedas extrangeras; la exportacion del oro y la de 
plata amonedados 6 en barras. Los tratados solos 
pueden establecer excepciones á este respecto, 

No se puede tampoco negar al Estado el dere- 
cho de echar mano, en caso de necesidád extraor- 
dinaria , de otros signos de mprieda , como el papel 
moneda &c.,  salva la obligacion de restituir el valor 

r e a l ,  cuando el momento de urgencia ha-pasad- _ 
-- 

- 4 e x t r a n g e r o  no tiene derecho de quejarse miéntrns , 

que él no hace mas que participar del daño padeci- 
do por 10s nacionales. 

Pero deberia aguardar la retor~ion , represalias 
y otras medidas de violencia, si se tomara la Iiber- 
tad de perjudicar los derechos de los-otros Estados, 
6 de sus súbditos, sellando rnonedas marcadas con 
el cuÍío de estos Estados, forzáridolos contra los tra- 
tados existentes, á aceptar nionedas de baja ley 6 
signos de nionedas , por su valor nominal, en lugar 
de buenas monedas metjlicas; 6 en fin, practicando 
otras operaciones pecilniarias , evidentemente injiis- 
tas. Sobre estos puntos tan importantes para la pro- 
piedad del individuo 110 se apartan en Europa del ri- 
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wor de la Iey natural ; existen tratados públicos, eu 3 

que está expresamente estipulado que se abstendrán 
las potencias de toda medida que se dirija á perju- 
dicar los dereclios fijados á estos diversos respectos. 

9 1X.-POSTAS.-El dereclio de establecer pos- 
tas y estafeta; no pertenece á cada Estado mas que 

5 

hasta las fronteras, á ménos de la existencia de ser- 
viduinbre pública, á este respecto, en un pñis ex- 
brangero. 

Pero desde el ejemplo dado por la Francia , eri 
e1 siglo décimo quinto, las estafetas han . sido suce- 
sivarnente establecidas en todos los Estados, y los 
Cambios de la correspondericia epistolar en las froii- 
teras han sido convenidos entre ellos, á fin de hacer 
servir este establecimiento tan útil á un medio de co- 
municacion generel. 

En todas partes las-i%tSetas estiín bajo la pro- 
teccion especial del derecho de gentes; y los princi- 
pios mas simples de la ley natural bastan para esta- 
blecer la obligacion del Estado, no solamente de 
garantir á los extrangeros , lo mismo que á sús pro- 
pios súbditos, la fidelidad d e  sus empleados , sino 
tanibien , y sobre todo, de abstenerse por regla ge- 
neral de disponer de cualquier modo de las cartas, - 
pliegos , paquetes &c., confiados á su discrecion ; 
en una palabra , de no violar el secreto d e  la corres- 
pondencia. Sin embargo, hay casos en que el peli- 
gro del Estado puede justificar algunas excepciones, 

corno 9 a! &te respecto , cada Estado sigue su pre- 

* 
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pio j&icio, resulta en Europa la necesidad de eseri- .. , ': 
,, bir ~ 0 7 2  C@(IS la corresponde~cia d e  ~s tado . ,  

Ex'ibiendo la importancia - del establecimiento. , 

de estafetas la perfecta armonía en los diferentes ra- 
, - 

mos de  un servicio que se 'extiende. sobre uña vasta 
extension de territorio , los Egtadoq de rnenor exten- . 
sion abandonan niuy á menudo su administraciori, . 

-por medio de tratados, á una potencia vecina, ó á 
iina ad ministracipn parficular, bajo l a  reserva no ob- 

2 
4, 

, . 
tante de  la vigilancia de  los divew:&iagenteq ó admi- 
nistradores. 

Así es que varios ~ s t a d o s  de  Alemania. habian 
concedido al príncipede la Tour y Taxis el dere- 
cho exclusivo 6 simultaneo de establecer. correos en- ~\,  

tre.ellos , 6 conducirlos por su territorio. . La con- 
servacion de estos derechos, conforme al estado de - 
posesion í i p d r p o r  el tegistro de las deliberaciones 
de diputacion en 1803, ó por convenciones poste-: 
riores , ha sido estipulada por> la casa de Taxis por 
el articulo 17 d e  la ac ta  de la' confederacion germá-. 

- .  
iiica, salvas ciertas indemnizaciones, en caso de  
cambios hechos ó por hacer; numerosos' arreglos 
han tenido lugar, á este respecto , e n  diversos Esta- 
dos, y el derecho de  estafetas ha  sido concedido á 
la casa de, Taxis , ya por la renovacion de las anti- 
guas infcudaciones 6 por nuevas concesiones. 

S X.-MINAS, GOSQUES Y. CAZA.-El derecho d e  
trabajar las minas no puede extenderse, aun por la 
parte del laborío que se  haga bajo de  tierra, fuera 
de las fronteras del Estado,  tales como están msr- 



m d a s  en la superficie. Puede pertenecer en algui~ 
distrito determinado ií varios Estados en csmun , y , 

tambien á tal Estado en un territorio extrangero , 6 - 

título de servidumbre pública. Lo mismo es con los 
derechos de bosques y de caza. E n  varios paises la 
venta de leña para combustible y de construccion , 
partictilarmente par& la marina , está enterqmente 
prohibida 6 sujeta á restricciones. La persecucion 
de bestias heridas en la caza en territorio de un Es- 
tado fronterizo, no  puede estar autorizada sino por 
convenciones. 

6 X1.-DERECHO LITORAL.-El USO libre y exclu- - 
sivo del territorio marítimo, de  los grandes y peque- 
iíos rios , canales y lagos &c., .en toda su extension 

1 
no puede ser restringido sino cuando el Estado Iia 
renunciado de él por convericiones , en todo 6 en pzr- 
t e ,  6 se ha comprometido á hacer c o n i  e n  ellos 
á cualquiera otro Estado. N o  se podria ni aun acur 
sarle de injusticia, si impidiese el paso á todo buque 
extrangero por los rios caudalosos y los dernas de su 
territorio)ó de navios en la mar  bajo el cañon de la 
trinchera de las costas, así como su entrada y per- 
manencia en los puertos ó radas. Pero,  si no  es en 
los puertos cerrados al comercio, estas ventajas son 
raramente negadas á las potencias amigas, las que 
sin embargo U quedan obligadas al pago - de los dere- 
chos de aduana, de permanencia. en los puertos, y 
á otros gastos para  la conservacion de los estableci- 
mientos destinados á garantir la seguridad .. de los na- 
vegantes , talep como los faros, balizas &e: Sin em- I 

, 
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bnrqo + , l o s  navios de.guerra no pueden. la 
entrada ó residencia en los puertos. Y. radas , sino' 
despues de haber obtenido permiso especial, á mé- 
nos de una necesidad absoluta, ó de una cobvencion. 
general á este respecto: 

XI1.-DERECHOS DE NAUFRAG~O Y DE SALVAMEN- 
' . l  

~o.-El derecho de aplicar al fisco los bi$nes.náufrA- - 
gos ó las cosas tiradas al mar para aligerar el navio 
y salvarlo del peligro, y que se llama derecho de res- 
tos 6 naufragio , era en otro tiernpo casi generaimen- 
te ejercido en Europa. Pero limitado desde un prin- 1 
cipio por privilegios y leyes, de que se encuentran I 

ejeniplos desde el siglo décimo , este derecho , con- 
trario á la ley natural, puesto que en efecto no se 
pueden considerar los bienes náufragos, como des- 
amparados 6 no perteneciendo á ninguno, está abo- 
lido por todas de hecho 6 por tratados. Sobre - 
otros fundanientos es sobre los que se apoya el dere- . . , 
cho de confiscar, en caso da naufragio, los bienes 
y navios de los piratas y contrabandistas , 6 de los 
que navegan en los mares ó rios caudalosos prohi- 
bidos. i 

Pero no se puede negar al dueño de la margen 
6 ribera el derecho ,de haker pagar los socorros da- 
dos á un navio en riesgo, y los cuidados para salvar 
y conservar los bienes náufragos, como tampoco el 
derecho de reterierlos hasta que el derecho de salva- 

-.* 
mento haya sido pagado. Este consiste ordinaria- 
mente en una suma, fijada con arreglo al valor de 
las cosas salvadas. 
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Se concede en general al propietario para re- 
c.lamar el plazo de uh a60 y'uii dia,  desde ¡a fecha 
on que llegó á sil noticia el daiío. 

XIII.-~ROTECCION TERRIORRIAL.-En virtud 
cle este derecho, el Estado concede ó niega la na- 
turalizacion á los extrangeros , y fija sus condiciones. 
DCcide si tendrán capacidad de  adquirir bienes rai- 
ces en el pais, y si s ~ s ' ~ r o ~ i o s  súbditos potlrán po- 
seerlos fuera d~ su territorio, 6 someterse por cual- 
quier otro titulo 6 la autoridad territorial de otro so- 

(I berano. En fin, determina hasta qué punto los ex- 
trangeros que no residen sino temporalmente en el 
pais gozarán d e  la proteccion terri t~rial .  

Un gobieriio es libre para admitir coiilo súbdi- 
tos á los que pertenecen á otro Estado ; no iiabria - 
en esto lesion del derecho de gentes, conio lo ha- 

b r i a  si los hubiera comprometido á la emigriicion,- 
cuando las leyes de su pais la in~pidiesen. Es igual- 
mente dueiio de  notificar á aquellos súbditos suyos 
que residen en pais extrangero y que no estári ab- 
sueltos de los deberes que esta calidad les imppne , 

. 

q u e  vuelvan á entrar á su patria ; pero no podria exi- 
gír que otro Estado publicara sus órdenes de  llania- 
miento, ni que se prestara á la extradicion ; y con 
ménos rüzori podria arrancar á v iva  fuerza á estos 
xnismos súbditos'del territorio extrangero. 

9 XIV.-DERECHO nE SERVICIO T E R R I T O R I A L  -El 
Estado tiene facultad de exigir que sus súb<iitos no 
presten servicios públicos rrias que ií él solo. Pue- 
d e ,  pucs , permitirles ó prohibirles etitrdr al scri  itiio 



Civil Cmititnr de otrogobierno. Algunas ptencias 
\ '  

no restringen. por leyes expresas la libertad nat&al 
de los ciudadanos á este respecto; pero les queda. . '  . 

siempre el derecho de vo1,ver á llamarlos en 'tiempo > 1, 

Y?. 

- , de guerra. Otras inhponen á slis súbditos la obliga- . , 

i 
, -::% - cion' de obtener préviamente una autorizacion 'espe- 

. . .  ' cial ,- cuando quieren servir al extran,gero ; con,  todo^ 
I esto semejante aiitorizacioh no seria necediria , si 

. . : anteriormentehubiesen adquirido una naturalizacion , 
,. , 

, . S XV.-INSTITUCIOKES DE LOS FUNCIONARIOS.-E1 ., 
derecho de institiiir funcionarios pú'blicos , de nom- 
brar ti todos, 1'0s etripleos del gobierno .. y de la admi- 
nistracion, y tambieri el de admitir en 'ella extrange-, 
ros pertenece exclusivamente al EStado , y á este 
respecto no debe dar ninguna cuenta á otro Estaqo. 
No obstante , consideraciones~olíticas pueden obli- 
var á poner en conocimiento de las otras cortes los b d. 

iiornbramientos para los puestos principales del Es* 
tado , y los cambios en el ministerio. 

Por otra parte, estos nornbramientos pu,eden 
llegar á ser objeto de representaciones. . A s í ,  la 
reina Isabel pidió a la Escocia el retiro del conde 
Lenox; la Rusia y la Suecia el del cónde de Tessin; 
y la España al rey de hápoles el del ministro Acton. , 

Pero no se podria fundar un principio de derecho de 
gentes positivo sobre las acciones que la política ha 
sugerido ; así es que no se conocen tratados públi- 
cos sobre este punto. 
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prohibir á sus shb<litos , 
ervar esta cualidad ,, 

empleos, titulos, , condeco- . 

. :  

igado ; conforme á la ley na- 
su interior' esos mismos hono- : 

..% 
n.soberano extrangero,; pero h a - ~  
S intereses recíprocos han deter-' 
parte de los Estados europeos á '~ 

nciones ; á  rriérios que el dere- 
ó la 'facultad de aceptarltts ; no 

estas excepciones hay un ejenl- 
n del Tkson de oro, que mu- 

RENTA &e.-Ei 

mientos de jnstruccion pública', y recipro- - 
, , .c . , p  la facultad para los nacionales de entrar en 

.'.#.' ' .  

pals -extrangero en establecimientos semejantes. Ha- 
ce,& este respecto prollibiciones absolutas, 6 pres- 
cribe solamente condiciones que- se deben curnplir'i . - 

y lo ihismo sucede con los títulos académicos confe- 
ridos por las corporaciones científicas del pais 6 de 
los Estados extrangeros , así corno para la iinpor- 
tacion tle libros y demas clases de papeles impresos. 

*6 XV~I~.-RÉT~IGI~S.-LOS Estados soberanos - 
están'en una perfecta independencia coi1 respecto á 
sus derechos sobre la iglesia. Eti consecuencia, nin- 
gun Estado puede forzar á otro Estado a recibir 6 - 

tolerar ciertas socied:icícs religiosas , á permitir el 
35 



. . 

, . .  

La conviccion 

, 

niories. 
, , Se ha  estipiilado en  l a  acta de la Confedéracion , , 

'Germánica ~- de 1,815, que la diferencia de las confe- . ' 
siones cristianas no seria. trascendental al goce d e  . 
los derechos civiles y políticos. Pero con30 fiecuen- 
ternetite importa á u n  Estado garantir el libre ejer,ci- 
cio del culto de. siis súbditos en  el exterior', casi,to- 
dos los tratados de comercio, entre naciones de re- 
ligion diferente , contienen un artículo que se-refiere 
al grado de tolerancia recíproca. 

En cilanto al soberano Yontifice , cuyo  poder, 
como gefe úriico de la iglesia católica rotnaiia, se 
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975 
e !obre todos los niiembros de l a  comiiiliori , 

ncordatos han q a d o  casi en todas partes la ex- 
tension ., de s u s  , . derechos. . , 

Si se s~upone. que, en, un. Estado sc siiscitan con- . 
tcstaciones sobre los deiechos de los súbditos de di- 
versas religiones, l i s  potencias extrangeras segun .. * 

.. . 

Iñs, reglas no estará11 de  nimguna manera autorizadas 
5 ,. intervenir: , . ,  podriin + .  . cuando mas permitirse repre- 
skbtaciones adis tosa,~ , como lo liicieron la Inglater- 

S r a .  y los Paises 3 a j o s  en favor de los habitantes riel 
valle k'rntgelat , única parte de la, Italia en que el 
ciilto público de la religion protestante está tolerado; 
la,Suecia en 1707 en favor de los protestantes de PO- 

v i l .  

l~onia , del n~ismo nlodo que la Rusia , l a  Prusia y la 
Austria despiies de 1764 , en favor de los disidentes 
polacos. Otra cosa seria si estas potencias fuesen' 

- -. 
legitimamente llamadas á su socorro, ó si los trata- 
dos las ?u to r i za raXonla r  parte en estos debates. 

Siri embargo , indeperidientem,ent,e de lo que 
puede inferirse de &as excepciones, las potencias 
de la ~ k r o ~ a  se creen ion  pleno. derecho de in- 

f 
tervenir para aiisiliar á. sus correlig~onarios oprimi- 
dos , y aun t o m r  SU defensa por la v ia  de las armas. 
Pero es  menester confesar que en,, general los intere- 
ses políticos tienen la mayor parte en las razones que 
las determinan A prestar socorros en semejantes cir- 
c~instancins. 



DEL' COMERCIO DE LAS NACIO 

, I 
' .  . 

i 

. . 
~~ 

El' comercio, por su infliiencia -sobre la riqueza 
y la prbspm-idad , nacional , h a  llegado a ser de 
109 objetos mas .importantes en las relaciones esta- 
'blecidas entre todos los p~ieblos.' 

Sin embargo, cualquiera que sea la importan- 
cia del comercio exterior (1) , conviene examinar Si  

(1) ~ k n d i e n d o  á los conocimientos queexige,  el comercio 
con el extrangero es m u i  superior, al comercio interior, cuya. e 
ferii , singularmente estrecha, está siempre circunscrita 5 19s ca 
bios de un cariton, de una provincia 6 $10 mas de iin pais.. El' 
comercio exterior, al contrario, consiituye una ciencia muy im- 
portante que exige mucho estudio, una larga experiencia, y que 
rlo se posee janlas bien si no se emplea urm aptitud de espíritu par- 
ticular. Las relaciones entre las naciones, sus necesidades, sus 
medios de carribios , las leyes de  comcrcio que las rlgen , las *di. 



$ 277 # ue  en general s e  le da, no 'se h a  Ilev.ado rnas - . .  .. 

t. o 'que es realmente. Si se coinpara lo, que. . . IIIIL nacion conSurne anuálmeaie en el interior de su 
, , 

i r .territorio, / 6 en otros tér&inos& renta anual,  al pro- / - .  
ducto del comeriió extrangero , e s  fiicil percibir lo  
niódico de Ids bkneficias . . 4uk  rekultan ~ de la balanza 
del comercio, en ia. suposicion de que exista seme- 

. , 
jante bálinza. Calculando la ~poblacioii de la Gran 
~ r & a i i a  en d'iez' y ocho dilloneide habitantes, y va-  
loando en 30 libras ; esterlinas lo, que consume por 
año cadairjdividuo , visto el alto precio de losobje- - 
tos necesarios á vida, el consúmo anual de toda la 
nacion Subirá á 540 millones de libras esterlinas. Sin 

L, 

embargo el inmenso coniercio de ese pais con las 
B 

cinco partes del mundo, no podria estimarse en mas 1 * 
F de25  niillo8es de libras &terlipa.s, %urna que no equi- 

! 
vale á los in~puestos de un añÓ. &al es la ganan- 
~ i a  que resulta de este comercio para el negociante? 
,:en cunntp excede laexportacion á ' la irnportacion , 
y á cuanto llega . , l a  pérdida y la ganancia? 

; S i n  embargo, iin resultado tan corto es ~l que 
excita á u11 grado tan alto. la envidia coniercial! $0. 

se. necesitan siempre dos partes . para concluir un  
ajuste? ;se puede, pues, sin que padezca nuestra - 
versas producciones de regiones distantes, la diferencia de los cam- 
bios, de las monedas, las grandes operaciones de banco, los se- 

guros, las presas, he aquí e l  dominio db1 comercio exterior, estos 
son los objetos sobre los que el negociante marítimo necesita ejer- 
cer su genio,  sí su genio, pues s e  necesita tenerlo para ser verdn- 
deramente especulador d e  esto género. 
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i 

nio ventajoso .al bi 
' . en su' propio pais c 

po  en que se recon . 

otro pueldo; q,ue e 

tado en el eftterioi. 

e n t r e  ellos un  comercio para cambiar lo superfluo 
por lo necesario. Por otra parte,  la ley natural ini-: 
poniendo 6 las naciones como á los indiyiduos . 

, 
el de- 

rerlio de hvorecer Ftl bienestar del prójimo, se pue- 
de inferir de aquí una obligaciori .. general, pero vaga 
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. 

n ,  de no negarse al co- 
este coiim'eio no le es;-' ' .  

zgar &e esta última  ir- . 

,:río está eii ohtigacion 
a ñecesidad absoluta I '  

t e ,  ni de cornprar ", . 2 " .,< , , .  4 i . .  . . 

ni %m,@l~d'&s pi6d"cios oatilrales 6 ariifi'- 
, .. . 

. - , . 4 .,:,;:,.3: ,,:. . ciales., ,Cada ycion tiené, püei, el derecho rigoroso 
, . .. , de'fikg.&se al c&nlercib co&&ti$, y si consiente, es 

.., . . )  ,.,,-; 

libl.e.par,a'fijar las Condicion&&.que jrizgire riecesari;is. 
. . . ~ . .  . . \ . '  

' l .  'Ui¡á.,niiki~6,., ~. 110-,$ijede pretender irii dereclio d e  
: , ,  . . , - . >, ' ' . , , , , . , 

cornerc?o.exc Gsivo con otra e, ~. . . in  eyendiente , aun 

c%~shdb: haya sido la única Ean quien tiir hiese hecho 
ese comercio ; .Sin. erribar&ó', nadíi impide que por 

"-L;a conveilcion recíproca seestnblezca ese cornercio 
~xclusivo. 'Peró mieritras semejantes restricciones / 

no han sido estipuladas, no está de ninguna manera . 

autorizada una tercera potencia 6 o o o g e r d c o -  
mercio qiie dos naciories cliiisiernri establecer entre 
sí : ésto es en lo qiie consiste la libertad natural del 
comercio. . , 

En los siglos que siguierbn-á la destruccion del 
imperio de Occidente la navegacion degeneró en pi- 
ratería, y las guerras en latrocinio. Et comercio 
entónces en la mayor parte de los Estados de la Eu- 
ropa, léjos de ser libre, no hallaba por donde quie- 
ra mas que trabas, sea porque c a d a  nacion dese- 
chaba á los extrangeros , sea porque el espíritu fis- 
cal habia multiplicado los derechos de todo género. 
Cartas de guia y de salvo conducto, permisos piira 



lia , el de varias c 

, carnp9:,~~lr~comercio :., y á la naveiacion..; enseñó á los 
, , i  

' sobefanos- la importanci'a de .este5 ramo de la- indui- 
' 3  tris nacional, y multiplicó inmensamente los ,obj,etoi. 

> 

, . comerciales : en fin ; habiéndose .% seguido bien. pron- 
to la fundacion de las  colonias y la adquisicion de 
pqsesiones nuevas en Asia y en Africa, dió iugar á 
la introduccion de un doble derecho de. gentes.;con-' 
cerniente á las relaciones comerciales, ya entre los. 
Estados de la Europa , ya entre las posesiones de los 

. , europeos con otras partes del globo. ' ,  . . ." - 
(1) Liga comercia{ de - varias ciudades 'de Alemania que por 

esta razon se llaman aüseáticas. 
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. E1 comercio eiitre los Estados de la Europa es- 

t5. hoy libre en tieinpo de paz ,  y si se esceptuati los 
cacos de represalias, ninguna nacion está excluida 
del comercio con las otras, sin que tampoco sean 
necesarios tratados para aseLrurar L su goce. Pero es- 
ta libcrtad vaga no puede llegar á ser un obstáciilo 
á las restricciones que un Estado juzgase necesarias 
establecer; y tiene por consiguiente derecho de ex- 
ceptuar tales lugares ó provincias del qomercio ex- 
trangero, 6 de limitarlo á ot ras ,  de fijar el rnodo de 
irnportacion y exportacion ; de  autorizarlas ó prohi- 
birlas para ciertas mercancías; de establecer y ba- 
-ar  las tarifas de las aduanas, y de conceder en fin 
já m a c i o n  ventajas sobre otra. 

Este derecho se extiende sobre todit especie dc 
comercio ; cornercio público y pri%ado, coiitinental 
y marítimo; de cotnpra y carribio; dc los productos 
de  tierra y agua: de las fAbricns y de las rnanufactu- 
ras  ; de dinero y dc letras de cambio ; contratos de 
seguros, de comisiori , expediciori y trasporte inte- 
rior y exterior , de tránsito ; en f i n ,  sobre el comer- 
cio con las colonias de un Estacto europeo situadas 
en otras partes del globo, en tanto que estas colo- 
nias dependen de su territorio. 

La  inayor parte de  las coloi-iias no piieden co- 
merciar sino con el Estado á que ellas pertenecen; 
algunas veces solarnelite con algiinü gran L coinpacía 
privilegiada de tal Estado. S e  I-ia conceditio á alqu- 
f ins  comerciar con nacioi-ies f~tera dc la Europa;  pe- 
ro iiiuy pocas Iiai-i tenido cstc 1)crrriiso con respecto 

36 
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- .  de  todos ó de algunos de los Estados europeos, sl 

no  es con la metrópoli. 
El córnercio de tránsito por el territorio colo- 

nial puede ser igualmente negado á todo Estado que 
- no está autorizado por alguna convencion. 

Hemos dicho que el Estado podia pretender el 
derecho de comerciar, sea el mismo intnediatamen- 
t e  , sea por sus súbditos, con otros Estñdos y sus 
súbditos voliintariainente. A este derecho correspon- 
d e  la obligacion de los otros Estados de no turbar en 
su ejercicio á los Estados comerciantes entre s í ,  
mientras que no se coniercia con perjuicio s u y o  ; y 
particularmente cori respecto del coniercio y de la. 
navegacion comercial de las otras p a r m e 1  globo, 
sobre todo en las Indias, se debe hacer la aplicacion 
de-esej+ncipio; Pero como cada Estado tiene el 
derecho L s i m i t a r  por tratados la libertad de  comer- . 

cio natural, los potencias eiiropeas han algunas ve- 
! 

ces renunciado , en  todo 6 en parte,  al comercio con 
las Indias, en favor de otras potencias, y hay ejern- 
plos de Estados extra-europeos que se han conipro- 
metido á comerciar exclusivarnente con un Estado 
en Europa. 

S e  ve claramente que no  bastaria esta libertad 
general para que los súbditos extrangeros estuviesen 
asegurados de ese trato favorable que tienen niotivo 
d e  desear en el Estado en que establecen su residen- 
cia , y para que estuviesen á cubierto de un trato ri- 
qoroso, en caso de rompin~iento, ó para que el de- b 

recho del coinercio neutral friese garnritido. Impor- 
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l a ,  pues , á las naciones entre quienes deben esta- 
blecer~e relaciones comerciales directas , determi- 
nar de una manera precisa sus derechos respectivos 
por tratados, cuyos diversos artículos distinguirérnos . 
segun se refierqn á los tiempos de paz ó de guerra, 
6 segun conciernan a 1  comercio neutral. Tendre- , 
mos por otra parte ocasion de volver í5 tratar sobre 
cada uno de estos puntos, al examinar los derechos 
condicionales. 

DE LOS TRATADOS DE COMERCIO.-La natiiralczs 
h a  variado sus beneficios sobre la tierra, haciendo 
nacer en un lugar lo que falta en otro. El arte imi- 
tando á la naturaleza, Iia aumentado tarnbien esta 
variedad ; y á esta varicdad de beneficios del arte J- 

7 

de la naturaleza, lian debitlo los pueblos sus corres- 
pondencias políticas y comerciales, porque sc Iian 
visto necesariamente obligados á cambiar con ellos 
sus productos para aumentar sus goces. De aquí los - 
tratados ó compromisos entre las naciones; los unos, 
relativos á los intereses de su conservacion , son los 
tratados políticos; los otros, relativos á los intereses 
de sus cambios, son los tratados comerciales. 

Loa tratados políticos liechos entre dos nacio- 
n e s ,  son siempre mas ventajosos rí 1:i mas dkbi l ,  
porqiie recibe mas que lo que da ; pero los tratados 
comerciales son mas ventajosos á In mas indiistrio- 
m, porqiie halla tnnc ventajas en el mercado conirin. 

Una nacion mas fiiertc que otra , no debe, piies, 
hacer con csta nacion u n  tratado poliiico, á rn<;rios 
de qiie ella no pueda defenderse sola coritra otra na- * 



' cion inas fuerte yue ella, ó de que no encuentre com- 
pensaciones en un tratado comercial : y tina nacion 
niénos industriosa que ot ra ,  no debe hacer con esta 
riacion iin tratado comercial, á rxiérios que no en- 
cuentre compensaciones en un tratado político. - 

Cualquier otro tratado de comercio es absurdo 
y iiun funesto : es absurdo, porquc! un tratado de co- 

C 

mercio es una promesa que una nacion hace á otra 
de venderle sus prozluctos á un precio menor que 6 
las otras naciones, niiéritras que la justicia le orde- 
na no tcner mas que i ~ r i  precio para todas : e? fbnes- 
to , porque concediendo , sin motivo, preferencias 6 
una nacion , se excita la envidia de todas las otras, 
á quienes se les causa perjuicio. Portugal n o m i -  
do entregado dos veces por la Francia a discrecion 
de la Espafia, sino porque habia favorecido en sus 
tratados conlairgiaterra al paño ingles mas que al 
paño frances. 

Ninguna nacion puede conceder tampoco pre- 
ferencias á otra nacion sin perjudicarse ella misma, 
porque su interes es vender 6 todas al mas alto pre- 

% cio , y no puede hacerlo sino cuando hay concurren- 
cia entre todas. 

Las naciones civilizadas de la Europa ya no ha- 
cen hoy tratados de con~ercio y de navogacion sino 
con los pueblos bárbaros, que no conociendo sino 
iniperfectarneiite los dereclios interri:tcionales , po- 
drian violarlos, si no se les recordasen formalmente 
por tratados. I 

Todo cl arte de arreglar bien el comercio exte- 
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rior , es favorecer la exportacion de los productos 
maniifactureros y la importaciori dc los productos . 
brutos, porque una naciori q u e  opera este cambio , 
gana la mano de obra y todo el arte de arreglar bien 
la ~iaveqacion exterior e s  procurarse - los beneficios 
del trasporte. Una nacion debe, pues, exportar por 
sí misma s u s  propios prodiictos , é importar los pro- 
ductos extrar~geros, 6 recil>irlos de la nricioim que los 
h a  creado : no obstante, no debe Jamas dar los be- - 
nefieios del trasporte á u n a  naeiori tercera ,  cuando 
puede ganarlos ella misnia. Este es e1 fin , así como 
ci rnotivo , de las actas de  navegacion. 

1.-En la suposicion de que hay;& relaciones 
amistosas, los tratados c o i n ~ n d e n  dos géneros dc  
~ctipulaciones. - 

El primero abraza las cor~venciones generales 
tocante al comercio y al trato de los súbditos que se 
establecen en el Estado ; y recíprocamente en el ex- 
trangero se contentan con'estipuiar que serán trata- 
clos conio la nacion mas favorecida ó al igual de los 
natiirales del pais. Otras veces se fija en ar~ícuios 
particulares lo que concierne á la importacion , l a  
exportacion y el tránsito de las diferentes especies dc  
niercancias , el cargamento y descarga de los riavios; 
el ejercicio de  la religion , la jiiriadiccion , los im- 
puestos, la  intnunidad de los bienes, sea  del cmbar- 
go , sea de los derechos de  retiro, de  detraccion , 
los dereclios de  sucesion , el dereclio de salvanien- 
to &c. 

E1 segundo género de  estipulacio~ies nias impor- 



tante,  pero mas dificil de  obtenerse hoy,  compren- 
de las ventajas particularss concedidas relativanien- 
te al  comercio y á la navegacion d e  los súbditos'de . 
una de  las  potencias contratantes ; tales son los ar- 
tículos que permiten ia irnportacion ó exportacion de  
ciertas mercancías , que por otra parte no son libres; 
los que fijan los derechos de importacion, de expor- 
tscion ó de tránsito, conforme-á iina tarifa inse r~a  ó 
añadida á un tratado, algunas veces por un tienipo 
mas ó niénos largo que la dilracion convenida del 
niismo tratado; los qustconceden á tal nacion un de- 
reeho de depósito en tal lugar, 6 en fin otros dcre- 
chos , privativamente á otras naciones. . 

11.-Los artículos relativos al comercio neutral se m 

refieren á los puntos siguientes : la  exencion de eni- 
bargo para los navios , la libertad -- del con~ercio con 
el enemigo de la potenckmrmtratante y entre las pla- 
zas enemigas, excepto las plazas bloqueadas ; la de- 

\.. terminaciori del contrabando, la cotifiscacion de las 
mercancías prohibidas , y no del na t io  y del resto d e  .. la carga ; la cuestion de  si el ~iavio cubre la inercaii- - 
tía, la caucion que deben dar los armadores, las 
visitas sobre mar, el órden jiidi~iial en los triburiales 
de aln~irantazgo , la conducta que la potencia neu- 
tral tendrá en sus puertos con respecto á los navioe 
de la potencia contratante, á los de s u s  enemigos y á 
sus presas ; la prohibicion á sus súbdito:, de $ornar 
parte en las comisiones para los armanientos parti- 
culares del enemigo &c. 

JI1. En ciianto al  tiernpo de guerra, no hay 
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Iiasta aquí tratatlos en que se Iinya convenido sobro 
la época 'precisa á que se debe referir el principio 
del rompimiento ; pero se determinar1 eri general la li- 
bertad y las condiciones para la residencia de los súb- 
ditos cornerciantes en los Estados respectivos; el pln- 
zo á cuya expirncion y bajo tal ó tal suposicion esta- 
rán obligados á abandonar el territorio enemigo ; los 
casos en que sus bienes estarán expuestos al secues- 
tro &c. 

A s o z r c ~ o ~  DEL T P L A T A D O  DE ~ ~ c n o s . - - E l  trhfiC0 
escandaloso que, durante algunos siglos, ha I~ecCio 
gemir á la  humanidad, el tratado de negros, está . . .  
lioy proscrito entre todas las naciones civilizadas. 
L a  Crari Bretzña habia hecho y a  d e a t a  abolicion 
el objeto de sus tratados con el Portugal (1810) , !a 
S u e c i a ,  la  Dinarnnrcn (1814) y un articulo adicio- 
nafcfcttratado de paz con la Francia ,  de 39 de ma- 
yo,  le fué expresamente consagrado. E n  el eongre- 
so de Viena fué principalmente donde las potencia$ 
que firniaron el tratado de Paris acordaron medidas 
unánimes á este respecto, así como en su declara- 
cion del 5 de febrero de 1815. En  seguida, la R:i- 
sia , la Inglaterra , la Francia y la I'rusia , despues 
de haber prohibido entre ellas á sus colonias y súb- 
ditos toda participacion en este trafico, se obligaron 
por el articulo adicional del tratado de Paris de 20 
de noviembre de 1815 , á reunir de  nuevo sus cuida- 
dos y esfuerzos para asegurar el suceso final de los 

. principios proclarnados en la declaracion de Viena , 
v á concertar las medidas nias eficaces para obtener 
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),a. aboiicion entera y definitiva' de u n  comercjo tnQ 
odioso y tan altaii~ente reprobado por las leyes de la 
reiigion y de la naturaleza. E n  consecuenciade es- 
ta resqlucio,l, se han concluido n)uchos tratados en- 
tre diversas potencias. 

11.-DE L O S  COESULADOS. 

Las instituciones consulares, tales corno existeu 
lloy, no eran conocidas de los primeros pu3blos co- 

> I 

rnerciaiites de la, antiqüedad. t L Los fenicios , los car- 
tagirieses y los tirios no ohervaban otra ley que I;l  
de la fuerza. 

Parece que los Kodios Iian sido el solo pueblo: 
entre los antiguos, que se liaya conducido para con 
las naciones comerciantes, conforme á los grandes 
principios de la neiitralidad , de l r j m k i a ,  y de la 
libertad de los mares. Los puertos de Ródas esta- \ 

han abiertos á todos los pabellones, y todos se ha- 
llaban bajo la protecciori de sus leyes llenas d e  - hu- 

. a manidad , de ese famoso código náutico cuya sabi- 
duría alaba Cicerori. 

E n  la edad rnedia'cuando el comercio naciente 
a t ~ a i a  5 los puertos distantes una multitud de nave- 
uarites y mercaderes , quienes, hasta el estableci- 
b 

miento de los trasportes públicos, viajaban con sus 
mercancías, los súbditos de .un inismo pais escogian 
entre ellos un árbitro para decidir sus diferencias, 
conforme á la lev y a la costumbre de su patria. Por 
lo regular encontraban útil á sus intereses establecer 
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cn comun almacenes y casas de liabitaclori , y eii- 
cargaban á agentes seguros el cuitfado de vigilar en 
estos establecimientos ; y estos Iiombres estando 
nias al alcance de lo que se practicaba en el pais , se 
les tornaba ordinariamente por árbitros permanentes. 
Con la mira de atraer á los negociantes extrangeros, 
6 mas bien conforme al principio que prevalecia 
en la época de la ernigracion dc los pueblos y (luc se 
Iiabia perpetuado miicho, de  que cada iridividuo no 
estaba sonletido sino á las solas leyes d e  la riacion á 
qiie pertene~ia por derecho de  nacirriiento, el sobe- 
*ano, cn cuyo territorio estabrin situados los puer- 
to s ,  asimilaba de buena gana la  autoridad de esos 
árbitros á las de los jueces regulares, y les concedia 
á menudo sus privilegios. S e  les di6 eri szgmda el 
nombre de cOnsules (1). 

h f s d r d e ,  los mercaderes ya n o  viajaban en 
persoria , F a  para vender, sea pnra conlprar ; y tra- 
tando , ó por escrito, 6 por coniisionados , los pri- 
vilegios de la jurisdiccion consular del~ieron perder 

e 

s u  extension , y los derechos de coincrcio y de nave- 
gaciori , coino los derecl~os civiles en general , se hi- 
cieron inils uniformes. De esta rnariern. esos privile- 
gios se extinguieron insensiblemente por totlas pur- 
t e s  , g de ellos quedan actualuiente pocos vestigios 

(1) Esta palabra s e  deriva del 1:itin consulendo 6 consulo. Cuan- 
do  esta catificacion no sirvi6 y a  para distinguir al pririier magis- 
trado de Roma,  fué  aplicada por e i  ~gol>ícrno de  Marsellu á los 
agentes encargados de  residir eri los  puertos del Levante y de Ber- 
bcria pnra proteger las persorins y el comercio de  s u s  ciudad~nou. 

c. 13. 57 



en Eiiropa ; sin embargo, el titulo de cónsul se I K ~  
conservado, y las naciones comerciantes no han ce- 
sado jamas de mantenerlos en las ciudades de co- 
rnercio y en los paises extrangeros. 

En nuestros dias, los cónsules son oficiales en-' 
viados por un soberano á los diversos puertos y otros 
lugares , para juzgar de los negocios del comercio 
entre los súbditos de su nacion. 

El  establecimiento de los,cónsules no ha tenido 
otro objeto que la ventaja , el aumento, la seguri- , 
dad, y la  policía del comercio de las naciones en- 
tre sí. 

I 

Los cónsu'les son , pues, los tutores de sus com- 
patriotas contra las vejaciones é injusticias de los 
ciudadanos de  la ciudad que habitan, y ejercen la 
poiicia sobre todos los individuos cle sil nacion. 

El estableciniiento de los c6risules no es rn-CT= 
-Be el resultado de convenciones particulares acor- 

dadas entre los príncipes. No se pueden ejercer sus 
>firiciones sino con el nornbraniiento de su soberano, 

'; y aun este no basta; es preciso que el soberano del 
lugar de su establecimiento ].laya dado su aprobacion 
y expedido las cartas corioddas bajo el nombre de 
ezequatur. 

Las funciones de un cónsul son, pues, diplon~á- 
ticns en cierto modo : tienen una apariencia de dig- 
nidad que supone eri el súbdito elegido por un  lado 

, y recibido por el otro un mérito particular, y su ca- 
rácter público exige aprecio y consideracion. A1 
tiempo del establecimierito de  un c6nsul en un puer- 
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to , el soberano de los Estados en qiie se halla or- 
dena á todas las autoridades iocales reconocerle i 
protegerle y hacerle respetar. 

Antiguamente, como en nuestros d ias ,  habia 
dos especies de cónsiiles; uno estaba delegado por 
su gobierno para ejercer una, jurisdiccion especial so- 
bre sus conipatriotas y sobre sus negocios de comer- 
cio,  sin que pudiese tener otro carácter sino el de 
magistrado y de funcionario pílblico : el otro era un 
negociante que podia unir . á su profesion particular 
las atribuciones de cónsul. 

Pero varios motivos hacen desear que un cón- 
s u l  no tenga interes en el comercio. S u  tienipo y su 
trabajo no son de él sino de s u  pais y de su gobierl "- - 

n o ,  al que ,  semejante al viagero Anacarsis , debe 
comunicar todo c m  hay que conocer de bueno y - 
útil tocante á las leyes , los usos, las costuinbres , 
las artes, el comercio y las n~anufacturas del pais 
en que reside. 

No basta tener el tiempo necesario para desem- 
peñar esta t a rea ,  ea preciso tainbien el talento y las 
cualidades que denianda el ejercicio de  funciones 
elevadas. Es menester que el cónsul tenga un ca- 

- rácter leal, la reputacion de un Iiombre de lionor , 
un entendimiento cultivaclo , maneras akbles  ; sus 
decisiones deben ser dictadas con circiinspeccion : 
pero una vez decretadas, debe sostenerlas COI: fir- 
meza; es menester que sea prudente y conciliador; 
que sea comi~nicntivo ?obre asuntos de  un interes 
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público , pero tainbien de una discrecion á toda prue- 
ba sobre las confianzas que se le hayan hecho. 

Las  funciones de  un ministro son incornpatiblcs 
con los detalles de los negocios consulares y comer- 
ciales. No es permitido á un enviado tener corres- 
pondencia directa con las autoridades que deben ini- 
nistrar á los cónsules informes sobre los diversos ob- 
jetos concernientes á la marina y al comercio. T o -  
do lo que es contrario a los usos diploniáticos llega. 
á ser motivo de un ridículo diplomático. Se vigilan 
cúri los ojos de Argos los pasos de un ministro, se 
someter] á un escrutinio severo todas sus palabras 
y todas s u s  accioues. La influencia que ejerce por 
su carácter público en los negocios particulares ex- 
cita riaturitlaiente la envidia, y n,o podria apartarse 
de la uiaAplomática sin peligro para él niisrrio y pa- --- - 
ra su pa+ 

Las finciones de un cónsul difieren esencial4 
mente de  las de un ministro. Un cónsul está encar- 

- kado de  los intereses individuales y cornercialcs de 
S<& pais , de seguir las reclanlaciones a e  los particu- 
f lares, los negocios do los marinos y de intervenir en 

ellos cdn ocasion de los embargos 6 aprensiones du 
navios. Su deber principal es justificar los naciniicn- 
tos ,  los casamientos, y librar las partidas de en- 
tierros para lo civil ; dar certificados de supervi- 
vencia, decidir corifornie á los testimonios que se  
presentaren los casos diidosos 6 coutestados del de- 
reclio de vecindad. Con frecuencia está encargado 
por los trihiinnlel; de sil p i s  de obrar en calidad dc 
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comisario para aclarar los hechos importantes G los 
procesos presentados ante ellos. Ordinarianiehte lo 
está de esa especie de negocios , y podria causar un 
gran perjuicio si tuviera negligencia 6 si manifestá- 
ra parcialidad. Con frecuencia es requerido para 
csarninar y verificar negocios condiicidos por agen- 
tes que no han desempdfiado las miras de los quo los 
liízbian nonibrado. En  esa clase de intervenciones 
está obligado á coniunicar ii la parte interesada el . .  . 
resultado de sus pasos é inquisiciories. 

Es tambien de su deber Iiacerre útil 5 los via- 
geros ,  6 los sabios y á los eruditos de la nacion, 
tanto como se lo permitan sus horas dc descanso y 
las  circunstancias ; á s u  llegada , les debe procurar 
todas 13s nociones que les puedan ser útiles, facili- 
tar su  correspondencia, y c o m u n i c a ~ o s  - aconte- 
cimientos que pasan en su patria. 

Se piden íí menudo en secreto los conscjos del 
oónsiil , si no es negociante, sobre las cualidades 
morales y sobre Ins facultades pecuniarias de sus i 
conciudadanos, sea  con el objeto de abrir iin crédi- 

r - 3  
to  ó de formar una asoeiacion. rambien se  le con- 
sulta por los extrangeros que desean tener informes 
sobre la nat11ralez;t y sobre el valor de las tierras y 
de  los fondos públicos de su pais; sobre la via que 
presenta mas seguridad para Iiacer llegar el tlincro , 
y procurarse los medias de trasporte para sus paises 
respectivos. Los extrarigeros le Ilarnari á mcnudo 
como mediador, ciiando tiri ien que quejarse de una. 
injusticia 6 de un acto de mala fe. 
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Tambien se ve invitado todos los aiíos, á recti- 

ficar el cuadro estadístico de la region en que resi- 
de ,  y que debe ser insertarlo en diversas obras pe- 

- riódicas. 
Está obligado por requerimiento de las partes 

á librar extractos de los documentos que se hayan 
depositado en el archivo del consulado. Legaliza 
las firmas y las declaraciones ; extiende y registra 10s 
poderes, las obligaciories ó billetes, y todos 10s de- 
mas actos que deben ser revestidos de un carácter 
auténtico. 

Los cónsules se corresponden con su gobierno 
sobre todos los objetos que juzgan bastante impor- 
tantes para fijar su interes. Ellos le comunican los 
informes que han recogido en sus relaciones con los 
directores y lasprofesores de los establecimientos 
públicos: en fi+ instruyen de las invenciones y 
d e  las últimas perfecciones en las manufacturas, 
agricultura , y en todas las artes útiles. 

.' Es fácil concebir que las funciones de un cónsul 
deben perder su independencia cuando los que están 
investidos de ellas se dedican á operaciones comer- 
ciales ; así es que el gobierno frances , cuyo ejem- 
plo ha. sido seguido por varias potencias, ha prohi- 
bido el tráfico á sus agentes consulares, y les Iia se- 
Iirilaclo urja dotacion regular, independientemente 
de los di!erentcs derechos que percibeii, como los 
círnsnles (le todos los paises, en los actos de su chan- 
c,iI~-~ ;<t. 

Lutt.c las otras naci~nes se escogen por lo ordi- 
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~ i a r i o  cornarciantes dortiiciliados cri las diversas lo- 
calidades en qiie el establecimiento cle corisulados 
s e  ha  juzgado necesario. Los d e r e c h ~ s  Iionoríficos 
que son anexos á esos empleos, y las ventajas pecu- 
niarias que el uso les concede , bastan para hacerlos 
pretender con empeño. 

La extension del poder de los c6nsules, su in- 
mririidad y derechos personales, estan en general 
arreglados por la costumbre 6 por los tratados; pero 
tnmbien rnuchas veces esos diferentes derechos son 
modificados por reglamentos del iobierno que los ha 
constituido. 

Pero frecuentemente se ha agitado la cuestion 
<le si los cónsules formaban parte 6 no de los agen- 
tes diplomáticos ; esto no era á la verdad m:is que 
una disputa de palabras. Es evidciite que los con- 
siiles están bajo la proteccion especial dcl dereclic~-- - 
de-psntes .- ; sin duda no gozan de los derechos de  los 
embajadores; pueden ser súbditos del Estado en que 
residen ; están sometidos á su jurisdiccion , á s u  po- 
licía , á los impuestos ; pero n o  se  les podrian dis- ., 

putar los privilegios necesarios para ejercer su  em- 6 

pleo. El c6nsul no puede, pues, ser obligado á las 
cargas civiles que le estorbasen desernpeiíar sus fun- 
ciones. 

Las diferentes denominaciones de cónshl gene- 
ral ,  de cónsul y de vice-cónsiil, están fundadas, 
cuando no son ,títulos simples, y a  en la pren~incncia 
y la inspeccion sobre varios lugares, ya en la esten- 
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Eas del Levante, en las regencias berberiscas , y eQ 
casi todos los puertos de la Europa gozan de loa 
privilegios m a s  ániplios. 

Para que esta prerogativa tenga lugar, el sobe- 
rano en cuyo Estado deben ejercer sus funciones, 
por demanda del embajador de Franoia , les libra 
la copia de barats 6 exequatur , á fin de que los cón- 
sules 6 vice-cónsules sean considerados como minis- 
tros públicos. S e  debe observar que, en el barats, 
el gran señor los califica de baliosbey , denominacion 
que equivale al titulo de embajador, y les trasmite 
las prerogativas de tal empleo. Sin  embargo se les 
conceden mas ó niénos distinciones ú honores , se- 
gun las diversas regiones en que están establecidos. 

A la llegada de un COnsJi1, el cónsul antiguo, ó 
en su luqar L el encargado de negocios del consulado, 
convoca la asamblea genera¡ de  la nacion para ha- 

- - cer la públicacion de los despachos del nuevo cón- 
sul, que el canciller registra en la chancillería del 

dtonsulado. 
Las mismas formalidades se observan en los .'. , consulados de Berberia , despues que los cónsules , 

encargados de los negocios del rey, han presentado ' 
sus cartas credenciales á los príncipes cerca de los 
cuales han ido á residir. 

Una vez admitidos los cónsules, del modo que 
hemos dicho, ejercen en s u  despacho la justicia su- 
marianiente y sin gastos, dirigen en él la policía con- 
forme á los edictos , declaraciones, cartas patentes, 
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ordenanzas, reglamentos de  s u  rnagestad , y decre- 
tos de su consejo. 

Vigilan con atencion sobre la ejecuciori de las 
capitulaciones con la puerta otomana, y de los tra- 
tados con los príncipes cle Berberia. 

Cuando las decisiones de su magestad les son 
'trii~mitidas por los ministros, las hacen publicar en 
una asamblea nacional , y registrar en la chancille- 
ria de sil consulado. 

Deben dar  cuenta exacta de todos los negocios 
A su ministro, y conformarse con las órdenes qtic 
tenga á bien darles. 

Los que residen en los puertos de las costas del 
Levante deben informar al  embador de s u  magestad 
en Constantinopla de todo lo que pasa importante 
e n  su despacho, y r m n  á sus oficios y á s u  prg- : 
teccion en todas ocasiones. 

Si sobrevienen circunstancias tan graves y apu* 
radas que no hayan sido previstas por las ordenan- 
zas é instrucciones de su magestad , están autoriza- 
dos para dirigirse al embajador, quien les da las ins- 
trucciones y las órdenes provisionales que juzga con- 
veniente, dando cuenta al ministro, así como de los 
motivos que los han determinado á darlas. 

Los cóns~iles deben tambien informar al minis- 
t r o  al fin de cada año de los negocios que están ter- 
niinados y de los que no lo están todavía. 

Para conseguirlo deben tener buena y feliz me- 
moria de los negocios + importantes de s u s  conaulados.' 

En igual época deben tambien formar una me- 
X 
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moria sobre el estado de la navegacion y del couier- 
cio de su niagestad en s u  departamento dirigiéndola 
al  ministro , y desarrollando los medios que les pare- 
cer] mas propios para procurar al comercio y 5  la na- 
vtsgacion las ventajas y la extension de que son sus- 
cept~bles. 

Cada Eres meses, deben enviar el estado del cO- 

mercio de entrada y salida de su departamento, y un 
ostado general ai fin de cada  afio. 

Deben informar exactafriente al ministro de la 
llegada de  todos los buques y otros navios franceses 
que abordan á los puertos d e  s u  departamento, diri- - 
siéndole cada tres rneses un estado, y al fin d e  ca- a 
da  afio uno general , en el que hacen inericion de los 
na% wyos  permisos han expirado. 

cuidan de  que los oficiales de sir departamento 
- desempeñen las funciones de  s u  empleo con exacti- 

t 
4 tu4; y al fin del ario dan cuentas al ministro de la 

, , 7% conducta , talentos, aplicacion y costun~bres de los 
u.eferib$ oficiales. Forman á este efecto iin estado, 
en el cual cornprehenden igualmente la edad y la an- 
tigüedad de  los servicios d e  cada uno: este estado 
es certificado y firmado por ellos. 

Su iriagestad les prohibe aceptar ningun titulo 
por parte de  las poteiicias estrangeras ; percibir de- 
recho algiirio , bajo cualquiera denominacion y pre- 
texto que sea ; in~poner tribritos á la nacion , ni Iia- 

i 

cer ni~igun préstanio sin I-iaber préviairiente obtenido 
el permiso del rey. 6 á lo m h o s ,  en caso de urgen- 
.r.ia, sir) estar autorizados a ello eii una asamblea ge- 
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neral convocada á este efecto, y ea que se l i a y a ~  
manifestado y discutido las causas que exigen este 
préstarr~o. 

1 
I Tambien les está prohibido so pena de desti- 
1 tucion , hacer algun comercio directamente ; pedir 

prestada suma alguna a los turcos , moros , griegos, 
judios , y otros kúaditos del Grarl Sefior y de los prin- 
cipcs de Berberia, y casarse si11 liaber obtenido su 
eonsentimiento. , 

En  fin,  los cónsules en el Levante y en Berbe- 
ria , no pueden ausentarse de su del~artamento , sin 
haber obtenido el pertriiso de su riiügestad. Antes 
de ausentarse el córisul debe llaniar al vice-ccínsul de 
s u  de departamento que juzgue nias caJ'Páz de des- 
empeñar sus funciones, y enviar 1 alumrio vice- 
eón- servicio cerca de él para que ocupe el ern- 
pleo del vice-cónsul que tia llamado. Si el cónsul que 
se ausenta no tiene vice-cónsul en su jurisdiccion-, el 
alunino que esté iiiinedinto 5 él Ueseriipeiia 19s rus- 
ciones consulares. + 

Cuando el c6nsul es llamado para retirarse, o 
para pasar á otro destino, debe dejar la correspon- 
dencia y todos los otros papeles coricernientes al ser- 
vicio de que estaba encargado al ofic~al que viene á 
reemplazarle : forman juntos un inventario , de que 
hacen tres cópias que ambos firman; una es enviada 
al ministerio, la otra queda en poder del oficial re- 
emplazado para servirle de descargo, y la tercera 
se agrega á los papeles del consulado. 

Guando e1 üónsul recibo órdeiles para ausentar- 



se momentaneamente del lugar de su  residencia, 6 
está obligado á partir árites d e  la llegada del oficial 
destinado á reemplazarlo, debe dejar los papeles de 
que está encargado, con su inventario, al altirnno vi- 
ce-cónsul residente en la escala del Levante, y en 
s u  defecto deposita los papeles 6 inventqio en la 
chancillería, para ser remitidos al oficial destinado 
á desempeñar sus filnciones. 

En caso de  muerte de un cónsul, el alumno vi- 
ce-cónsul empleado en los puertos del Levante debe 
informar al vice-cónsul iiins aiitiguo del departamen- 
to para qiie venga á funcionar interinamente, y en- 
tretanto q u a e n c a r g a d o  de los negocios del consu& 
lado. A la llegada del vice-cónsul , el alumno vice- 
cónsul debe ir á reemplazarlo; y en el caso de que - 

no haya en el departamento del cónsul muerto nin- 
gun vice-cónsul , el alumno queda encargado de los 
negocios hasta la llegada de  las órdenes del ministro. ' 

' Despues del falleciinierito de un cónsul, se ha- 
c e  un inventario de los papeles por el canciller del 
consulado, en presencia del alumno vice-cónsul y de  
los diputados d e  la nacion , para que secin los referi- 
dos papeles entregados al alumno, con copia confor- 
me al rrlencionado inventario; y si no hay alumno vi- 
ce-cónsul , deben ser depositados en la chancillería, 
y remitidos en seguida al que viene á ejercer las fun- 
ciones del cónsul. 

En  los otros Estados de  la Europa los cónsules 
franceses tienen mas 6 ménos privilegios, segun las 
estipulaciones de los tratados. Las autoridades del 
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lugar cn que residen no tienen ninguna juri'sdicciota 
sobre ellos ; no están sometidos al culto , á, los usos, 
á las leyes del pais ; su gobierna solo crinoce de los 
delitos de que pueden ser  acusados, y los jueces na- 
turales de de sii patria los juzgan. , 

Por el solo hecho de su admision como cónsu- 
les, la potencia que  los admite les debe proteccion; 
y por consiguiente toda In seguridad , libertad y de- 
mas prerogativas que lo? nai-iistros acreditados tie- 
nen motivo de esperar de la observancia del derecho 
de gentes ; su casa es uri asilo sagrado, inaccesible, 
en favor de las naciones y de los cristianos extrange- 
ros que en ella se refugian L , aun con respecto a los 
moros y á los musulinaiies. Ciiando un córisul 6 un 
vice-cónsul llega al puerto tlel Levante en que debe 
residir, avisa de su Ileqadn al oficial envargado de 
los negocios del consulado , para qiie d e  los pasos - 
necesarios, á fin de ser recibido en el pais segurdos 
usos que allí se estilan. 

Luego que un cónsul ípeda instalado en sus fun- 
ciones, la etiqueta y la decericia exigeti que haga 
una visita solemrie al ministro del soberano de su re- 
sidencia , y en caso de ausericia , al gobern:idor + ó 
al comandante de la ciitdad. En  este caso,  debien- 
do marchar con el cuerpo de su nacion , lo convoca, 
y en seguida de esta corivocacion, los naciondles 
van 4 sn casa vestidos decentemente para acompa- 
ñarle. El órden de la marcha está arreglado de una 
manera correspondiente al cónsul : los dragomanes , 
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ni partir de la casa consular, se ponen á la cabeza 
del séquito ; son seguidos por los negociantes presi- 
dido,~ por los diputados ; despues de los negociantes, 
van los capitanes de buques mercantes y los oficia- 
les; en seguida todas las personas dependientes de 
la nacion , y esta comitiva vuelve á conducir al c6n- 
su1 á su casa en el mismo órden. 

Solo los cónsules , vice-cónsules , los alumnos 
vtce-cónsules y los cancilleres tienen derecho de por- 
tar espada , salvo las personas á quien su grado mi- 
litar ó sus  funciones se lo permiten. 

Como se forman algurias gavillas de mahometa- 
nos, de moros y de renegados cuya tetneridad alien- 
ta el fanatis~no contra los cristianos de todas clases, 
está en uso conceder á los cóneules , como medida 
de seguridad en  los Estados del Iniperio Otomano, 
sobre todo en Marruecos y en Berberia, una guar- 
dia de hombres tomadosentre las guardias del gran 
Seiior, las del dey , del bey ó del gobierno. Esta 
guardia estando á disposicion del cónsul, es dueño 
de mandarla como si fuera su escolta. 

Diirante las visitas , el mismo órden de prece- 
dencia que hemos indicado debe ser observado, á 
excepcion de los dragomanes que se colocan sin dis- 
tincion entre los negociantes ; si su  ministerio llega i 
ser necesario, toman entónces el lugar mas conve- 
niente para desempeñar sus funciones. Todas las 
veces que el cuerpo de la nacion está convocado pa- 
ra una ceremonia pública, ninguna persona puede 
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dispensarse de  asistir á ella, so pena de una multa 
de 30 fraiicos. 

! Cuando un navio del rey fondea en los puertos 
del Levante ó de Berberia , el comandante envia á 
tierra á 1111 oficial del estado rnayor , para avisar al 
cónsul su llegada. Luego que el cónsul ha recibido 
esta noticia (ó el vice-cónsul , si no hay córisol), de- 
be hacer la primer visita al comanclante : a este efec- 
t o ,  cuando el .tiempo lo permite, va á bordo de sp 
buque, acoinpaiiado de los oficiales del consulado 
y del cuerpo de la nacion. 

La canoa que conduce al cónsul ó al que Ie re- 
presenta lleva el pabellon frances atras. 

Al salir de  abordo del navio comandante, los -- 
CM OS con nueve córisiiles del Levante deber1 ser salud. 1 

carjonazas despues de %rirner - - visita, y los vice- 
c6nsules con siete. - - 

En Berberia los cónsules, vice-cónsules (ó cual- 
quiera otra persona encargada de los negoc>ios de su 
rnagestad) son saludados indistintsnlente con nueve 
cañonazos. 

Como el comandante que ha recibido la visita 
del cónsul, vice-cónsul , ó alumno vice-cónsul debe 
volverla, les avisa la hora en que irá á tierra para 
pagar la visita; y la hace acompafiado de una parte 
de su estado mayor. El cónsul le envia al desembar- 
cadero un  dragoman para que le sirva de intérprete, 
y iin genízaro para acompafiarle; y si el comandan- 
te es oficial general , cs recibido á su desembarco 
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por todos los oficiales d:el con.sulado ; qiie le ñcom. 
paíian' á casa del cónsul. 

. Luego que el cónsul ha recibido el aviso del, des- . 

embarco y de la visita, convoca en su, casa  al ciier- 
. , po d a  la nacion para% recibir allí ~l oficial coniun- 1 

dante. 
Despues de la visita , indica al comandante las 

que tiene que hacer ó corresporider , segun los usos 
recibidos. Si el cónsul y el alunino vice-c6nsul se 
hallan juntos en las ceremonias públicas, el alumno 
no toma ninguna prefefencia. 

Como las visitas n o  pueden tener Irigar sino en 
tanio que el coinandantc puede ir á t ierra, y puede 
impedírselo una enfermedad epidémica , tal como fa 
peste , la fiebre amarilla, 6 cualqiliera otra circuns- 

~ n c i a ,  los cónsules, teniendo sospechas de peste ,- - - 
ó-cIe-etro accidente cualquiera , deben tener cuida- 
do  desde que los buques del rey estári á la vista, de  
mandar un bote al comandante, para instruirle del 
estado del pais. Este bote debe llevar en la punta 

, d e  su mástil ó en el palo del pabellon , una flámula 
encarnada : en este caso,  el bote se pone de modo 

no pueda comunicar con la tripulncion del na- 
1 

vio. Cuando el comandante del buque ha  reconoci- 
do  la serial, y ha visto colocarse el bote ,  debe ha.. 

t 

cer  descender á bordo una cubeta llena de vina- 
g r e ,  L para que el que trae los pliegos pueda echarlos 

/ 

adentro. 
En caso de  peste ú otro contagio cn l a  residen- 

: 

cia , el cónsul no puede cxigir ni mandar al  cirujano 
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que se encierre con é l ,  porque no  puede privar á la 
nacioii de su ministerio, que e; público. 

Es de iiso que los dias de Pascua ,  Pentecostes, 
Asuricion , San Luis ,  la fiesta.de todos Santos y la 
Pu'avidatE, así conlo con ocasihri de  iin 7% Deum 6 do 
otra circunstancia extraordiriaria , el cuerpo de  la 
nacion se presente decertteniente vestida en casa del 
cíinsiil, para acornpacarle á la iglesia, 6 á la  capi- 
lia consular, y vue lva  á condiicirle despues del ofi- 
cio divino. 

Al llegar á la  iglesia , el cónsul ó vice-cónsul , 
6 el alumno vice-cóinsul , cuando hace veces de  cón- 
sul 6 de vice-cbnsul, ocupa el lugar de distincion en 
l a  iglesia ó la capilla, y en las fiestas soletiines , rc- 
cibe el agua bendita, el e v a n g e l i v a .  besarlo, el in- 
cienso y la vela por mano de los riiinistros del altar. 

-- Los cónsules y vice-cónsules tienen la facultad 
de  colocar á sus esposas á s u  lado, aun para orar ; 
pero en  ningun caso pueden ellas recibir los honores 
en la iglesia. En caso de ausencia 6 de impedirnen- 
t o  de sus esposos, pueden tomar el mismo lugar que 
ocupan cuando sus inaridos están presentes. 

Los cónsules generales, cónsules y vice-c6nsu- 
I les e11 las escalas del Levante y de Berberia , deben 

proteger á los eclesiásticos seculares y regulares que 
se  hallan con título de misioneros, curas, coadjiito- 
r e  y capellanes franceses, así como á todos los 
otros religiosos qire están biijo la protecciori de la 
Francia ; y están encargados ecpecialmerite (fe Iia- 
rerles gozar de las consideraciones dehidas á 511 r a -  

R 
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rácter , y de los privilegios .que les están concedidos 

. . , - 
por las capitulaciones con la puerta otomana. 

Pero si se encontrara alguilo que fuese capaz de - 
comprometer su cariiqter sagrado , y de envilecer el 
nombre frances, debe ser vigilado por el consul, 
quien tambien pueda ordenar su vuelta á Francia, 
conforme al artículo 137 de la ordenanza de 1781 : 
en este caso, el cónsul debe hacer saber al ministro 
de negocios extrarigeros los motivos que lo han de- 
terrnii~ado & dar esta órden. 

Los cónsules y vice-cónsules deben hacer tam- 
bien todo lo que depende de ellos para mantener la 
subordinacion de los religiosos para con sus superio- 
res;  y deben tambien* cuidar de que los religiosos 
franceses hagan el servicio allí. Si estos religiosos 
son tibios y negligentes en sus funcioiies , los cónsu- 
les y \.ice-cónsules deben dar cu-l al ministro 
de rieqocios extrangeros y al ministro de negocios 
cclesrásticos. 

Tariibien deben cuidar de que la misa nacional 
se diga á las nueve de la niañarla , desde Pascua has- 
t a  la fiesta de Todos Santos; y á las diez desde To- 
&os Santos hasta la Pascua. 

f espiies de haber indicado los diversos deberes 
y pre nqativas L de los cí>nsules, así como sus obliga- 
ciories , liarérnos observar que, cuando un bajá ó un 
goberncidor llega al lugar eii que el cónsul fija s u  re- 
L 

sidericia, el cónsul debe hacerle una visita, y ha- 
cerse acompafíar del modo q u e  heriios dicho ante- 
riorniente por los oficiales dependientes del consula- 
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d o ,  por loa dragonianes y el cuerpo de comercian- 
tes de  la nacion , y hacerse escoltar por su guardia. -" 

Si la ciudad de la residencia del gobernador n o  
cs  la misma que habita el cónsul, pero está en sU 
departamento, le debe enviar a su dragoman , ó al 
comandante de su guardia, para cumplimentarle á 
nombre del soberano que representa; y lo mismo es 
si el gobernador n o  hace mas que pasar por s u  de- 
partaniento consular. 

No sucede lo mismo si un oficial inferior con 
orado de gobernador hace su entrada en la ciudad : b 

este oficial debe su primer visita al cónsul , quien lo' 
recibe rodeado del cuerpo de su nacion y de  sus 
vuardias. El cónsul ó vice-cónsul debe en seguida b 

pagar la visita á las veinte y cuatro horas, acompa- 
fiado del mismo séquito. - - -- - 

Con ocasion de  un advenimiento al t rono,  de 
un aniversario, ó del nacimiento de un príncipe 6 
una princesa de la farnilia reinante, ó en fin, para 
celebrar una victoria, ó las fiestas de u n a  paz,  los 
cónsules deben presidir en las demostraciories de re- 
gocijo público. 

En  oriente, deben iluminar sus palacios duran- 
te  tres noches, enarbolar su pqbellon , y distribuir 
refrescos á todos aquellos que se  presentan, cual- 
quiera que sea su nacion, su culto y su profesion. 
El cónsul frances en tales circunstancias renueva el 
antiguo uso de la monarquía, de  hacer distribucio- 
Bes en  las plazas públicas. 

Hace distribuir, en la puerta de su palacio , fru- 
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tas y panes de una libra, rebanadas de vaca, de leo& 
ó'de jabalí asado. 

Miéritras que estas distribuciones 'se hacen, los 
cónsiiles deben ir con su comitiva á felicitar al bajá 
ó dey por el feliz suceso de que se regocijan, y ex- 
presan la satisfaccion de su soberano por festines, se- 
guidos de bailes y fuegos artificiales; los fondos per- 
tenecientes á la caja del consulado suministran.los 
gastos de estas fiestas y son arreglados por dos di- 
putados d e  la nacion. 

Cuando muere un cónsul, sus colegas enarbo- 
lan sobre su palacio el pabellon negro, y van á su 
entierro con s u  séquito ordinario. 

1 
Pero en caso de guerra entre dos naciones be- 

ligerantes , los miramientos públicos cesan ; si es de- 
clarada á la potencia en que reside el cónsul , debe 
salir de los Estados de esta-cia, enemiga, para 
los paises en que el respeto debido á su carácter le . 
deje esta libertad. 

DE LOS VICE-CÓNSULES.-H~~OS visto anterioi- 
mento de qué manera eran reemplazados las cónsu- 
,les por los vice-cónsules. ' Nos falta detallar las obli-- 
gaciones que tienen que desempeñar los últinios. 

Todo vice-cónsul , empleado en el despacho de 
un cónsiil , está subordinado 6 dicho qónsul. 

Da cuenta de los negocios de su escala al se- 
cretario de Estado encargado del despacho de los 
riegocios L extrariceros, L. y al cónsul del departamento, 
Pide las órdenes de este eri todos los negocias im- 
portantes. 



No se puede ser noinbrado cónsul sino despues 
de haber estado empleado tres anos en calidad de vi -  
ce-cónsul. 

Hemos hecho ya observar que eri caso de'au- 
sencia ó de muerte de uii vice-cónsul , es reemplaza- 
do por el alunino vice-cónsul que está de servicio 
cerca del cónsul clel departanlento. 

En fin, todas las disposiciones relativas a los 
' crínsules son por otra parte comunes 5 los %ice-c6n- 

E sules para todos los casos en que su magestad rio ha 
! determinado otra cosa. 
t 

DE LOS ALUMXOS V I C E - C ~ N S U L E S . - ~ ~ ~ ~ J ~  la orde- 
nanza del rey de 15 de dicienibre de 1815, y la de 
11 de junio de 1816, los alrimnos vice-cónstales de- 
ben ser colocados cerca de los cónsules generales, 
tanto en el Levante como en los otros paises d m -  

Aulados ; su número esta fijado en doce. Son exa- 
tninados por las personas que el niinistro de neqo- 
cios extrangeros designa. 

Para ser admitido como pretendiente de alumno 
vice-cónsiil, es preciso justificar con documentos ;tu- 
ténticos haber llegado á la edad d e  veinte a6os y no 
tener mas que veinte y cinco ; haber terrniiiado sus 
estudios literarios y seguido ., el curso de derecho pro- 
fesado en Paris sobre el código de comercio. 

Los postulantes deben ademas poseer, á lo rné- 
nos , una de las tres lenguas alernaria , inglesa ó es- 
paiíola. Estar instruidos en la aritmética coinpren- 
dida en el curso de Bezout, y tener las nociones de 
geornetvia y trigonoxnetria convenientes para el ar- 



yueo ó @foro de los navios , para el arte de levantar 
planos, y para la detcrminacion absóluta de los 1;- 
gares , á fin de establecer su latitud y longitud. 
- Debe ademas escribir regularmente y saber su- 

ficientemente el dibujo para levantar planos. , 

Los estudios especiales de los alumnos tienen 
por objeto : 

, 1.0 El conocimiento que constituye el oficio da  

cóns11l , el analisis de las ordenanzas, reglamentos 
6 instrucciones que se refieren á las funciones de c6n- 

1 
i . sules, sea en sus relaciones con las autoridades ex- ¡ 

trarjgeras , sea en el ejercicio de'la justicia y dr'la , 

policía para con los nacionales, comerciantes , na- 
vegantes y otros, sea en la parte administrativa que 
les puede ser delegada, relacivarnente á riuestros es- 
tablecimientos c~merciales de la m a r i e -  

2.0 El conocimiento de los interes-e~~umercia- 
les de la Francia, con respecto á los paises en que: 
residen; deben estudiar y analizar las obras mas re- 
coinendables en materia de cornercio y de economía 
política; las obras de estadística hectias en Francia - 
y en el pais de su residencia ; las instituciones, las le- 

* yes y reglamentos de administracion del rnisnto pais, 
que tienen referencia directa 6 indirectamente con - 
el comercio; los tratados y convenciones de comer- 
cio hechas por esta potencia con los otros pueblos, 
y especialmente con la Francia. 

Los alumnos deben aprender la lengua del pais 
de su residencia 6 perfeccionarse en ella si ya la sa- 
ben. Los que se envian al Levante deben aplicarse 



al estudio de la leneiia griega y turca; sus progrv- 
sos  deben ser probados por los dragoalancs de la es- 
ca la ,  así como está prescrito por la ordenanza de 3 
de mñrzo de 1781 , articulo 44. 

Este cxárnen se hace e n  presencia del cónsul á 
fin de cada año; despues del exárnen , los dragoma- 
nes extienden una certificacion- de la inteligencia , 
aplicacion y progresos que los aluriinos Iian inostra- 
do en el exámen : firman ellos dicha ccrtificacion , y 
la remiten al cónsul, quien la trasmite al niiriistro. 

Los aluninos deben asistir á los c6risules geno- - 
rales en el ejercicio de sus fiinciones, cad:l vez qiie 
estos lo juzguen conveniente ; pueden clesempefiar 
algunas de estas funciones confornie á sus 6rtienes y 
b ~ j o  SU direccion : son em_p'ee:idos ordinariiirnente en 
copiar la c o r r e ~ ~ o n d e r i c z  y las rneinorias. 

Al fin de  cada año el secretario de Estado del 
despacho de negocios extrangeros designa u11 tema 
sobre el cual deben los aliin>nos extender una me- 
moria, que debe ser dirigida por el cónsul al minis- 
tro en el curso del ines de agosto siguiente. Esta 
memoria debe servir para fijar la opinion del miriis- 
tro sobre la capacidad y aplicacion del alunino : no 
podria este , pues, poner deinasiado cuidsdo , para 
hacerse capaz de presentarle un  trabajo que pueda 
hacerle recomeiidable , á fin de que despiies de ha- - 
ber pasado dos aiios en su calidad de aliiinno, puc- 
da  ser preferido ; porquc cn esta carrera no se d;i cl  
ascenso por la antigüedad , sino mas bien por el gra- 
do superior de capacidad O de buena conducta reli- 

e. 14. 40 



giosa y social; en una palabra , la preferencia es de- 
L 

, .  bida á la elevacion de ingenio y de carácter, que de- 
ben distinguir á hombres destinados á st rvir al rey, 
y á haccr respetar el nombre frances entre las nacio- 

, 
nes extrangeras. 

Los alumnos vice-c6nsules esttín bajo la autori- 
. 

dad y direccion de 19s cónsules generales y c6nsiiles 
cerca de quienes residen; y deben mantenerse con 
respecto á ellos en la mas exacta subordinacion. 

Para  poner 5 los aluninos al alcance de los eo- - 
nocimientos generales sobre la administracion de los 
consulados, su magestad - puede hacerlos pasar su- ' 
cesivariieote de  iin departamento á otro. 

Los aluinnos vii:e-cónsules deben estar bien pe-. 
netrados de la importancia de las funciones á que es- - 

tán destinados, y de las obligaciones que tie~nen que 
/ 

cumplir para ser despues buenos cónsules. 
No nos cai1sar6mos s n d v e r t i r l e s  que por labo- 

riosos estudios pueden hacerse muy útiles 5 su sobe- 
rano y á la nacion que representan ; deben sobre todo 
aplicarse á conocer y apreciar bien los principios eri 

- que se funda la prmperiJad de las riíiciones, A fin 
de  q ~ ' e  puedan despues indicar los rneclios generales 
por los cuales podartios alcanzar el grado mas alto 
de este bienestar; y en particular, y en la esfera de  
sus funciones, emplear las rnedidas que les parezcan 
capaces de lograr ese fin. 

Los alumnos vice-cqnsules deben, no obstante 
lo que ya s e  ha dicho, observar cuidadosamente la 
f ~ r m a  , la  administracion , la cultura, el comercie 



del gobierno del lugar que habitan, y el de los pai- 
ses circunvecinos. Sus rniras deben extenderse prin- 
cipalmente sobre el comercio? de suerte que se in- 
fortnen con cuidado .de la calidad y del precio de to- 
dos los artículos que se producen en el pai,s, ó que 
allí se almacenan, y dirijan sus niiradas investigado- 
ras sobre los productos de sus fábricas, y sobre los 
procedimientos que allí se emplean. 

Con respecto á las mercancías alinacenadas , 
deben informarse exactamente de  las que vienen de 
cerca 6 de Iéjos , por mar ó por tierra; obscrvar en 
las escalas del Levante si esto es por caravanas, y 
cuantas vien- ellas cada aiio; de cuantas bes- 
tias d e  carga están compuestas, de qué calidad son 
las mercancías que traen, y eii qué cantidacl. 

Deben inforrriarse si los naturales ó los súbditos - 
del mismo príncipe Iiacen algun cornercio por mar, 
sea para traer,las mercancías ó géneros riecesarios 
para el consumo, sea para trasportar las que cruzan 
por el pais, 6 que son traidas de otros lugares. 

Si los naturales 6 los otros súbditos del mismo 
príncipe no hacen ningun comercio, los aliimnos vi-  
ce-c ónsules deben indagar ciiáles son las naciones 
que suplen á esto,  con q u é  cantidades y calidades 
cle navios, (le cluC clase son , y qué merrancíes Ile- 
van 6 importan. Cuales las ventajas que de ellas sa- 
can , y cual es el empleo de sus  buques, sea que no 
sirvan mas que á traer cle sil pais p llevar 6 61 mer- 
cancías, s ~ a  que estén empleados en lzacer e1 co- 
mercio de puerto eii puerto en !os Estados dcl' mis- 

8 
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mo príncipe , apiiardando su carga ; y si diversas aa- 
ciones hacen allí el comercio , deben aplicarse á dis- 
tinguir las diferentes maneras en qiie lo hacen, y las 
ventajas que sacar1 ; apreciar con este t~iotivo su su- - 
perioridad relativa, y cuáles son sus causas y SUS re- 
sultados. Esto es necesario sobre todo con respec- 
t o  á los paises en que el comercio de transito que se 
hace por mar es considerable, coirio en España, en 
Portugal , eri Italia, y particularrnente en Génova, 
Xnpoles , Veriecia, Trieste , Liorna &c. 

* Tanibieri deben estudiar el valor, el peso y ley 
de la moneda qiie corre en cada pais; si hay catribio 
ó no,  cómo y con qué tasa se opera, y segui* 
todos los moviniientos que el curso de las monedas 
y del carnbiaaperiruenta ariuñlmente. 

Deben - s a s r  qué cantidad de dinero pasa de 
Francia é Italia al Levante, y procurar los medios 
de impedir esta exportacion .que nos empobrece to- 
dos los años. 

Les es tambieri útil conocer los diferentes pre- 
cios, nombres, marcas y lugares de fabrica de las 
niercancías , y las diferentes naciones que las con- 
duce11 al Levante , cuánta es s u  cantidad, y los re- 
sultados mas ó n~érios ventajosos de su venta. 

Debcn tambien asegurarse de si hay niadera de 
coiistrucciori y de niástiles , conocer la especie y la 
altura de ella, informarse de si los árboles que la 

'\ 

producen son coinunes , si podrian fácilniente ser 
trasportados; en tina palabra., tomar informes tan 
precisos como pueda11 ser. 
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L)E LOS ACBNTES DE LOS C~NSULES.--LOS cOnsu1~ti 

están autorizados en las escalas dei Levante y de 
Berberia para nombrar agentes en los lugares de  su 
departamento en que no haya vice-consules , y esto 
cuando el servicio y el iiiteres del comercio lo exi- - 

gen. En este caso, infornian al min i~ t ro  de la elcc- 
cion que han hecho, y de los niotivos que los han 
deteriii~riado , á fiii de  obtener su conseutirnierito. 
Los agentes se eligen siempre que se puede entre los 
negociantes ea los parages en que liay estableciiriieii- 
tos d e  comercio. 

Estos agentes deben prestar todos los buenos 
servicios quq pueden deperider de  ellos a los fran- 
ceses. Cuidan tanibien de la ejecucioii de las or- 
denanzas de s u  rnageutad. Inforniaii á los c6nsu- 
les de toaolo  que pasa en el lugar de s u  rcsiden- 
c ia ,  y se conhrtiiari por lo denias á las Grdenes que  
reciben. 

No  pueden percibir n i n p n  derecho 6 retribu- 
cion, por cualquier título ó pretexto que sea. L e s  
está prohibido llevar ninguna especie de uniforme , 6 
ménos que no tengan algun grado militar. 

DE LOS C A P I C I L L E R E S . - C O ~ ~ O ~ I ~ I ~  á la ordenanza 
del mes de octubre de  1821,  su a~aqestad nombra á 
los cancilleres, dejando sin embargo L á los c¿nsiiles 
en las residencias en que no ha juzgado corivcriiciiie 
hacerlo la facultad de proveer clios misnios f i  esta  
necesidad. 

El canciller en materias políticas 6 ndininistra- 
tivas deseinpeíía las furicioiies de  secretztrio ; es el 
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conservador de los archivos, leyes, ordenanzas , y 
otros actos de la autoridad. Cuando el cónsul des- 
empeña las funciones judiciales, el canciller ejerce 
las de escribano. 

El a r t í~ulo  31 de la ordenanza de 24 de mayo 
de 1728 prohibe á los franceses residentes en e1 ex- 

. terior valerse en sus transacciories civiles de los no- 
tarios públicos de los lugares con pena de nulidad ; . 

- 

1 están obligados á comparecer ante el canciller, el 
cual está obligado á recibir, confrontar y certificar 
todas las piezas y autos qrie se les presenten, tanto 
por los diputados de la nacion en ejercicio, como 
por los franceses negociantes, pasageros , capita- 
i ~ e s  , maestres , patrones y marineros , y á librarles 
en forrria las copias respectivas. - 

- - Los autos y expedientes relativos á los franm- 
-- 

ses ú otros en el (lepartamento de C ádiz , no pueden 
hacer fe en el reino de Francia, si no estfin legali- 
zados por el córisul , así como está prescrito por la 
ordenanza de 168 1. Así es que los autos y docurnen- 
tos qrte autoriza tienen en Francia la misma fuerza 
que los de los notarios y escribanos del reino. 

I'anlbien en In chancillería es donde se deposi- 
tan las fes de- bautismo , las de fallecimiento y los 
demas docunlentos relativos al estado civil en gene- 
ral ,  así como tos testamentos hechos ante los capi- 
tanes 6 escribanos públicos durante la travesía de un 
navio que aborda á pais extrangero. 

El cónsul general ó vice-cónsul en residencia re- 
cibe el juramento de s u  canciller, conforme á la,or-. 
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deriariza de 8 de agosto de 1814: y hecho este jiira- 
mento,  le confia la custodia del sello, y el derecho 
dc sellar los documentos cansulares. 

DE LOS DKACOiIíANES EMPLEADOS E N  EL LEVANTE. 

-Los dragonianes son elegidos entre los alumnos 
mantenidos en el Lcvante. - Son nonibrados provisio- 
nalmerite para los empleos vacantes en las escalas 
del Levante por el embajador del rey en la Puerta 
Otornana , quien d a  cuenta de  s u  norúbraniiento al 
ministerio, para obtener el consentiriiiento de sii rna- 
gestad. 

Para  el nombramiento de dichos dragornancs , 
y para sus  ascensos sucesivos no se  tiene considera- 
cien sino al mérito ; pero en igualtlad de mérito, los 
mas antiguos -siempre preferidos. 

El primer dragornan de Francia en la Piierta tie- 
ne el despacho de secretario intérprete de su ma- 

. 

aestad. b 

Los dragomanes deben ejecutar, so pena de des- 
titiicion , las órdenes que se les dieren para el servicio 
por el embajador del rey en Constantinopla , y en las 
otras escalas por los cónsules y vice-có~lsules. 

Dan cuenta al enibajador y á los cí,nsules 8 vi- 
ce-cónsules de los negocios que han tratado con las 
potencias del pais , de las proposiciones y de las res- 

\ 

puestas que les han sido dadas ; deben presentar fiel- 
mente las palabras que por s u  conducto se trasnii- 
ten de una á otra parte,  y emplear la inas graiide 
exactitud en las traducciones que hacen, SO pena do 
castigo. 



Les estB proliibido con pena de restitiicion ha- 
cer comercio alguno directa 6 indirectamente, pe- 
dir prestada suma alguna á los turcos, moros, grie- 
gos ,  judios y otros súbditos del gran Señor y de los 
príncipes de Berberia , y casarse sin el permiso deJ. 
rey. - 

Se les ha  concedido 6 los dragomanes un retiro .. 

con arreglo 6 la ordenanza de s u  rnugestad de 19 de 
noviembre de 1823. 

DE LOS DKAGORIANES EMPLEADOS E N  BERBERIA Y DE 

LQS ALUMNOS DESTINADOS 4 OCUPAR LOS EMPLEUS DE 

DRAGOMANES.-El ministro de SU magestad escoge 
entre los dragonlanes del Levante á los que juzga 
nias propios para ser empleados en Berberia; uila 
vez nombrados , estan obligados á confortnars-n - - 

S - . todo lo que hemos indicado para los dragornanes en 
las escalas del Levante. 

La edu- de los alumnos dragomaries debe 
empezar eii Francia y acabdrse en el Levante. 

Los alumnos son ordinariairtente escogidos enc - 

tre los hijos y los nietos de los dragomaries, 6 en su  
defecto, entre los sobririos de los secretarios intér- 
pretes de su magestad para las lenguas orientales. 
N o  son admitidos bajo esta calidad sino desde la 
edad de ocho hasta la de doce años. 

El ministro de negocios extrangeros provee 6 
los gastos de su educacion. 



VI1I.-DERECHO DE IGUALDAD. 

Puesto que los hombres son nattiral- 
mente iguales, y sus derechos y ubli- 
gaciones las mismas, las naciones com- 
puestas de hombres, y consideradas co- 
mo otras tantas personas libres, son 
naturalmente iguales. La fuerza . la 
debilidad no producen á este respecto 
ninguna diferencia. 

Existe entre las naciones una igualdad perfec- 
ta , absoluta, y que preside al ejercicio de los dere- 
chos naturales que les competen, en tanto que se 
consideran como personas morales. 

Establecido este principio, cada Est+&e- - 
rano tiene derecho de emprender lo q u e  es cornpati- 
ble con la independencia de los otros, y e n  las rela- 
ciones mutuas ninguno tiene derecho de apropiarse 
derechos mas extensos ó exclusivos. 

Así una nacion no puede exigir de otra denios- 
traciones pdsitivas de honores 6 preferencias : y no, 
podria hacer valer e n  apoyo de una preterision se- 
mejante ventajas sacadas de la extension de s u  ter- 
ritorio, de su poblacion , de la antigüedad 6 de la 
forma de su gobierno, de su poder militar &c. Pe- 
ro los Estados pueden renunciar por convenciones 
en favor de otros Estados los derechos que resul- 
tan de esta igualdad primitiva. 

4 1 



~ E R E M O N I A L  EXTRANGERO.-El deseo de eonser- 
var la armonia y de estrechar los vínculos entre los 
Estados ha dado lugar á demostraciones de mira- 
mientos, de amistid 6 de benevolencia, y ha intro- 
ducido una niultitiid de forrnitlidades relativas á la 
dignidad , al rango, y á otras distincioiies honorífi- 
cas de los Estados, 6 de sus  representantes , cuyo 
conjunto es designado bajo el nombre de ceremonial 
extrang-ero. 

Hay pocas convenciones en que se encueritresa 
principios concerriieiites al ceremonial ; la mayor 
parte de ellos descansa sobre el simple uso. S in  em- 
bargo las naciones los observan tan escrupulosamen- 
t e ,  como si fuesen establecidos por tratados. 

Parece desde luego, en el analísis filosófico, - 
que el ceremonial sea bastante insignificante ; pero 
no se juzga lo mismo-, cuando se piensa que la dig- - 
nidad que en él se oDserva ejerce una iiifluencia real 
en el espíritu del pueblo , y que la omision , por inad- 
vertencia, ó repiilsa de observar esas graves friole- 
r a s ,  seria considerada como un ultrage. Por otra 
parte, toda profesion ilustre tiene ciertos iisos con- 
sagrados que presentan muchos ménos inconvenien- 
tes que la confusion de rangos y la familiaridad en 
las relaciones políticas. 

El ceremonial, segun los diversos puntos á que 
se  refiere, se divide en cerenionial personal de los 
soberanos ó de sus representantes, ceremonial di- 
plomático ; ceremonial de chancillería 6 relativo á 
los escritos ; ceremonir~l marítimo y de guerra. 
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1 ) ~  LOS HONORES REALES.-En la época en que 

ol ceremoriial conlenzaba á formarse, los Estados 
mas poderosos de  la Europa tenian por p f e s  ó reyes 
6 un eniperador; por otra par te ,  la religion daba 
una gran importancia á la consagracion de los sobe- 
ranos ; era,  pues, natural que la digriidad imperial 
y real fuese considerada coino la mas eminente de - 
las dignidades seculares, y que s e  atribuyesen á aqiie- 
110s que estaban revestidos de ella , independiente- 
mente de la diversidad de su fuerza , prerogativas ex- 
teriores, que se  han designado siempre despues ba- 
jo el nombre de  honores reales ; es decir, los hono- 
res cnnvencionales que se consideran como los mas 

A 

distinguidos que pudieran tributarse - á un Estado. 
Ellos dan iiri rango sobre todos los Estados SO- 

beranos que no los disfrutan ; é igualmente ciertos - 
derechos de cerenlonial , tales como el uso de la co- 
rona real , del titulo de herniano, con respecto á los 
otros soberanos del mismo rango, y sobre todo el de- 
recho exclusivo de enviar ministros de primer órderi - 
6 embajadores. 

Aunquc el tí tulo de honores reales parece exclu- 
sivam ente indicar las prerogativas anexas á la digni- 
dad imperial ó real, estos atributos suprerr~os perte- - 
necen á Estados que no tienen reyes nivgunos por 
oefes ; tales son los grandes ducados, el electorado 5 

cle H e ~ r e  , y varias de las grandes repíiblicas. Hay 
sin cmbargo a l g u ~ a s  modificaciones para estas -61- 
&mas. 

Cada nacion ticnc el clerecho de investir 6 FII 
IY 
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acfe con los titulos 6 dignidade~ que juzgue conre- 
nientes, pero no puede ohligar,á las otras naciones á 

creconocerlos. S i n  embargo, se puede establecer por 
tratados la liniitaCion de este derecho. Hoy es de 
cosrunlbre general que los soberanos, cuando toman 

1 
un titulo superior , soliciten primeramente el recono- 
cimiento de este título por parte de los otros sobera- 
nos. Algunas veces este reconocimiento rio es con- 
cedido sirlo bajo la reserva de que no se siga de él 
ninguna precedencia. Se conviene tambien-en que 
el uso ó el no uso de ciertos títulos no podrá llegar á 
ser perjudicial. / 

Merece ser mencionado u n  hecho reciente con- 
cerniente al reconocimiento de los títulos. Habien- 
do manifestado el Elector de Hesse-Cassel el designio 
de erigir sus Estados en reiuo , he aquí la resolucion 
que fiié totriada á este respecto por ~~o poten- 

., cias reunidas en las conferencias de Aix-la Chapelle. 
(Protocolo separado , seszon de 11 dc octubre de 1818.) 

,,La conferencia habiendo sido informada de la 
intencion de S. A. R. el elector de Hesse, de tomar 
el títula de rey, y habiendo tomado conocimiento de 
las cartas dirigidas por este príncipe á los soberanos 
para obtener su consentimiento sobre el particular: 

,,Los rninistros de los cinco gabinetes reunidos ' 

en Aix-la Chapelle tornando en corisideracion que el 
fin de s u  reunion es consolidar el órderi actual de co- 
sas , y no crear nuevas conibinaciones ; conside- 
rando ademas , qiie el títillo dado á un soberano no 
es un objeto de simple etiqueta, sirio un hecho que- 

1 
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depende de las relaciones esenciales y de importail- 
tes cuestiones políticas, son de oyinion qiie en su 
calidad colectiva, no podrian pronunciar sobre esta 
demanda ; tomada separadamente, los gabinetes de- 
claran que en dtencion á que la demanda de S. A R. 
el elector de Hesse no está justificada por ningun 
niotivo satisfactorio, no hay nada que pueda obligar- 
los á ceder. 

,,Los gabinetes al mismo tiempo se empefiün á 
no reconocer en lo venidero ningun cambio ni en los 
títulos de los soberanos ni en los de ios príncipes de 
sus casas,  sin estar convenidos previamente entre si; 
y sostienen lo que ha sido establecido á este respecto 
hasta aquí por actos formales.)' / 

S e  colocan los títulos de los soberanos en las 
ainco d i v i s i o n e ~ u i e n t e s  : 

7 

1. O Títulos que caracterizan las dignidades. 
2. O Títulos de posesiones. 
3. O Los epítetos. 
4. O Los títulos de parentesco. 
5 .0  Los títulos de cortesía. , 
TITULOS Q U E  CARACTERIZAN L A S  DIGNIDADES.- 

Los títulos que caracterizan la dignidad soberana 
son los de papa, emperador, rey, graii duque , elec- 
to r ,  duque, príncipe y república. 

E n  todo tiempo el título de emperador ha sido 
mirado como el mas eminente de  todos, y conside- 
rando á los emperadores romano-germánicos desde 
Carlo Rlagno como los sucepores de los antiguos 
dueiíos .del niundo y como gefes temporales de la 
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cristiandad, se les atribuian prerogativas que no es- 
taban limitadas solo al rango, y se encaminaban' á 
realizar su autoridad. Pero hoy los reyes ya no re- 
conocen que el título imperial envuelva en sí mismo 
alguijn prerogativa. 

El Suitar~ está hace tiempo en posesion del tí- 
tulo de Fadischah ó emperador. Eil nuestros dias 
los soberaiios de Rusia en 17-21, y de Auatria en 
1804 , han tomado el título irnperiüi ; y algunos re- 
yes se han valido tanibien de él en ciertas ocasiones. 

Despues de la paz de  Westfalia el título de rey 
se reputa igual al de emperador, aunque otras veces 
haya sido conferido por los primeros emperadores 
romanos, por los einperadores bvsantinos , y roma- 
nos-germánicos , así corno por el papa. 

Desde la edad media, $_en tiempos modernos, 
los príncipes soberanos se haii-alribuido, por su pro- 
pia aiitoridad , el titulo de rey, y se han coronado 
ellos rnisrrios. 

Los príncipes hereditarios, los herederos pre- 
suntiyos de la mayor parte de los grandes Estados 
llevan el titulo de priracipe real; otros son designa- 
dos por títulos particlilares, tales como e"n Inglater- 
ra el de prbtcipe de Gales ; en España dt? principe de 
Aoturius ; en los Paises Bajos de principe de Orange; 
en Riieia d e  gran duque ó ívrincipe zmrerial. Los hi- 
jos rii,iyoies dc los príncipes soberanos no llevan por 
la mayor parte mas que el título de ~r inc ipes  iieredi- 
tarios Los otros hijos 6 descendientes de diversos 
soberanior llevan, segun cl liso adoptado en los dife- 



I an t e s  Estados, los títulos de archiduques , carne los 
de Austria, de grandes duques en Rusia, de! duques 
en Baviera , de princ-es en Sajonia y en Yrusia ; de 
infantes en hspaña y en Portugal. 

% TITULOS DE ~06~~101~~s.,Depende de la voiiin- 
tud de cada soberano especificar en sus títulos los 
nombres de los diferentes Estados-que posee. Al- 

- 

gunos reunen en su gran título una serie tan larga d e  
posesiones , que para facilitar la expedicion de las 
chancillerías , han adoptado un título medio y un pe- 
queño título, usados en los negocios ordinarios. 

Como algunos soberanos conservaban los títu- 
los de posesion que no tenian, y sobre los cuales ha- 
bian algunas veces cesado de fornlar pretensiones, 
p por otro lado mas de una potencia, reservando es- 
tos títulos , mantenia pretensiones sobre Estados que 
u ~ m b e r a n o  poseia realmente ; se han visto estas ri- - - 
validades encender guerras L 6 hacer frustrar negocia- 
ciones. Para obviar toda dificultad y todo ernbara- 
zo, se introdujo el tiso de insertar en los tratados un 
articulo separado de non praejudiciandor or el cual 
se garantizaban recíprocamente contra da epnse- 
cuencia que pudiera sacarse de los títulos tomados 
por una ú otra parte. Despues de la cesion de la 
Noruega á la Suecia en 1814, la Dinamarca con- 
servó durante algun tiempo los títulos y armas de es- 
te reino. Pero por una declaracion y contra-decla- 
racioii, añadidas al tratado entre estas dos poten- 
cias de 1. O de setiembre de 1819, la Dinamarca ha  
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' ' coisentido en abandonar. su usos.en '4io.das determi*: 
nadasconfoipie'á la distancia de Tos lugares.' . , 

- 

:, 'DE LOS EPITETOS.-El USO, 6 las bulas del papa. 
' han añadido aL título, .de algunas testas ~ o r o ~ a d a s !  

epíteto; páiticulares. Pero el rey dé, la Gran . .greta- 4 

Tia es el único que emplea por's6 niismcr estos Opíte-. 
tos en sus títulos ; los. otros se  contentan. con hacer-' 
selos dar ; sobre todo por los- errtranger6s.~~~l rey de 

.. España obtuvo el título de. rey caiólico en- 1496, ,él: 
de- Portugal el de ~idelisimo en 1748, el de H'ungría: 
el de aposiólico en 1758; y el rey de .  Francia el de 
cristianásinto. El titulo de defensor de' la  fe se encuen- 
t ra  desde 1751 en el gran título.de estado del rey d e  
Inglaterra. 

Se pueden. tambien considerar oonro epítetos ,.& 

el título' de autócrata que toman los emperadores d e  
.Ruyia , y el de la sublime puerhuitribuido al imperio 
Otoniano. .? 1 1. .l 

7 TITULOS. DE PARENTES;CO.-El ceremonial ha. in-,. 
traducida en  el estilo : diplorriático iin' uso doble de 
10s títulos: :-que, caracterizan los vínculos de sangre. 

/ 

Se 'sirven & kllos'no solamente. para marcar las re- 
laciones d; parentecco'que ex.ist&n. eféctivamente en- 

* ;.*& tre los sob,eranos-, sino tambien para expresar.la 
., igualdad, ó. desibualdad d6 sus relacioné5 políticas. .. : 

La piedad ha hecho dar 31 papa el titulo. de Saw-- 
tisirno Padre. Los reyes se califican: recíprocamen- 
te de hermanas , y conceden este título á los sobera- 
nos que gozan de los honores reales.; pero los títu- 

t 
;s.. 

loa de primo y de sobrino, designan la inferioridad 
I 

', i- 
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del que los recibe sin atreverse á dar por su parte 

" 

los qile les corresponden. 
T I T ~  LOS DE CORTESIA.-LOS emperadoreij preten- 

dian solos en otro tienipo el titulo de magestad , y los 
. reves 110 recibkn mas que el de alteza. Pero desde 

el fin' del siglo XV, los reyes de Francia se hicieron 
d:rr el de magestad por sus súbditos, y en el XVI. 
fin6 segiiido este ejemplo por la Dinamarca bajo el 
rev Jlpari V ;  por la España bajo Cárlos 1, y por la 
Prt;?iítterra bajo Hmriquc VIII. Este t i tu lo  fué su-. 
cestvninerite iritroducido entre los reyes mismos y en 
sus relaciones con otros Estados; fué en fin pedido 
al erxiperador , quien, despues de muchas dificulta- 
des lo concedió, primeramente á la Francia, con 
orasion de  la paz de Westfalia , luego á algiinos otros 
reyes, sobre todo á la Prusia en 1700; y desde Cár- 
los VI1 á todos los s i t xanos  investidos de la digni- 
dad real. El ~ o b e r a n o x t í f i c e  recibe el titulo Vues- 
tra Santidad. E n  cuanto. al emperador turco la ma- 
yor parte d e  los Estados no le dar1 mas que el título 

* 

de alteza. 
Los emperadores ó reyes, que han deskendido 

del trono son tratados de reyes y magestades por los 
soberanos amigos. - 

El título de alteza imperial pertenece exclusiva- 
mer,te á los príncipes y princesas de la sangre im- 
perial. 

El título de alteza real se da á los grandes du- 
ques, á sus herederos presiintivos, al elector de 
Hesse y á los príncipes y princesas de la sangre realj 

4!2 
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, 
ei - de altezá.  nisim sima. á?"los príncipes y princk~a$. 

. . clescendientés de, 10s grandes duques, igua,lmente, , , R'' que á a$Anos.de los pdncipes descendientes de una 

. . casa , hoy real ,, pero no d6scendientei ellos misnios ! 
' 

de un rey. Las  repúblicas no recibenniuguna de es- 
tas distinciones, y en-lar cartas que . : se:les escriben 
con. el tratamiento de - vos son Ilaniadas muy caros 
y grandes aliados , arnigos y confederados. Los prín- 
cipes mediatizados han conservado los títulos hono- 
ríficos qiie poseian. 

DE LA PRECEDENCIA.-La precedencia ó el dere- 
cho de ocupar entre varios lugares el que se reputa 
como nias honroso, es una de las prerogativas que 
acarrea, el Estado que lo recorioce , la pérdi- 
da de una parte de ia igualdad natural. 

En todo tiempo han tomado el empeñcrlas na- . - -- . 
ciones de la Europa en mantener el rango que creian 

, 

serles debido, sea en las entrevistas personales dé 10s 
soberanos, ó de los niinistros que los-representan , 
como en los c.ongresos , en las visitas soleuines , en 
los círculos &c. ,  sea eq las actas ~7íblicas 6 escritob 
de todo género. L a  naturaleza de estas relaciones 
eritre Estados soberanos, iio ofrece principio alguno 
de que se pueda iriferir el rango que conviene asig- 
nar a cada uno de ellos; y no es si110 por corivencio- 

. nes expresas 6 tácitas por las que tal diferencia pue- 
de ser establecida. 

DISPIJTAS SOBRE LOS RANGOS; ESTADO ACTUAL DE LA 
, 

c v ~ c ~ i o ~ . - l a s .  discusiones <ue podrian suscitarse 
:. .kobre el rango, con ocasion de las pretensiones que 

I G  1 ..; 
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haria nacer el rango entre Icis potencias, deben ser 
juzgpdas de la misma manera que cualquiera otra ' 

cuestion entre Estados soberanos ; y durante los de- 
ba tes ,  no se debe tener miramiento sino á la pose- 
sion n o  viciosa. Aunque se haya invocado algur~as 
vecer la anfigiiedad de la dignidad, como se tiizo 
entre la Prusia y la Cerdeña , el valor de este argu- 
mento no iia sido reconocido. Lo mismo es respec- 

f 
to de  todos aquellos rangos que ciertos gobicrrios se ' 

han esforzado á hacer reconocer, tales coino l a  an- 
tigüedad de la independencia del Estado, ó la de la 
familia reinante ; la época de la conversion á la fe 
cristiana ; el niayor poder 6 preponderancia del Es- 
tado ; la forma del gobierno; el titulo mas erninerite -- 
del soberano; el nfirnero de las coronas 1-eunidas en 
una iniunia cabeza ; los servicios señalados &c. 

L a s  diversas tentativas hechas p a r a a a b l e c e r  u11 

reglamento general sobre el rango q u e d b e  ob- 
servar entre las potencias de Europa,  han probado 
10 injposibilidad de  uri acuerdo unánimewobre este 
punto. 

Los papas Iian publicado en varias épocas est;r- 

iutos sobre la precedencia, y el de  Julio 11 en 1584 
ha sido particularmente acreditado ; pero no han si- 
do jamas generainie~ite reconocidos. En los mismos . 
concilios, en que tantos soberanos comparecian en 
persona, 15 por rapre~ciitantes , y hasta en la capi- 
lla pontificin , se han  negado 5 observar estos esta- 
tutos. E n  f in ,  el congreso de Viena , juzsando que 
no podria llegar 6 deterrnirinr principios fijos sot>re 

ni: 
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10s' raiigos d e  las ~corodáfi, ha alejado sabiamenteto- 
da  discusion: con respectcrá esto. \ : 

DEL RANGO DEL PAPA, DE LOS SOBERANOS CORONA; 
T .  

DOS, Y DE:L;OS OTROS ESTADOS SOBERANOS.-La prece- . . 

dencia. se. concede alsoberano Pontífice , no sola-, 
\ 

niente psr todos los Estados católicos, en sil calidad' 
de vicurio de Jesiicristo y sucesor de San Pedro , si- 
no aun por los soberanos protestantes, que gozan de 
los honores reales; es verdad que por parte de estos 
últimos no es rnas que título de cortesía, porque no 
mirando en el papa mas que al gefe temporal de Los 
E.;tados de la Santa Sede, aspiran á tenerasobre él 
la preced,encia. \ 

Todas las potencias cristianas de la Europa con- 
cedian la precedencia al emperador romano-gefrr~á- 

4 
hico. Sin embargo, la Rusia no veia esta cuestioti 

m o  decidida relativamente 6 ella ,' y la puerta oto- - 
mana h a  pretendido siempre una igualdad perfecta , 
que ha sido estipulada despues por tratados. 

1 

La mayor parte de las testas coronadas de la 
Eiiropa han consagrado po,r principio la igualdad de 
rango. Así que las pretensiones' á la precedencia. 
absoluta 6 relativa, que se hafi formado siicesiva- 
mente por las cortes de Francia , Esparia, Rusia y - 
Austria, han sido siernpre desechadas. Sin embar- 
go , varios gobiernos reconocen por excepcion , la 
siiperioridad de algunos otros : así ,  Portugal y la 
CerdeCa conceden la precedencia á la Inglaterra, á 
la España y á la Francia; y Dinamarca á la Francia 
aolarnente , al paso que la pretende sobre la Sueeia. 
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ÿ es bu es del advenimiento de los borbones á los 

tronos de España y de las DÓS Sicilias , el embaja- 
dor de Francia ha tenido siempre la precedencia so- 
bre estas dos potencias. 

Los reyes que forman parte de la confetleracion 
germánica observan entre ellos el rango que se h a  
fijado por la acta fkderal , por e1 órden siguiente : 
Bnviera , Sajonia , Hanover y Wurtemberg. 

Los soberanos que gozan de los honores reales, 
sin tener el título de emperador 6 rey, ceden la pre- 
cedencia á estas dignidades, pero la obtienen sobre 
aquellas que n o  están en posesion de los honores rea- - 
les ; con respecto á estos últimos, que hacen parte - 

de la confederacion germánica, su rango quedará 
ulteriormente determinado por la dieta,  tan luego 
corrio haya resuelto sobre todas las leyes orgánicas. 

Las repúblicas c e d e n m c e d e n c ~ a á  los em- 
peradores y á los reyes, aunque la Inglaterra, bajo 
Crorhwel , haya mantenido el rango L. que habia ocu- 
pado bajo sus reyes; pero con respecto á los otros 
soberanos, su rango no está determinado. - 

En los congresos, los ministros de las poten- 
cias mediadoras tienen rango superior á los de las 
potencias cuyos intereses están en litigio. 

Cuando los soberanos se visitan el que hospeda 
concede la precedencia al extrangero, si ambos son 
de un rango igiial. 

ORDEN DE LOS LUGARES DE HONOR.-1. En los es- 
critos. Cuando las potencias reconocen entre si un 
rango determinado, el lugar de Iionor en los escritos, 
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.,.-: y 'particularrqeute e n  los. tratadok ,~e,:fija,~.c~m,o~~~íguer. 
,' l .  0:  ;~jo;&.cixerpo de, la mjsm,a, ac ta  j i  &obré: .toi 

i . 
d s  e., e l  . . ~ ,  prgt$mb.uJo, , i ,:el quees nombrado. . , $rimero . . tie- 
no el priiner.;lugac: . -;c. .;el: . %  que está d e ~ i ~ . a d b ~ ~ i n . ~ é d , i ~ +  , ..*, . , . 

. 5 .  

tamente <iespir$s ' e l  segurido ,. y a s í  ,,~ucesivainente : 
2.0 - Con respecto á las firmas:, se, colocan prdina- 

1 

riamentc en dos columnas ; en la que  estáá la dere- 

i 
cha (y 4 la izquierda del lector según. las ,reklas del 
blason) ; el lugar su-perior es el primero ; e l  mismo' 

S lugar en la coliiinna que está á la izquierda, es el se- 
g ~ n d o ;  91 lugar inferior de la oolumna de la derecha 4 

es el tercero, y el que está sobre 1a.misma línea. en 
la columna izquierda es el cuarto, y así sucesiva- 
mente. 

Esta distidhion de dos columnas ha hecho na-' 
q v. cer larg& disputas en  el siglo décimo séptimo entre 

la, F-l.arjeia y IasProvincias Unidas ; ía'primera ne- - 
.gaba. á estas el derecho de firmar en una segunda 

' I  " . . 
columna. . . .. 

. . 11. E n  las entrevistas. Para fijar el  lugar de ho- 
nor en las visitas, conferencias , congresos, psam- 
bleas y ceremonias públicas , es menester. establecer 
las distiriciones siguientes : : , 

1 .  O Cuando las personas están sentadas , el lo- 
gar de horior es el primero, y conforme tí él se es@- 
Mece la precedencia. E n  u n a  mes:, Cuadrada ó re- 
doricla , ocupada por todos lados, el primer asiento 
es ordinariamente el que s e  encuentra al frente de la 
entrada de  la pieza ,, y el que le esta opuesto es mi- 
rado cvms el úitiiiio. Contando desde e l  primer . 

1 



asiento se sigue el rango, alternando siempre de de- 
- 

recha á izquierda. 
2 . 0  Cuando las personas están en pié ó senta- 

das el lado de honor está á la derecha, es decir, el 
que pretende la superioridad de rango se coloca á 
la derecha del que le es inferior. 

Algunas veces tan~bien la izquierda es la que de- 
nota la precedencia, como entre los turcos ; y lo mis- \ 

rno es-entre los católicos romanos in sacris. 
S: 0 En el órden lineal unas veces la personá. 

que está delante es la que tiene el primer lugar; la 
que se halla inmediatamente tras ella el segundo, y 
así de 'las demas. Otras el lugar que termina la Ií- - 

nea es corisideraclo como el primero, y el que le pre- 
cede como el segundo &c. Esto se verifica princi- ,, t- 

r~alinente en las procesiones religiosas. O l y e c e s  

- en fin el órden de lugares está fijado segun el irtmero 
de las personas que se sigiien ; por ejemplo, cuando 
no hay nias q u e  dos el lugar de delante es el primero; 
siendo tres, el lugar del centro os el primero; el q u e  
precede es el segundo, y el que sigue es el terce- 
ro &c. 

4.0 En el órden lateral. Cuando muchas per- 
sonas se hallan colocadas en  línea recta, es menes- 
ter hacer las distinciones siguielites : á veces el lu- 
gar de la extremidad, sea á derecha, sea á izquier- 
d a ,  es considerado conlo el primero : entótices , el 
que la sigue inmediatamente es el segundo, y así 
sucesivamente. Otras ocasiones el número de  las 
personas, cuyo rango exige diferentes lugares, 06 
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el que fija el órden que Se debe seguir. Si no hay 
mas que dos , el lugar de la derecha es el primero; 
entre tres la mas distinguida ocupa el lugar del cen- 
tro ; sigue despues el de la derecha, y el de la iz- 
quierda al último ; cuando hay cuatro personas , el 
lugar de la extremidad de la derecha'es el segundo; 

r el que sigue es el primero; el que está á la extremi- 
dad de la izquierda, es el cúarto; y ellngar que es- 
tá al lado de este, es el tercero ; entre cinco perso- 
nas , la mas distinguida ocupa el lugar de en niedio; 
á su derecha se encuentra el segulido, á su izquier- 
da el tercero; á la extremidad de la derecha, el cuar- 
t o ,  y á' la extremidad de la izquierda, el último y 
quinto &c. 

a IGUALDAD ó CONTESTACION DE RANGO.-Para evi- 
tar 1 as  disputas de precedencia, se  adoptan ordina- 
ri arnente los iediQs siguientes: 

1 . 0  Los interesados declaran que cada lugar 
i debe ser considerado como el primero, y que la pre- 

cedencia momentánea no será jamas con perjuici~ 
de los derechos y pretensiones respeitivas. 

2.0 Se convienen en alternar, es decir, que e l  
rango - y los 4ugar.e~ serán cambiados en ciertas épo- 
cas , sea conforme á la edad de los soberanos, á la 
duxacion de su reinado, ó segun lo decida la suerte. 

En los actos públicos, todas las potencias han 
adoptado hoy la alternativa, tantp en Ifr introduccion 
como en las firmas ; así cada una de ellas en el ejeni- 
plar que se le destina y que es expedido en su chan- 
cillería, ocupa el primer lugar. 



Hay sin,embargo ejeinplos ya (le repiilsa de es- 
ta alternativa, ya de  declaraciones heclias cuando 
estaba admitida ,, para tranquilizar, reservar, protes- 
tar ó contradecir. Y se  ha visto en el congreso de  
'Utrecht de 1712, y el de Aix-la-Chapelle de 1748, 
que cada  una de las partes contratantes ha entrega- 
d o  5 la otra un ejemplar del tratado,  que no estaba 
firmado mas que por ella sola. a 

3. O Se guarda el incógnito tomando un título 
inferior. 

4. O Se conviene en ciertas formalidades que 
dejan el rango en suspension. m '  

5. O Se  conviene en una uniformidad 6 en una . 
suspension de  ceremonial. 

6. 3 Se cede á las prctensiones de una parte in- "? 

teresada, pero haciendo reservas para los p r o p h  
derechos 6 exigiendo reversales, 

7. 0 1 Relativamente á los ministros públicos ; se  
envia un ministro tIe un rango diferente de aqiiel á 
que pertenece el ministro con qiiien se está en con- - 
testacion ; se evita corilparecer , 6 se comparece al- 
ternativamente; uno y otro hacen s u  entrada púhli- 
ca  al mismo tiempo, peso llegan a la audiencia del 

nii 

soberano por diferentes lados, y en diferentes dias ; , + . 
4á, 2 

se negocia por escrito para evitar entrevistas forma- - 
les ; cn fin se arregla el raiigo , y a  conforme á la épo- 
ca de la. llegada de cada uno al lugar ,  ya  confortne 
al momento de entrada á la sala de  conferericia en 
cada rcunion, como s e  observó en los congresos de  
Cizrlowitz, en 1698 , y de Niniizow , en 1737. Es- 

c. 15. 43 
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tá precedencia está expresada por los versos con0- 
cid& : L.'ltivtus et Primus sunt in honore pares. 

8. 0 En -el congreso de Viena de 1815 los ple- 
nipotenciarios ( de las ocho potencias abandonaron 
muchas muchas veces á la suerte que el alfabeto 
frances asignaba 6 sus paises el árden de las firmas, 
en, los tratados, rictas y procesos verbales. 

9. 0 En el reglamento hecho en el misnio con- 
greso sobre el rango entre ros diplomáticos, se esti- 
pillo que en las,aetas en que figuran varias potencias 
(rnas de dos) que admiten la alternativa, la suerte 
decida del órden de las firmas. 

Es útil mencionar aquí una cuestion de prece- 
dencia que ha sido apurada, y qu i  ha presentado 
dificultades insolubles con ocasion de las primeras 
reuniones de la comision germánica - en el congreso 
de Viena. 

El baron de Linden, plenipotenciario de Wur- 
temberg, declaró que no podia firmar el ceremonial 
de la sesion del 14 de octubre, porque no solamen- 
te eii el encabezamiento sino tnmbien en el misino 
texto estaba Hanover nombrado ántes de Wurtem- , 

berg , y las firrrias estaban colocadas de modo que 
y a  rio podia poner su nombre entre las de Baviera y 
Hanover, niiéntras él debia exigir para el rey de 
Wiirtemberg el rango ántes de Hanover, tanto en 
virtud de In posesion , como porque las potencias eu- 
ropeas, y la misma Gran Bretaña habian reconoci- 
do su titulo real ántes del que acababa de perder 
Hanover. 
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El conde de  Munester , plenipotenciario hano- 

~veriaria , respondió, que se debia considerar coino 
punto incontestable la precedencia de Hariover so- 
bre \Vurtemberg, puesto que en la antigua constitu- 
cion del imperio, el elector de Hanover habia tenido, 
sin contradiccion , la preferencia sobre Wurtetnberg, 
y que el títiilo real no habia podido hacer ningun 
cambio; lo que estaba probado por el ejeniplo de los 
electores de Bohemia y de Hrandeburgo , quienes no 
s e  habian jamas prevalido del título de rey para pre- 
ceder á los eleccores. 

El baron de Linden replicó, que no se podia te- 
ner ningun miramiento á lo que habia tenido Iiigar 
en la, antigua constitucion del imperio, puesto que 
reinaba un nuevo órden de cosas. 

L a  opinion del príncipe de  Hardemberg fué que 
en t a t o  que Hanover y Wurtemberg se hallasen en - 

l a  categoría de Estados alemanes, no le parecia du- 
doso que el primero tiiviese la precedencia sobre 
el segundo. El príncipe de Metternich era  de pare- 
cer que la decision de esta contestacion no [>odia 
pertenecer á la junta L gerinfinica , en atencion a1 prin- 
cipio reconocido de la igualdad entre los reyes ; q u e  
era sin embargo de desear que se encontrase un ex- 
pediente para impedir que, sin perjiiicio de  las pre- . 
tensiones de las partes, el objeto importante de que - 
tenian que oceiparse no fuese retardado por una dis- 
puta  de precedencia. 

Para terminar esta cuestion , se propuso : 1 . 0  
declarar que el rango observado en los forrniilarios 

a 



de la junta y en las firma's ,.no perjudica&a á níngu- 
na d e  las partes, lo que el bar011 de  Linden no qui- 
1 
so aceptar sino con condicion d c  que Wurtemberg 
permaneciera entretanto en posesion,de laspreceden- 
c i s ,  condicion que fiié desechada por el conde de 
Munster. Se  propuso : 2. O añadir al protocolo una 
declaracion de las dos cortes, diciendo que 'aunque 
una de  las partes filé la primera nombrada, y que 
la casualidad hizo que viniese á ocupar en una  se- 
sion un lugar considerado co~iio superior, estas cir- 
cunstancias no podrian ser alegadas corno perjudi- 
ciales á las pretensiones de la otra;  pero el plenipo- 
tenciario de Wurternberg , en virtud de órdenes po- 

d v á s  de suxorte , continuó reclamando la prece- 
dencia : con todo eso aceptó la proposicion ad re- 
ferendum , y Hanover continuó prevaliéndose del de- 
recho antiguo, así conio Wurtemberg delderecha 

- nuevo. 
\ 



SECCION SEGUNDA. 

1X.-RELACIONES PERSONALES DE LOS SOBERANOS, 

Enmedio de: los males s in  mímero 
que afligen á la Europa, se observa 
una mejora sensible en el estado social, 
Una prueba de esta mejora es la exis- 
tencia de un sistema político que reune 
,á todos los gefes de los Estados como 
en una sola familia. 

(BARON DE GAOERN.) 

S e  tiene la costumbre, por iina ficcion seduc- 
tora ,  de considerar á todos los príncipes de la Eu- 
ropa como formando una sola faniilia ;' y eri efecto, 
independienteinentepde los vínculos reales de paren- 
tesco que los unen, la semejanza de costumbres , el 
mismo gusto por el fausto y la pompa que reina en 
las cortes, el deseo de estrechar relaciones útiles al 
Estado, y otras muchas consideraciones han intro- 
ducido una multitud de dernoatraciones de respeto, 
de amistad y de cortesía que los soberanos observan 
entre sí. 

Concíbese tanto mejor la importancia de estos 
usos , cuanto que si por una parte las cortes han in- 
troducido el principin de quc la mala inteligencia y 
las guerras de los Estados nada influyensobre la. con- 
ducta que se debe tener hácia la persona de sus 

gefes; por otra parte no se puede disimular cuan- 



. . . . $0 han:inffuido sobra la suerte de  las naciones los 
,. ,& . . . . .. ..' ~- . entimientos personales de'afeccion ó de enemistad' . . , 

. . . f  entre los soberanos. 
. , ,  ., . NOTIPICA~IONE~.-LOS soberanos en tiempo de  

: , S , ,  

, . paz s e  ' dan'~parte.-recíprocamente de los aconteki: 
mientos que conciernen á sus personas í, que sohre- 
,vienen en sus familias ; algurias veces estas comuni- 
..&aciones no '  són interrumpidas por la guerra. Así 

. .  es que ,  sea por escrito,, ( 1 )  sea por sus enviados , 
anuncian s u s  matriinanios : y los de  los príncipes y 

, ., . , 

. princesas de su casa. - 

La misma formalidad se observa en los naci- 
mientos; y ordinariamente son invitados los sobera- 
nos extrangWTis á tener á los jóvenes príncipes y prin- " 

cesas en - la pila bautismal. En estas circunstancias , 

no se tienen consideraciones á la  diferencia de reli- 
gion , despues qiie Henrique IV dió el ejemplo en 
una corte católica romana de empeñar á príncipes 
protestantes para ser padrinos. Ordinariamente los 
soberanos se hacen representar en estas ceremonias 

a por un ministro ó algun otro personage. Los Falle- 
cimientos son igiialmente notificados ; en semejante 

. ocasion los prlncipev tieiien la costumbre, no sola- 
mente de responder po; ciimplimientos de pésame, 
sino tambien la de vestir luto, y hacerlo vestir á to- 
da su corte. , 

(1) Estas hotificaciones ordinariamente son .hechas por car- 
tas de gabinetes 6 por cartas autografas ; si este medio no s e  
adopta, el ministro de negocios extrarigeros es quien estS encar- 
gado de  estas 'comunicaciones. 
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DE LOS PREFEKTES Y CONDECORACIONES.-Eytá re- 

~ i b i d o  hace mucho tiempo entre los sqberarios ha: 
cerse mútuos regalos; este tiso está tan exactamen- 
te observado que casi se considera como fornialidad 

- 
consuetudinaria del derec1.0 de gentes. Así es CO- 

mo el papa da algunas veces rosas de oro, sanctorum 
reliquias, y á las princesas que están de parto lanea 
benedicta. 

'Z 
Los monarcas cambian tamhien entre sí su priri- 

cipal órden de caballeria, y el príncipe que la recibe 
lleva las señales distintivas de ella el dia en que se 
le remite, ó en ciertas solemnidades en honor del 
príncipe que se la ha enviado. Algunas veces un 
monarca da A otro soberano cierto número de con- 
decoraciones para que las distribuya á su gusto, y a  
entre los príncipes de su casa ,  ja  entre las personas 
distinguidas .. .de su corte. 

RECEPCION DE LOS P R ~ N C I P E S  FXTRANGEROS; SU EX- 

TERRITORIALIDAD.-LOS honores que Se tributan 6 U n  

monarca en pais extrangero varian segun las relacio- 
nes que existen entre los soberanos. Si el príncipe 
es del misnio ranqo - que el que le recibe, este cede 
el paso y la derecha ; su llegada se anuncia con sal- 
vas de artillería y repiques de campanas, las tropas 
se  ponen bajo las arrnas , y la corte se reune solem- 
nemeiite. Se destina un palacio del gobierno para 
su morada &c. Si no hace mas qiie atravesar el pais, 
sin pasar por la capital, le hacen cumplimentar por 
los principales funcionarios del Estado ó de la corte. 
Algunas veces, los principes de la familia le van á 



.. rgiibir, - .  S i n  embargo observaremos que-las clificul- 
tadés-del cer&nbnial, y otras cr>nsideracioBes., han 

. .- 
. hecho-adoptar el uso frecuente del incógnito. 

, El soberano extrangero conserva s u .  indepen- 
de-ociá ,personal . , durante su residencia - ea pais ex- 

% trqn..gero. , , . : . : '  

Este derecho de extrangeria que se extiende so- 
bre la comitiva', la casa yel ajuar del príncipe, per; - 

tenece á todos los soberanos, con tal que rio pene- 
..:::* tren en el pais sinnoticia del Estado , y que no. se 

hayan sonietido á la jurisdiccion de ese pais entran- 
do al servicio:militar. Sobre este último punto se 
tiene presente cl ejemplo de Biron , duque de Cur- 
landia , niiriistro . , y general e del Czar ,, quien lo conde- 

B 
nó á muerte, aunque conmutó esta pena en la de 
destierro. 

-- 

- - Es preciso tambien que el soberano sea reinan- 
t e ,  6 á lo ménos que su pretension al trolio sea re- 
conocida. La reina Cristina no podia , piies , argüir 
con esta extrangeria , despues de haber abdicado la 
corona de Suecia ; y por lo mismo no se fundaba 
bien en la respuesta iniperioua que di6 á Lebel cuan- 
do le relresentó que la ejeeucion de Monadelschi dis- 
gústaria á Luis XIV. Decia ella ,,que era reina, que 
no dependia p a s  que de Dios, y que aunqoe estuvie- 
ra sobre las tierras de Francia , tenia una justicia 
soberana sobre sus gentes, y quc poclia ella ejercer- 
la aun delante de  los altares." 

E n  virtud de esta extrangería , el príncipe ex- 
trangero y las personas de su séquito eskán exentas 
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de  la jurisdiecion civil del ' ~ s t a d o  en'que residen,':y 

, . 
gozaii de la inmunidad d e  los &echos de,peage', 
aduarias &c. , con respecto á  las^ mercancías desti- 
nadas á su uso. Esta inmunidad fué expresamente 

e .  

estipulada ten el tratado de paz de 1745, entre la 
d 

;J'rusia y. la Sajpnia. . , 

\ En ciiant6 á las posesiones de un soberano, si- 
tuadas en pais extrangero , están ordinariamente so- 
metidas á las leyes del pais ; con todo eso la accion 
de la justicia se ve con frecuencia embarazada por 
la política. 

Por lo que h a ~ e  á las cuestiones que se susci- 
tan entre los soberanos relativamente á sus propie- 

d a d e s  particulares, los tribunales ordinarios son com- 
&< petentes , no siendo las dos partes consideradas sino 

conio particulares; sin embargo estos litigios son 
mas comunmente considerados corno del resorte del 
derecho de gentes. 

Lo rfiismo sucede con las cuestiones suscitadas 
por 10s intereses de los parientes de un monarca que 
s e  halla en relaciones con un Estado extrangero , sea 
como soberano, sea tambien como propietario, aun- 
que en efecto el Estado no tenga en semejantes cir- 
cunstancias mas que el derecho de interceder, y no 
esté realmente autorizado á obrar sino cuando se ve 
amerlazado de urin lesion del derecho de gentes, 6 
cuando esta lesion es ya efectiva. 

Se ha agitado con frecuencia la cuestion de si 
10s parientes de una princesa casada en el exterior, 
tenian derecho de abrazar s u  causa de una manera 

44 



34s , '  
6 

4.. ' diraetn, e n  baso de d&union E& 

disCusicines triatrimoni'ales. Si  la 
sa  de iin príncipe no'reinante , par 
decidir. negativameate ekla puede 
con le legítima pr~teeeioh del prí.boip&$ei&ote . .. , g e -  , 

fe de la familia y soberano de su. esposo.. - Pero si'& . ! 

,trata de la mugkr de un. iobera*&, 
su esposo , ?dónde podrP. ella . ,- si . n 
rientes hauar auxilios-contra aquel e36 ltl vez juez 
y parte? Concedida ¿ajo 1:s fe de- un sentimiento afec-. 
tuoso ;seria una injusticia abrazar su defensa cuando 
está expuesta á su odio? Si la-c'cúfpai estáde su par- .. ~ 

t e ,  s u  familia tiene 6 lomenos el derecho', despue~, 
de habir apurado todos los medios &%%onciliacion, 
de deniandar el regreso de la princesa, 6 de 'exigir . : 

*le asigse~ un retiro conveniente. . , 

< - ~ 




